
 
 

 

FACULTAD DE HUMANIDADES 

INSTITUTO DE SOCIOLOGÍA 

CARRERA DE SOCIOLOGÍA 

 

 

Exclusión Social en la mujer Sorda. 

Un estudio desde la percepción de las mujeres Sordas pertenecientes a la 

Comunidad Sorda de Valparaíso respecto de los procesos de exclusión e 

inserción laboral.  

 

 

Memoria de Grado para optar al Grado de Licenciada/o en Sociología y 

 Título Profesional de Socióloga/o 

Paula Valeria Oliva Aillón 

 

Profesor/a Guía:  

Jorge Chuaqui Kettlun 

 

 

MARZO, 2019 

 



2 
 

Agradecimientos 

A lo largo de todo el proyecto de tesis me he encontrado con la ayuda y apoyo 

inagotable de algunas personas con las cuales estaré siempre agradecida. Este 

trabajo es fruto de todas esas personas que me motivaron y estuvieron 

incondicionalmente en cada etapa del proceso. 

A Elsa Rojas por haberme ayudado en los comienzos de este proyecto, 

enseñándome sobre la importancia de la cultura y Comunidad Sorda.  

A aquellas mujeres que tuvieron la confianza de relatarme sus experiencias. Sin 

su ayuda este proyecto no hubiese sido posible.  

A mi profesor guía Jorge Chuaqui Kettlun por su apoyo incondicional durante el 

largo proceso que implicó esta investigación. Principalmente por haber apostado 

por mi trabajo y por haberme guiado mostrando disposición e interés en todo 

momento. Estaré infinitamente agradecida por ese voto de confianza. 

Y, por último, pero no menos importante, un especial agradecimiento a mis padres 

por haberme apoyado a lo largo de todo el proceso de formación profesional, 

sobre todo en esta última etapa de tantas dificultades y frustraciones. Por nunca 

haber dudado de mí y mis capacidades, impulsándome a concretar mis objetivos 

en la vida con voluntad y perseverancia. Sin ustedes nada sería posible.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 
 

 

Resumen 

La mujer con discapacidad ha sido permanentemente segregada del espacio 

público y del mercado laboral, experimentando más discriminación que los 

hombres en su misma situación producto de características asignadas como la 

discapacidad y el género. Sin embargo, dentro de este grupo social existe una 

diversidad de mujeres con problemáticas que adquieren características distintas 

según la discapacidad. La mujer Sorda, perteneciente a una minoría lingüística 

invisibilizada y aislada, se encuentra permanentemente con barreras en la 

comunicación, dificultando su participación en la sociedad desde sus primeros 

años de vida e impactando en sus trayectorias laborales en la adultez. El empleo 

es un elemento estructurante de la sociedad y es básico para el cumplimiento de 

otros derechos, constituyéndose como una vía fundamental para superar la 

exclusión. La presente investigación pretende indagar en los procesos de 

exclusión social de las mujeres Sordas que participan en la Comunidad Sorda de 

la región de Valparaíso. El concepto de exclusión social es multidimensional, 

permitiendo identificar los distintos factores que inciden en los procesos de 

exclusión y en la inserción laboral de este colectivo de mujeres. El estudio se 

enmarca en una metodología cualitativa de alcance exploratorio y diseño inductivo 

no experimental.  

Palabras claves: Exclusión social, mujer Sorda, lengua de señas, empleo.  
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Introducción 

La mujer con discapacidad, en comparación al hombre en su misma situación, se 

encuentra en una posición de mayor precariedad de poder teniendo que 

experimentar más prejuicios, estereotipos y discriminación, distorsionando la 

imagen social y percepción normalizada de este colectivo de mujeres. Ello las 

priva de competir en condiciones de igualdad y de aprovechar las mismas 

oportunidades que cualquier persona. Son las mujeres con discapacidad las que 

tienen mayores probabilidades de padecer abuso psicológico, físico y sexual; de 

encontrarse en situaciones de aislamiento social al estar segregada del espacio 

público, menor oportunidades de tener pareja o formar familia, menor grado de 

autonomía, mayores dificultades para terminar sus estudios y mayor dependencia 

económica y barreras para la reinserción laboral. 

A este colectivo de mujeres se le asignan características de acuerdo con la 

discapacidad y el género entorpeciendo su participación en la sociedad. Ambos 

conceptos refieren a una parte biológica y a un producto social, estableciendo a 

partir de un rol ciertas características, pero también ciertas limitaciones y 

degradaciones respecto del estatus al cual está asociado ese rol pudiendo 

constituir una discriminación cuando alcanza cierto nivel.  

A la mujer con discapacidad se le asignan ciertas ideas preconcebidas respecto 

de sus capacidades y contribución como persona que presenta algún déficit, las 

cuales se entrelazan con las ideas preconcebidas que se les asignan a las 

mujeres respecto del rol que cumple en la sociedad. 

Según la literatura especializada se recalca que las mujeres con discapacidad 

sufren doble o múltiple discriminación, es decir, tanto la discapacidad como el 

género son agravantes que se suman. Sin embargo, en esta situación podemos 

reconocer dos formas de opresión que operan interseccionalmente. Bajo esta 

perspectiva se entiende ala mujer con discapacidad como persona que a su vez 

vive otros tipos de opresión, lo cual permite tener en cuenta los distintos derechos 

en forma simultánea en lugar de oponerlo entre sí y anularlos.  

No obstante, el concepto de discapacidad en la actualidad ha dado un salto 

cualitativo bastante significativo. El giro conceptual desde el modelo médico al 

modelo social implica dejar de ver la discapacidad como una desviación social 

donde la persona se encuentra sumida en una especie de tragedia personal y 

pone en el centro de las discusiones cómo el entorno, a partir de las barreras 
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sociales “discapacitando” a las personas que presentan alguna deficiencia. Desde 

la perspectiva estructural y social se hace una distinción entre deficiencia y 

discapacidad, donde la deficiencia refiere a la limitación parcial o total de un 

órgano, miembro o mecanismo del cuerpo, en cambio, la discapacidad aparece 

cuando la persona con deficiencia ve limitada su capacidad de desenvolverse en 

su entorno, encontrándose con barreras actitudinales y físicas. Por tanto, el 

modelo social de la discapacidad permite identificar aquellas barreras sociales 

que interfieren en la autonomía y proyectos personales de las personas que 

presentan esta situación a partir de su carácter multidimensional.  

Ahora bien, cuando hablamos de mujeres con discapacidad nos referimos a un 

grupo bastante heterogéneo con problemáticas que pueden adquirir 

características distintas. Dentro de este amplio colectivo de mujeres nos 

encontramos con la mujer Sorda, que al pertenecer a una minoría sociolingüística 

se encuentra en la sociedad con barreras que interfieren principalmente en la 

comunicación, impactando significativamente en las relaciones sociales y los 

contextos de interacción en los que participan.  

Las personas Sordas se pueden definir como un grupo de personas con 

características comunes, que poseen una cultura y lengua propia permitiéndoles 

diferenciarse de una mayoría oyente. Son personas eminentemente visuales, que 

se comunican a través de sus manos y cuerpo permitiéndoles construir procesos 

de socialización diferentes. Por lo tanto, la persona Sorda es aquella que se 

siente parte de la Comunidad Sorda y utiliza como lengua principal la lengua de 

señas, posee una historia y cultura propia otorgándole un nuevo significado a la 

sordera.  

La sordera, entendida como una deficiencia, es significada por el mundo oyente 

como una tragedia que produce constantes limitaciones y, por tanto, la única 

alternativa real de inclusión a la que pueden acceder las personas sordas bajo 

esta perspectiva se logra oralizándolas y estimulándolas con apoyos auditivos. 

Sin embargo, bajo la mirada sociocultural de la sordera, se plantea que la mejor 

opción para lograr una inclusión efectiva es respetando la condición lingüística de 

la persona Sorda, vale decir, permitiéndoles en todos los espacios de su vida 

cotidiana el uso de la lengua de señas. Esta perspectiva teórica reivindica el 

déficit no como una calamidad, sino como una base biológica que permite una 

diferenciación social y la construcción de procesos identitarios distintos de una 

mayoría oyente.  
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Estas particularidades de la Comunidad Sorda definen los procesos de exclusión 

social, puesto que nos referimos a una minoría aislada e invisibilizada respecto de 

sus características culturales y lingüísticas. En general el mundo oyente 

desconoce la existencia de una Comunidad Sorda y las barreras en la 

comunicación que permanentemente afectan a las personas sordas a nivel 

relacional y de acceso a derechos básicos. Se entiende por barreras en la 

comunicación aquellos obstáculos, trabas o impedimentos que dificultan el acceso 

y comunicación de las personas que tienen limitada, temporal o 

permanentemente, su capacidad de relacionarse con el entorno mediante la 

audición y la lengua oral.  

En general, los canales de información son auditivo-orales donde prima el uso de 

la lengua oral. Por otro lado, el acceso a medios escritos es mínimo, producto de 

la baja comprensión lectora relacionado a dos hechos puntuales: las diferencias 

gramaticales entre la lengua de signos y el español y las dificultades de acceso 

para una educación de calidad. Las barreras en la comunicación afectan 

significativamente la autonomía de las personas sordas teniendo consecuencias 

tanto en el ámbito privado como en el público expresándose en las dificultades 

para relacionarse y en las limitaciones para acceder a servicios básicos como la 

educación, salud, trabajo, cultura, justicia, entre otros.  

Una de las principales problemáticas son las bajas tasas de empleabilidad que 

afecta a la Comunidad Sorda impactando significativamente al género femenino 

dentro de esta comunidad. El empleo, considerado como un elemento 

estructurante de la sociedad y un puente para el cumplimiento de otros derechos, 

se constituye como una vía fundamental para superar la exclusión permitiendola 

realización personal de los sujetos al lograr sus intereses manifiestos, vale decir, 

permite la consecución de proyectos personales que garanticen la plena 

autonomía. 

Sin embargo, la Comunidad Sorda se encuentra con muchísimas barreras 

sociales que impiden el logro de sus intereses y necesidades, lo que conlleva a 

una ausencia o carencia de poder que se expresa multidimensionalmente. En los 

procesos de exclusión social e inserción laboral de la mujer Sorda se identifican 

sietes factores explicativos: comunicación, familia, educación, empleo, factores 

personales, género y Comunidad Sorda, destacándose el factor comunicación y 

su relación con el resto de los factores. La identificación de los factores 

mencionados nos permite dar cuenta de las características de los individuos y los 
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contextos de interacción en los que participan, con la finalidad de identificar las 

barreras sociales que interfieren producto de las ideas preconcebidas 

relacionadas a la sordera entendida como discapacidad. 

La exclusión social en la mujer Sorda se manifiesta en el impedimento o la 

dificultad para ingresar a algún sistema social (tipo de trabajo, sistema educativo), 

para acceder a servicios o derechos fundamentales y para mantenerse en algún 

sistema por malas condiciones a nivel relacional. Además, se identifican ciertas 

causas inmediatas por las cuales las mujeres sordas se ven excluidas: por 

precariedad de clase social, por estar catalogada con alguna categoría médica 

que denote anomalía social como lo es la discapacidad y por categoría de género. 

Por último, a nivel estructural se expresa en cuatro partes de la estructura social 

basal: el Estado, el complejo ideacional, los servicios y la familia. Y en tres 

dimensiones explicativas de la exclusión como son la dimensión territorial, cultural 

y económica.  

Al comienzo de sus vidas las mujeres Sordas se encuentran constantemente con 

dificultades para comunicarse dentro de sus entornos primarios. La familia y el 

colegio resultan ser entornos que truncan los procesos identitarios como personas 

Sordas prohibiéndoles el uso de la lengua de señas. A partir de los tres años 

aproximadamente son oralizadas por recomendación de especialistas 

enseñándoles a hablar mediante técnicas terapéuticas, sin embargo, el modelo 

oralista resulta ser bastante deficiente entorpeciendo los procesos educativos y el 

desarrollo de las niñas sordas; éstas tendrán consecuencias en sus trayectorias 

laborales.  

La familia, entendida como el entorno que entrega el apoyo psicológico-afectivo 

necesario para el desarrollo y la socialización primaria, más bien resulta ser un 

entorno que las vulnera cuando se les prohíbe el uso de la lengua de señas o se 

privilegia el uso de la lengua oral. Los sentimientos de soledad y tristeza, por no 

poder participar en la familia como el resto de sus integrantes y por la falta de 

dominio de la lengua oral hasta entrada la adolescencia, son muy comunes en la 

Comunidad Sorda, denotando una ausencia o carencia de apoyo, lo que 

terminaría por afectar el desarrollo psicosocial de las mujeres Sordas.  

Por otra parte, el sistema educativo especial para sordos se ha caracterizado por 

oralizar a sus estudiantes privilegiando los aspectos terapéuticos por sobre los 

pedagógicos. Este modelo educativo tiene la finalidad de rehabilitar más que 

educar, truncando así el acceso a una educación de calidad que se evidencia en 
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el escaso dominio de la lecto-escritura, ya que los contenidos impartidos no 

alcanzan la abstracción y complejidad necesaria para apropiarse de la lengua 

dominante. Además, este tipo de colegios resultan ser entornos opresivos que se 

sustentan en grupos de ideologías que definen las relaciones de poder. No 

obstante, los colegios regulares tampoco resultan ser más efectivos, puesto que 

las barreras comunicacionales se trasladan al aula evidenciando una educación 

desigual para este grupo social.  

La lengua de signos, según aportes de lingüistas y psicolingüistas, es considerada 

una lengua viso-gestual con estructura y gramática propia que difiere de las 

lenguas orales en la manera en que se accede a la información. No obstante, la 

lengua de señas cumple con la misma eficacia para comunicar y representar la 

realidad, ya que son consideradas un verdadero idioma que se encuentra 

estructurado en diferentes niveles: fonológico, léxico, morfológico, sintáctico y 

pragmático. El uso de la lengua de señas permite el desarrollo normal de las 

funciones psicológicas superiores que se logran a partir de un mediador que no es 

otro que el lenguaje. El uso de una lengua que se percibe pobremente, como lo es 

la lengua oral, puede dejar daños cognitivos importantes.  

Por otro lado, las dificultades de acceso a servicios básicos como lo son la salud, 

la justicia, la seguridad, entre otros, se ven mermados por las barreras 

comunicacionales expuestas. La mujer Sorda se encuentra con un entorno que no 

asimila la diferencia y las vulnera constantemente vinculándose la exclusión social 

al concepto de ciudadanía y derechos que deben ser garantizados por el Estado.  

A partir del año 2010 en nuestro país se promulgo la ley de Inclusión Social 

N°20.422, pero en la práctica varios de esos derechos y garantías no son más 

que meras formas legales y jurídicas referidas a una figura abstracta de 

ciudadanía.  

En cuanto al ámbito laboral la mujer Sorda se encuentra con barreras para 

conseguir y mantenerse en un empleo. Las razones obedecen a factores 

ambientales y actitudinales, tales como los prejuicios e ignorancia respecto de las 

competencias laborales y las formas de expresión y comunicación de las 

personas sordas, la dependencia familiar y social para encontrar empleo, los 

bajos niveles educativos y las relaciones de producción y empleo excluyentes del 

sistema económico capitalista que operan en contra de las posibilidades de 

empleabilidad de las personas sordas.  
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Se destaca la importancia de la Comunidad Sorda en este ámbito, puesto que 

sobresale permanentemente en las trayectorias laborales de las mujeres Sordas. 

La comunidad opera como informante y proveedora de cursos laborales, y en 

algunos casos específicos las personas sordas crean trabajos de acuerdo con sus 

características y motivaciones dedicándose como profesores de lengua de señas, 

mediadores, entre otros.   

Por otro lado, el ambiente laboral al que se enfrentan las mujeres Sordas en 

algunos casos opera discriminatoriamente encontrándose con situaciones de 

abuso de poder y problemas en las relaciones sociales con sus pares. Además, el 

factor comunicación se vuelve hacer presente, ya que quienes tengan mayor 

dominio de la lecto-escritura y del lenguaje oral tienen mayores posibilidades de 

salir airosos en el rendimiento laboral. Los entornos laborales en los que 

participan las mujeres sordas no contemplan las características lingüísticas ni las 

barreras en la comunicación que afectan a estas mujeres, para lo cual tienen que 

recurrir a sus propias capacidades de adaptación e iniciativa para poder 

desempeñarse con éxito.  

En cuanto a factores personales en general las mujeres Sordas han logrado 

concretar sus intereses manifiestos permitiéndoles conseguir mayor autonomía en 

sus vidas. A pesar de que de no todas tienen independencia económica ello no ha 

interferido en la conformación de sus propias familias. Sin embargo, vislumbran 

ciertas barreras o dificultades para seguir concretando sus proyectos de vida 

constituyéndose este factor como una dimensión importante en la exclusión de 

este grupo social, ya que se identifica cuando hay barreras que impiden la 

realización personal de los involucrados. No obstante, también se constata la 

existencia de características y conductas personales que permiten superar la 

exclusión, ya que en general las mujeres sordas muestran interés por mejorar sus 

condiciones y no resignarse ante las circunstancias.  

Respecto al factor género y su impacto en las mujeres Sordas podemos concluir 

que existen diferencias de género en cuanto a los roles, responsabilidades, 

limitaciones y oportunidades que se otorgan a hombres y mujeres en la sociedad, 

incidiendo en al ámbito educacional y laboral en las mujeres sordas producto del 

rol en la maternidad que tiene la mujer. También nos encontramos con 

situaciones de violencia psicológica, física y sexual producto de las relaciones de 

poder elaboradas a partir de las diferencias de sexo que se agravan por las 

barreras comunicacionales que afectan a la Comunidad Sorda. Tanto la 
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discriminación por discapacidad y por género son dos formas de opresión 

interdependientes que se entrelazan y complejizan la situación de este colectivo 

de mujeres.  

No obstante, por temas logísticos relacionado a las dificultades comunicativas 

mencionadas no se compararon los procesos de exclusión social en el hombre y 

la mujer sorda, por tanto, es importante recalcar que en el factor género falta 

recopilar más datos concluyentes. Aun así, se destaca el rol de la maternidad y 

como este incide en el ámbito educacional y laboral impactando en sus 

trayectorias laborales, hechos que no pueden ser obviados en el análisis de los 

datos.  

Por último, el factor Comunidad Sorda refiere a los grados de identidad y sentido 

de comunidad que existe entre las personas Sordas. El mundo sordo se presenta 

como un entorno (no físico) donde participan personas sordas, hipoacúsicas y 

oyentes (familiares, amigos, etc.) con la finalidad de relacionarse en igualdad de 

condiciones revelándose como una segunda familia. Un elemento fundamental y 

definitorio es el uso de la lengua de señas, constituyéndose como la 

representación de la identidad de las personas sordas. Po tanto, lo que los define 

no es la sordera o el concepto de discapacidad asignado por la sociedad, sino 

que un idioma y cultura distinta a la de una mayoría oyente. Finalmente son las 

experiencias y la necesidad de comunicarse en una lengua accesible lo que 

termina por definir a las mujeres Sordas.  

En resumen, la mujer Sorda se encuentra en una “relación social que impide u 

obstaculiza el logro de una mejor posición social, superar una situación o un 

derecho a que se debiera tener acceso” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, pág. 

163), expresándose en limitaciones multidimensionales. Las barreras en la 

comunicación y sus características lingüísticas son cruciales como factores 

explicativos en los procesos de exclusión, operando en conjunto con dos tipos de 

opresión como la discriminación por discapacidad y género. 

 

 

 

 

 



14 
 

Capítulo I: Formulación del Problema 

a. Antecedentes: 

En Chile y el mundo uno de los grupos sociales más vulnerables son las personas 

en situación de discapacidad. En general este colectivo carece de igual acceso a 

la atención de salud, educación y oportunidades laborales en comparación con el 

resto de las personas. Tampoco reciben los servicios apropiados de acuerdo con 

su discapacidad y se hallan excluidos de las actividades de la vida cotidiana. Por 

otro lado, según la evidencia existente las personas con discapacidad sufren más 

pobreza y dificultades socioeconómicas que aquellos sin situación de 

discapacidad (Organización Mundial de la Salud , 2011). Produciéndose así, en 

consecuencia, una constante vulneración de sus derechos en comparación con el 

resto de la población, generándose situaciones de exclusión y falta de 

oportunidades (SENADIS, 2014). 

Según la última Encuesta Mundial de Salud (2011) el porcentaje de personas con 

discapacidad es de un 15,6% lo que corresponde a unos 650 millones de 

personas. Por otro lado, en el plano nacional, según el último Estudio Nacional de 

la Discapacidad (2015) un 20% de la población adulta se encuentra en situación 

de discapacidad, aumentando la cifra con respecto al censo de años anteriores. 

De este porcentaje un 8,3% de la población adulta está en situación de 

discapacidad severa y un 11,7% de la población adulta está en situación de 

discapacidad leve a moderada1. A partir de estas cifras se estima que el total de 

personas en situación de discapacidad en Chile para el año 2015 es de 

2.606.914.  

La discapacidad es compleja, dinámica, multidimensional y objeto de 

discrepancia. En las últimas décadas se han identificado la función de las barreras 

sociales y físicas presente en la sociedad. Produciéndose una transición 

conceptual que implicó pasar desde una perspectiva individual y médica a una 

perspectiva estructural y social. Es decir, el paso del modelo médico al modelo 

social nos permite entender que las limitaciones son producto de la sociedad y no 

de los cuerpos de los sujetos. Por lo tanto, la discapacidad “resulta de la 

interacción entre las personas con deficiencias y las barreras debidas a la actitud 

y el entorno que evitan su participación plena y efectiva en la sociedad en 

                                            
1 Para hacer esta caracterización se consideró a las personas con dificultad severa de capacidad y 
problemas severos de desempeño aun utilizando ayudas técnicas. 
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igualdad de condiciones con los demás” (Organización Mundial de la Salud , 

2011, pág. 4). 

En nuestro país la discapacidad es entendida según los marcos de la Convención 

Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de Naciones 

Unidas que Chile ratificó en el año 2008. Ésta obliga al Estado de Chile a 

promover, proteger y garantizar los derechos de las personas en situación de 

discapacidad y asegurar que gocen de plena igualdad ante la ley. Se adaptó todo 

el ordenamiento jurídico para que las personas en dicha situación puedan hacer 

valer sus derechos dentro de un horizonte normativo que garantice y provea de un 

normal funcionamiento en la vida social (SENADIS, 2014). 

Según esta Convención el Estado chileno debe garantizar la accesibilidad 

universal, la autonomía e independencia, el empleo, la salud, la participación, la 

habilitación y rehabilitación, la igualdad y no discriminación, entre otros. También 

debe adoptar medidas destinadas a promover y resguardar estos derechos y 

generar un proceso de mayor inclusión social (SENADIS, 2014). Para el año 2010 

se publica la Ley N.º 20.422 donde se señala que es el Estado quien debe 

impulsar medidas y acciones positivas para abordar la inclusión social de las 

personas en situación de discapacidad. 

b. Discapacidad, Género y Empleo: 

Ahora bien, los hombres y las mujeres no están en una situación complementaria 

y equilibrada en la sociedad. Y esta realidad no escapa ante hombres y mujeres 

en situación de discapacidad. Las mujeres con discapacidad están en desventaja 

a diferencia de los hombres que viven algún tipo de discapacidad (Shum, Conde 

Rodríguez, & Portillo Mayorga, 2003). Éstas tienen que soportar más prejuicios, 

estereotipos y discriminación que los hombres en su misma situación, lo que 

contribuye a distorsionar la imagen social y la percepción normalizada de este 

grupo humano. Junto con ello priva a las mujeres de competir en condiciones de 

igualdad, así como aprovechar las mismas oportunidades que cualquier persona 

(Ramiro Collar, 2003). 

Son las mujeres con discapacidad las que tienen: menor acceso a servicios 

adecuados según su condición; menos oportunidades de tener pareja o formar 

una familia; más baja autoestima; tres veces más riesgo de padecer abuso 

psicológico, físico y sexual; menos probabilidades de vivir en familia o recibir 

apoyo comunitario; mayor aislamiento social producto del estigma relacionado con 
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mitos y miedos en torno a la discapacidad; menor grado de autonomía producto a 

los mitos en torno a la discapacidad y el género; mayor limitación ya que son 

consideradas incapaces de protegerse a sí mismas; y mayor probabilidad de ser 

pobres, desempleadas, analfabetas o sin cualificación profesional (Iglesias 

Padrón, 2003). 

Se estima que en Chile el número de mujeres en situación de discapacidad para 

el año 2015 representa un 24% siendo una cifra de 1.678.496 mujeres. En 

cambio, los hombres representan un 14,8% de la población total siendo en 

número 928.418 personas. Por otra parte, en la región de Valparaíso también 

encontramos que hay más mujeres que hombres en alguna situación de 

discapacidad, siendo un 22,2% de mujeres frente a un 13,3% de hombres 

(SENADIS, 2015). 

Por lo tanto, las mujeres con discapacidad se encuentran en una situación de 

enorme desventaja social, económica, educativa y profesional (Ramiro Collar, 

2003). Y ante esta realidad se sabe que un aspecto fundamental y diferenciador 

en la sociedad es el empleo (Shum, Conde Rodríguez, & Portillo Mayorga, 2003).  

Por otro lado, un 39,3% de las personas en situación de discapacidad realiza un 

trabajo remunerado frente a un 57,2% inactivo laboralmente (SENADIS, 2015). 

Encontramos una diferencia de más de 20 puntos porcentuales al comparar con la 

población sin situación de discapacidad. Debemos agregar que dentro de los dos 

primeros quintiles se concentra el 50% de la población adulta en situación de 

discapacidad. Así como también se concentra un 24,1% de la población adulta en 

situación de discapacidad severa (SENADIS, 2015). 

Ahora bien, la Tasa de Ocupación en nuestro país para los hombres es de 49,4% 

frente a un 33,7% en el caso de las mujeres (SENADIS, 2015). Esta es una 

realidad que en otros países se repite, según datos de la OMS la tasa de 

ocupación de hombres con discapacidad tiende a ser más alta que la de las 

mujeres. Esto deja en evidencia una mayor discriminación hacia las mujeres, 

puesto que no sólo son discriminadas por tener discapacidad, sino también por 

ser mujeres.  

La realidad es que “proporciones mayores de mujeres con discapacidad ocupan 

trabajos remunerados de baja cualificación en comparación a hombres 

discapacitados y mujeres estándar (Lonsdale, 1992)”. Así como también un 

número importante de “mujeres con discapacidades trabajan de forma exclusiva 
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en el hogar debido a su exclusión del mercado laboral. Ello produce situaciones 

de aislamiento y baja autoestima (Lonsdale, 1990)” (Iglesias Padrón, 2003, pág. 

10). 

Distintos factores inciden en la inserción al mundo laboral de la mujer con 

discapacidad. Dentro de los factores intrínsecos se incluyen los factores 

personales, como la autopercepción negativa, actitud pasiva, carencias formativas 

y de habilidades adaptativas. Por otro lado, en los factores extrínsecos entran los 

factores familiares, producto de las trabas familiares que obstaculizan el 

desarrollo integral de la persona y la sobreprotección hacia ésta. Por último, entre 

los factores sociales encontramos los prejuicios sociales de los empleadores, el 

entorno comunitario y las medidas de protección social que termina siendo un 

obstáculo para conseguir empleo (Jaime, Soler, & Teixeira, 2008). 

Estas dificultades también tienen relación con los estereotipos sociales y el 

género, así como también con la imagen que se ha construido socialmente de la 

mujer y con los prejuicios asociados a la discapacidad (Conde & Shum, 2009). El 

género es el conjunto de características sociales, culturales, políticas, 

psicológicas, jurídicas, económicas asignadas a las personas en forma 

diferenciada de acuerdo con el sexo. Éste, está estrechamente vinculado tanto al 

factor cultural como al social. El primero refiere al simbolismo relacionado con el 

ser mujer o ser hombre, presente en cada cultura y época histórica, en cambio lo 

social refiere a aspectos socioeconómicos que participan en los procesos de 

producción y reproducción de género (Molina Brizuela, 2010). 

“La mujer con discapacidad ha tenido un rol cultural histórico de 

arrinconamiento que la ha hecho casi invisible. Ha permanecido en el núcleo 

familiar primario, habitual cuidadora de parientes mayores… Su vida personal, 

laboral e incluso familiar se ha visto relegada porque las pautas de crianza han 

sido muy diferentes entre la mujer y el hombre con discapacidad. Todavía 

persiste una mayor sobreprotección que la hace más vulnerable; su 

autoprotección es diferente y ella misma se limita más” (Iglesias Padrón, 2003, 

pág. 23). 

Por lo tanto, hombres y mujeres poseen diferencias marcadas con respecto al rol 

social, generando desigualdad y fenómenos de discriminación con menosprecio 

hacia lo femenino. Permitiendo la manifestación de actitudes y comportamientos 

de poder y superioridad de los hombres sobre las mujeres. Ya que los 

estereotipos de género, el modelo, los roles y la identidad de la mujer se 

construyen en oposición a la del hombre (Conde & Shum, 2009).  
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Según los antecedentes mencionados, la literatura especializada recalca que las 

mujeres con discapacidad sufren doble o múltiple discriminación manteniendo una 

idea de que la opresión opera individualmente y las discriminaciones pueden 

sumarse. Para entender la opresión vivida por mujeres con discapacidad el 

concepto de interseccionalidad resulta ser más pertinente, puesto que se 

reconocen dos formas de opresión que operan de manera interdependiente y se 

entrelazan entre sí. Este viraje conceptual permitiría prestar atención al aspecto 

diferencial de la discapacidad en personas de diferentes etnias, edades, género, 

etc., de modo que se puedan tener en cuenta los distintos derechos en forma 

simultánea en lugar de oponerlos entre sí y anularlos. Por lo tanto, bajo esta 

conceptualización se visualiza a la mujer con discapacidad como persona que a 

su vez vive otros tipos de opresión (Sierralta, 2013). 

c. Discapacidad Auditiva y Exclusión social: 

En Chile un 8,2% de la población adulta del país presenta sordera o dificultad 

para oír aun usando audífono (SENADIS, 2015). Según este mismo informe en la 

Región de Valparaíso 14,1% personas presenta sordera y 10,6% tiene dificultad 

para oír.  

El Mundo Sordo ha sido definido como un grupo de personas con características 

comunes y una forma de vida particular, que poseen conocimientos de su mundo 

y comparten experiencias de lo que es ser Sordo. Poseen su propia lengua y 

cultura, y les gusta ser llamados por lo que son, por personas visuales que se 

comunican a través de sus manos y su cuerpo. Por lo tanto, las personas Sordas 

poseen una cultura propia con una serie de características que permite 

diferenciarlos de una mayoritaria cultura oyente (De la Paz & Salamanca, 2009). 

Los Sordos tienen una lengua viso-gestual que es propia, la Lengua de Señas, 

más una serie de costumbres y valores por el hecho de ser personas visuales. 

Ejemplo de ello es la manera en que se saludan, despiden, felicitan y aplauden. Al 

momento de interactuar poseen sus propias reglas. Crean sus propios clubes y 

asociaciones donde comparten sus intereses, necesidades y gustos, además de 

permitirse ser y expresarse en su totalidad. Por 120 años el Mundo Sordo ha sido 

discriminado por el colonialismo oyente no reconociendo ni valorando su cultura y 

lengua, siendo más importante el tema de la sordera por sobre la persona (De la 

Paz & Salamanca, 2009).  
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La principal limitación que viven los Sordos para manejarse con autonomía es la 

barrera comunicacional. Las dificultades de acceso a la información son graves, 

puesto que los canales de información son principalmente auditivo-orales, 

impactando incluso es los entornos más cercanos como es la familia. Por otro 

lado, nos encontramos con graves problemas de lectura y escritura de la mayor 

parte de la población sorda dificultando su acceso a la prensa, libros y medios 

escritos. Por último, los canales de información audiovisuales no contemplan 

subtítulos ni interpretación la mayor parte del tiempo (García, 2004).  

Tradicionalmente los adultos sordos chilenos han estado marginados de la toma 

de decisiones sobre los problemas que les conciernen. Varios de sus derechos y 

garantías no son más que meras formas legales y jurídicas referidas a una figura 

abstracta de ciudadanía, ya que en la práctica no los habilita para estar 

informados y acceder a estos derechos producto de la barrera comunicacional 

(Cuevas, 2013). 

La invisibilidad de la discapacidad auditiva no sólo ha tenido efecto en la vida 

cotidiana de los sordos, sino que también ha invisibilizado las particularidades 

lingüísticas y culturales de este grupo. Por ejemplo, para el año 1994 se promulgó 

la Ley de Integración Social. Antes de esta ley no existía ningún medio que 

permitiera a los Sordos informarse del acontecer nacional e internacional. Es a 

partir de este momento que los canales de televisión se ven obligados a transmitir 

al menos uno de sus informativos diarios con interpretación de Lengua de Señas 

Chilena (LSCh) (Herrera, 2010). 

Las consecuencias de esta invisibilización no es más que un juego de oposiciones 

binarias constitutivas de jerarquía e inequidades. Se asume que la Lengua de 

Señas son sistemas lingüísticos incompletos y que su uso impide el aprendizaje 

de la lengua oral, lo que lleva a pensar que, si se es sordo, es anormal, tiene un 

déficit, no habla adecuadamente y, por lo tanto, es incapaz de comunicarse, 

trabajar, educarse, etc. Se termina por simplificar la heterogeneidad de la realidad 

mediante un proceso de estereotipación (Cuevas, 2013). 

Todos estos antecedentes nos dan cuenta de que los Sordos han sido 

permanentemente excluidos por el mundo oyente. Este concepto implica una 

“relación social que va situando a determinados grupos sociales en ubicaciones 

desfavorables respecto al sistema y a los demás sujetos, lo cual causa en estos 

grupos una serie de privaciones de distinta índole social” (Chuaqui J. , s.f.), que 

se expresa en el acceso a servicios de salud, educación, empleo, etc. 
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La exclusión es multidimensional y en ella intervienen: 1) la estructura económico-

material que proporciona los productos materiales y recursos financieros; 2) el 

Estado que elabora y aplica normas, extrae impuestos y financia total o 

parcialmente algunos servicios esenciales; 3) el complejo ideacional que permite 

crear, difundir y enseñar sistema de ideas ya sea de forma verbal, escrita, 

audiovisual, auditiva y visual; 4) los servicios que proporcionan trabajo 

permitiendo a las personas desempeñarse adecuadamente; 5) las familias que 

sirven de centro de consumo y proporcionan la socialización básica y apoyo 

psicológico y afectivo (Chuaqui J. , 2012). También debemos agregar el ámbito 

territorial entendiendo que hay relaciones territoriales que limitan la consecución 

de los intereses de sectores en la sociedad y por último está el ámbito cultural que 

se da cuando predomina una ideología y cultura hegemónica chocando con 

culturas y cosmovisiones distintas (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016). 

Una de las formas de exclusión a las que se enfrentan las personas en situación 

de discapacidad en nuestro país es a partir del empleo y la marginación laboral 

(Herrera, 2010). Con respecto a quienes presentan discapacidad auditiva nos 

encontramos con que un 35,6% tiene trabajo remunerado y un 63,8% está 

inactivo. En el caso de quienes tienen dificultad para oír un 40,1% tiene trabajo 

remunerado y un 57,1% está inactivo (SENADIS, 2015). “Respeto de los 

trabajadores Sordos, las causas que explican las altas tasas de desempleo se 

atribuyen principalmente a la falta de capacitación y a problemas relacionados con 

la comunicación” (Herrera, 2010). 

Un dato relevante es que un 33,7% de quienes manifiestan tener sordera y un 

24,9% de quienes tienen dificultad no completa el nivel básico de estudios. Las 

cifras son aún más bajas para quienes logran completar estudios: 

técnico/profesional, científico/ humanista y educación superior (SENADIS, 2015). 

“El trabajo constituye uno de los principales elementos de inclusión social de 

las personas, ya que provee seguridad personal y familiar permitiendo la 

visualización de futuro y la realización de proyectos. En este sentido al no 

disponer de un empleo, las personas además de perder su fuente de ingresos 

ven amenazadas la realización de proyectos que garanticen su plena 

autonomía” (SENADIS, 2014, pág. 2). 

La Convención de los Derechos de las Personas con Discapacidad de las 

Naciones Unidas, en el artículo 27 reconoce “el derecho de las personas con 

discapacidad a trabajar en igualdad de condiciones con las demás; ello incluye el 

derecho a tener la oportunidad de ganarse la vida mediante un trabajo libremente 
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elegido o aceptado en un mercado y entornos laborales que sean abiertos, 

inclusivos y accesibles a las personas con discapacidad” (Organización Mundial 

de la Salud , 2011, pág. 265). Agregando además que se prohíbe cualquier forma 

de discriminación laboral. 

La importancia del empleo radica en lo central que es para la construcción de la 

identidad en las personas. Es un elemento estructurante de la sociedad y es 

básico para el cumplimiento de otros derechos (Shum, Conde Rodríguez, & 

Portillo Mayorga, 2003). Por consiguiente el empleo reporta beneficios tanto 

personales como sociales, ya que entrega un sentimiento de dignidad humana y 

genera cohesión social (Organización Mundial de la Salud , 2011), 

constituyéndose como una de las vías fundamentales para la inclusión (Conde & 

Shum, 2009). 

d. Discapacidad Auditiva, Género y Exclusión Social: 

Siendo la comunidad sorda un grupo minoritario, la mujer Sorda se encuentra en 

una posición más agraviada que el hombre Sordo, ya que se encuentra con más 

hándicap, prejuicios y dificultades. Situación que tiene como consecuencias 

mayor aislamiento y exclusión social. Han sido excluidas por el hecho de ser 

mujeres y también por no ser oyentes, invisibilizando la realidad de estas mujeres 

(Iniesta Martínez, 2004). 

Según Jaime, Soler & Teixeira (2008), en estudios de Aranda Redruello et al. 

(2003) e Iniesta Martínez (2004), se constata que la participación de la mujer 

Sorda en el ámbito público como en áreas educativas y laborales es bastante 

escasa. La discriminación y relegación a un segundo plano es parte de su 

cotidianidad y para estas mujeres se torna difícil percibir su realidad debidos a las 

normas sociales preestablecidas para su situación. 

En el ámbito laboral los problemas y dificultades son múltiples y no pueden 

desenlazarse de las restricciones sujetas a los procesos formativos, así como a 

otras variables tanto personales como sociales, influyendo en el desarrollo de las 

mujeres Sordas (Iniesta Martínez, 2004). Es crucial la barrera comunicacional, ya 

sea interpersonal como estructural, repercutiendo negativamente tanto en el 

ámbito público como privado de estas mujeres. 

Sierralta (2013), por su parte, plantea que en nuestro país la mujer Sorda se 

encuentra principalmente en una situación de dependencia económica. Las 

familias tienden a sobreproteger a la mujer Sorda traspasando todos los demás 
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ámbitos de la vida laboral, social, educativa, sexual, etc. imposibilitando una 

independencia real. Detrás de esto está patente la idea de una escasa capacidad 

de poder tomar decisiones por sí mismas generando situaciones que refuerzan la 

idea de asistencialismo hacia este colectivo de mujeres. 

Ahora bien, existe un amplio colectivo de mujeres en situación de discapacidad, 

formando un grupo heterogéneo de mujeres con distintas problemáticas. “La 

mujer Sorda ha sido obviada por el simple hecho de ser Sorda y pertenecer a un 

grupo invisible dentro de la sociedad oyente, esto implica un desconocimiento 

sobre ésta, a cerca de sus necesidades y sus demandas, por ello se debe actuar 

desde la variabilidad de cada mujer, diversas entre ellas” (Iniesta Martínez, 2004, 

pág. 135). Por ello es necesario comprender que las mujeres Sordas son un 

grupo con una cultura y lenguaje distinto, lo que las hace distintas a mujeres con 

otras discapacidades, por consiguiente, sus problemáticas adquieren 

características distintas. 

Para efectos de esta investigación, por consiguiente, el tema a tratar es la 

dificultad del acceso al empleo por parte de las mujeres Sordas y cuáles son las 

razones que median, teniendo en cuenta que las mujeres sordas han sido 

permanentemente excluidas en relación con una mayoría oyente. El concepto 

exclusión social es un concepto multidimensional, por tanto, para que una 

persona consiga empleo influyen distintas dimensiones que se relacionan entre sí. 

En resumen, las mujeres con discapacidad sufren permanentemente exclusión y 

un modo en que se evidencia es el escaso acceso al empleo a diferencia de los 

hombres en su misma situación, entendiendo que el empleo permite no sólo una 

remuneración, sino que también permite a los sujetos la independencia y la 

realización personal. La exclusión se expresa multidimensionalmente mediando 

factores personales, familiares y sociales en el caso de las mujeres en situación 

de discapacidad y el empleo. Pero ¿cómo se da la exclusión en las mujeres 

Sordas?, ¿qué dimensiones influyen y cómo estás se relacionan? La exclusión es 

común a todas las discapacidades, pero el tipo de discapacidad determina la 

forma, considerando que la barrera comunicacional que viven las mujeres Sordas 

es determinante para entender su situación. 
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Pregunta de Investigación 

 

➢ ¿Cuál es la situación en cuanto a exclusión social en las mujeres Sordas 

de la Región de Valparaíso? 

Objetivos 

1. Objetivo General: 

➢ Describir y analizar la situación en cuanto a exclusión social en las mujeres 

Sordas de la Región de Valparaíso. 

2. Objetivos Específicos: 

➢ Identificar las dimensiones de la exclusión social que operan en las 

mujeres Sordas de la Región de Valparaíso. 

➢ Describir los procesos de exclusión en mujeres Sordas con empleo y sin 

empleo. 

➢ Indagar respecto al rol, relaciones y grado de identificación que cumple la 

Comunidad Sorda. 

➢ Analizar las relaciones entre las dimensiones de la exclusión social en las 

mujeres Sordas de la Región de Valparaíso. 
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Justificación y Relevancia 

1. Relevancia teórica: 

Esta investigación es relevante teóricamente, ya que busca generar antecedentes 

en torno a la exclusión social que viven las mujeres Sordas en nuestro país. Las 

fuentes recopiladas tratan desde una perspectiva socio-antropológica la 

discapacidad auditiva, predominando un enfoque sobre la discapacidad auditiva 

en relación con los sistemas educativos y la importancia del uso de la Lengua de 

Señas como un mejor método educativo frente al método oralista. Por lo tanto, 

estudios que aborden la discapacidad auditiva desde la mirada socio-

antropológica y el género al mismo tiempo son casi inexistentes. Esta 

investigación puede servir como antecedente para investigaciones futuras, ya sea 

desde una perspectiva de género y discapacidad, así como también desde una 

perspectiva socio-antropológica. Cabe destacar que no se ha estudiado desde la 

perspectiva socio-antropológica el concepto de exclusión social, que al relacionar 

este concepto con las perspectivas teóricas mencionadas nos encontramos con 

una mirada amplia de las dimensiones que ponen en una relación de menor poder 

a esta minoría lingüística, destacando el carácter multidimensional que posee el 

concepto de exclusión social, ya que permite relacionar distintos factores de la 

realidad social en la que se encuentran las personas Sordas.  

2. Relevancia metodológica: 

Esta investigación es relevante metodológicamente, debido a que las 

características que posee esta discapacidad obligaron a tomar decisiones 

metodológicas que permitieron levantar los datos pertinentes en un formato más 

accesible para la comunidad sorda. Durante todo el proceso investigativo 

estuvieron latentes las diferencias lingüísticas entre personas sordas y oyentes 

(presente en el caso de la investigadora), por ello el cuestionario utilizado fue 

adaptado para agilizar y facilitar el proceso de levantamiento de datos. Debemos 

agregar que el registro de los datos también tuvo que ser adaptado de acuerdo 

con las diferencias comunicacionales entre oyentes y sordos descritas. Por lo 

tanto, esta investigación serviría como antecedente para futuros estudios con la 

comunidad sorda y las dificultades comunicacionales a tener presente, posible 

dificultad en la creación del cuestionario y registro de datos.  
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3. Relevancia social: 

Esta investigación es relevante socialmente, ya que contribuirá a poner en 

evidencia a la comunidad sorda y en específico a las mujeres Sordas de nuestro 

país, entendiendo cómo opera la exclusión social en estas mujeres y sus distintas 

dimensiones. Por lo tanto, el conocimiento obtenido no sólo contribuye a exponer 

las dificultades y aciertos en las trayectorias de vida de las mujeres Sordas, sino 

también puede servir para visualizar en que ámbitos se puede trabajar, solucionar 

y potenciar. Por otro lado esta investigación contribuye a visibilizar a la mujer 

Sorda, como a una mujer que pertenece a una minoría lingüística con una cultura 

y lengua distinta (posicionándose desde la diferencia y no desde el déficit), que 

además vive otros tipos de opresión no muy distintos a los que viven las mujeres 

sin discapacidad, pero que se encuentra profundamente ligado a la opresión que 

viven producto de la barrera comunicacional a la que se ven expuestas, tomando 

características propias que en el ámbito práctico es importante no desconocer. 
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Capítulo II: Marco Teórico 

1. Exclusión Social: 

a. Estructura Social, Posición Social, Poder Social e Intereses 

Objetivos y   Manifiestos: 

Para comprender lo que es la Exclusión Social debemos entender previamente 

cómo funciona la estructura social, qué se entiende por posición social, poder 

social e intereses objetivos y manifiestos, Chuaqui, Mally & Parraguez (2016) 

ligan estos conceptos al de exclusión social siendo cruciales en su construcción 

teórica.  

Chuaqui (2012) en su libro Microsociología y Estructura Social Global define la 

estructura social basal, planteando que ésta se compone de cinco partes: la 

estructura económico-material, el Estado, el complejo ideacional, los servicios y 

las familias.  

1. LA ESTRUCTURA ECONOMICO-MATERIAL: Proporciona los productos 

materiales o su uso temporal y recursos financieros a todos los miembros de 

las otras partes y para sí misma. 

2. EL ESTADO: elabora y aplica normas apoyadas en el uso de la coerción 

física y económica legítima, para las otras partes y para sí mismo. Extrae 

impuestos de las otras partes y financia total o parcialmente algunos servicios 

esenciales como salud y educación. 

3. EL COMPLEJO IDEACIONAL: crea, difunde y enseña (aquí hay un sistema 

de sanciones y grados) sistemas de ideas, en forma verbal, escrita, 

audiovisual, auditiva y visual, para los miembros de las otras partes de la 

estructura y para sí mismo. Desde este punto de vista, a través de la dimensión 

no manifiesta, el lenguaje y otros símbolos, proporciona socialización 

secundaria a la población, a través de la educación y otras formas de la 

comunicación formal. 

4. LOS SERVICIOS: proporcionan trabajo vivo (no ideacional) a los miembros 

de otras partes de la estructura y a sí mismos. Esto permita a las personas, 

biológica y socialmente, desempeñarse más adecuadamente en las otras 

partes de la estructura. 

5. LAS FAMILIAS: reproducen la fuerza de trabajo, sirven de centro de 

consumo y en conjunto con las relaciones de parentesco, proporcionan la 

socialización básica y apoyo psicológico y afectivo a sus miembros a través de 

relaciones primarias (Chuaqui J. , 2012, pág. 174). 

Todos los miembros de la estructura social basal, excepto los indigentes sin hogar 

y los que están en la cárcel u otra institución, como por ejemplo un asilo u hogar 
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protegido, pertenecen a una familia. Todos los miembros que trabajan 

remuneradamente en la sociedad, lo hacen en uno de los cuatro elementos 

mencionados anteriormente. Solo pertenecen a las primeras cuatro partes de la 

estructura los miembros que trabajan remuneradamente en ella o que obtienen su 

ingreso principal por su posición actual o anterior en una de esas partes de la 

estructura. Por lo tanto, una cantidad apreciable de las personas adultas 

distribuyen la mayor parte de su tiempo en su trabajo y familia.  

Si las personas transitan la mayor parte del tiempo entre la familia y la tarea u 

obligación social, para que los miembros de la estructura puedan realizarse como 

personas deben tener como ejes motivacionales el amor a la familia y el amor a la 

tarea u obligación social. Además, como las personas son parte también de un 

sistema mayor en que hay otras personas como él o ella, tenemos un último eje 

motivacional: la solidaridad social.  

Ahora bien, el vínculo de los participantes con la estructura basal es doble. Los 

miembros adultos de la familia obtienen sus recursos monetarios participando en 

alguna o algunas de las partes de la estructura, pero también son receptores de 

las actividades de las distintas partes hacia las otras partes de la estructura 

mencionadas, siendo central tanto para los individuos y para la estructura el 

trabajo.  

Todas las partes de la estructura son interdependientes entre ellas. Las familias 

entregan la socialización primaria a los miembros de la estructura y esto permite a 

la vez que las personas se desempeñen en las otras partes. Lo mismo sucede 

con los servicios, estos permiten a las personas desempeñarse adecuadamente y 

cumplir el mínimo de sus obligaciones sociales o tareas. El complejo ideacional 

resulta ser la socialización secundaria y sucede lo mismo que con los servicios, 

sin esto las personas no podrían realizar sus tareas. Por último, si no hubiera un 

Estado que reforzara coercitivamente las normas institucionalizadas no habría 

forma de regular los potenciales conflictos de intereses.  

También debemos agregar que todos los sistemas que constituyen las partes de 

la estructura que hemos enumerado interactúan de alguna forma con el mercado 

económico, el cual se encuentra regulado en alguna medida por el Estado, que 

además de aplicar leyes y regulaciones, también actúa financieramente como un 

actor del mercado y puede ejercer políticas compensatorias y disminuir las 

desigualdades que el mercado genera.  
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“El mercado económico es un sistema fluido en que las personas y sistemas 

intercambian los bienes y servicios que satisfagan en mayor o menor medida 

las necesidades sociales de sus miembros. Desde este punto de vista tiene un 

papel fundamental pues se vinculan al consumo y a la producción de bienes y 

servicios (consumo productivo), sin lo cual no pueden satisfacerse las 

necesidades sociales, condición de existencia material y social de nuestra 

sociedad” (Chuaqui J. , 2012, pág. 177). 

Por otra parte, cuando hablamos de mercado económico es imposible no hacer 

referencia al consumo. El consumo es parte de la expansión y perpetuación del 

sistema capitalista y es potencialmente ilimitado. El sistema productivo ha creado 

un sistema de necesidades, es decir, “las necesidades no son producidas una a 

una, en relación con los objetos respectivos, sino que son producidas como fuerza 

consumidora, como disponibilidad global dentro del marco más general de las 

fuerzas productivas” (Baudrillard, 1974, pág. 110). Quienes ejercen el poder en 

este sistema económico son las empresas, controlando y modelando los 

comportamientos sociales, las actitudes y las necesidades. Por lo tanto, el 

consumo traspasa las fronteras de lo económico y se infiltra en las dinámicas de 

interacción social.  

Lo importante a destacar de la lógica social del consumo es que funciona bajo 

una lógica de lo simbólico, formando una compleja estructura de signos, objetos y 

deseos. Los objetos dejan de ser solo entes materiales y pasan a ser signos, que 

puestos en relación con una cadena de significantes (felicidad, belleza, éxito, etc.) 

permiten un lugar o posición dentro del grupo social. Baudrillard (1974) plantea 

que “no se consume jamás el objeto en sí mismo (en su valor utilitario); se 

manipulan siempre los objetos (en el sentido más amplio) como signos que nos 

distinguen, bien sea afiliándonos a nuestro propio grupo tomado como referencia 

ideal, bien desmarcándonos de nuestro grupo por referencia a un grupo status 

superior” (pág. 92). 

El centro en que se organiza el consumo es la familia, siendo este una actividad 

importante dentro de la estructura junto con cumplir una tarea u obligación social y 

el disfrute de las relaciones afectivas. La gran mayoría de las personas, para 

obtener los recursos que permitan el consumo al interior de la familia, uno o más 

miembros adultos deben desempeñar su obligación social en un trabajo 

remunerado fuera de ella, obteniendo los ingresos monetarios necesarios para el 

consumo. La actividad de trabajo fuera de la familia se da en empresas u 

organizaciones privadas o en organizaciones que pertenecen al Estado. 
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Por consiguiente, las personas obtienen un ingreso por su participación en una de 

las cuatro partes mencionadas anteriormente, pero no todos tienen la misma 

posición social. Esta posición estaría dada por el lugar “que se ocupa en la 

organización de la producción, distribución y apropiación del excedente 

económico, intercambio, financiamiento y consumo de los bienes y servicios de la 

sociedad…” (Chuaqui J. , 2012, pág. 179). Además del hecho que los miembros 

no tengan la misma posición social, tampoco tienen los mismos intereses 

objetivos que están en directa relación con su posición de clase. Para determinar 

los intereses de una posición de clase hay que “ubicar la posición de clase en el 

contexto relacional y dinámico de todos los aspectos pertinentes de la estructura 

social basal a la que pertenece” (Chuaqui J. , 2012, pág. 179). 

Esta posición de clase que tienen los miembros de la estructura nos da cuenta del 

poder social que pueden tener. El poder es una particular forma de relacionarse 

de los individuos o conjunto de individuos en sus contextos de interacción. Por 

consiguiente, el poder depende: de los individuos o conjunto de individuos, de las 

características de los contextos de interacción, del medio al cual se enfrenta dicho 

contexto de interacción y, por último, de la posición de los individuos o conjuntos 

de individuos en el contexto de interacción frente al ambiente. 

“Definiremos el poder social como la capacidad de los individuos o conjuntos 

de individuos para hacer prevalecer el logro de sus intereses objetivos en el 

contexto de interacción. El poder social implica que la conducta de los 

individuos o conjunto de individuos puede llevar a que el contexto de 

interacción adquiera características tales que contribuya a que esos individuos 

o conjuntos de ellos logren en mayor medida sus intereses objetivos. Como 

parece claro, el poder puede derivar en parte no solo de la posición de los 

individuos o conjunto de individuos en el contexto de interacción considerados, 

sino también de su posición en otros contextos de interacción que se 

interconectan con el primero a través del individuo en referencia o de otras 

formas. Cuando ello es así se lo denomina poder social externo. Cuando no es 

así, poder interno. En todo caso, al hablar de poder social hay que hacer 

explícito cuál es el contexto de interacción que se toma como referencia” 

(Chuaqui J. , 2012, pág. 124). 

Cuando hablamos de intereses objetivos nos referimos “al conjunto de objetos, 

(materiales y sociales, reales y simbólicos) a los cuales tendría acceso un sujeto 

por ocupar una posición, si a partir de dicha posición ejecutara la secuencia de 

actos más adecuada para lograrlos, siempre que a través de la apropiación de 
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esos objetos obtuviera el mayor nivel, accesible desde su posición, de 

gratificaciones” (Chuaqui J. , 2012, pág. 123). 

Por otro lado, los intereses manifiestos son tal como son conceptualizados o 

percibidos por los sujetos. Son aquellos objetos que los sujetos ven como 

accesibles desde su posición al ejecutar secuencias de actos determinados, pero 

estos objetos deben ser los que los sujetos piensen que son los más satisfactorios 

según las posibilidades que permite la posición social en el contexto de 

interacción de los sujetos. 

Es necesario aclarar que los intereses objetivos pueden ser diferentes a los 

intereses manifiestos. Los sujetos deberían decidir cuáles son sus intereses 

según la situación en la que se encuentran y analizando las posibles vías de 

acción, tomando un papel activo y creativo. Por lo tanto, no se trata de determinar 

desde fuera o imponiendo a los involucrados sus intereses objetivos en casos 

cuando no coincidan con los manifiestos. Sino entender que las personas son 

sujetos con autodeterminación y es necesario apoyar y fomentar que estos se 

empoderen. 

Cuando los intereses que derivan de las posiciones de los sujetos son similares 

entre sí se denominan intereses comunes, en cambio se habla de intereses 

colectivos cuando los intereses comunes sólo pueden lograrlos las personas 

organizándose en agrupaciones. 

Además, los intereses están vinculados a las posiciones que los individuos 

ocupan en la estructura social y no son fijos, esto implica que en las acciones que 

pueden realizar para lograrlos hay elementos creativos, lo que hace que objetos 

que antes no podían lograrse puedan hacerse alcanzables, lo que involucra un 

cambio de esos intereses. La estructura social es dinámica y la forma de inserción 

en la estructura también puede variar, por consiguiente, al determinar los 

intereses en un momento es necesario analizar la coyuntura en el tiempo 

considerado (Chuaqui J. , s.f.). 

Es necesario aclarar que no basta solo la dimensión económica para saber la 

posición que los individuos ocupan en la estructura, ya que las distintas partes de 

la estructura social son interdependientes y es esta relación la que nos permite 

determinar si hay precariedad de poder o no (Chuaqui J. , s.f.). En resumen la 

“capacidad de realizar en mayor medida los intereses, y por tanto del poder, 

dependen de los sistemas de interacción en que se participe, de las posiciones 
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que se ocupe en ellos y de características y conductas personales” (Chuaqui, 

Mally, & Parraguez, 2016, pág. 160). 

b. Definición de Exclusión Social: 

Chuaqui (2016) en su artículo El Concepto de Inclusión Social define el concepto 

exclusión social. Dentro de su propuesta es clave la construcción teórica que se 

hace del poder para entender la exclusión social. Cuando hablamos de exclusión, 

a grandes rasgos hacemos referencia a una “relación social que impide u 

obstaculiza el logro de una mejor posición social, superar una situación o un 

derecho a que se debiera tener acceso” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, pág. 

163). Si bien se tiende a caracterizar este concepto con el símil dentro-fuera de la 

sociedad, esta idea resulta errónea ya que los sujetos nunca están fuera de los 

sistemas sociales.  

Los procesos de exclusión social pueden afectar a categorías sociales (conjunto 

de posiciones con características comunes sin que haya necesariamente 

interacción directa entre estas) y a sistemas de interacción o grupos sociales 

(conjunto de personas en interacción), poniéndolos en una relación social que los 

sitúa en ubicaciones desfavorables respecto del sistema y demás sujetos, 

viéndose afectados socialmente. La exclusión también puede darse en diversas 

relaciones, niveles o rasgos de la estructura, que especifican sus manifestaciones 

concretas.  

La exclusión social se puede caracterizar como un proceso dinámico, multicausal, 

relativo y estructural. Se considera dinámico frente a la complejidad de la realidad 

social, la multietiología de los fenómenos sociales debido a la interconectividad de 

los sistemas y sus elementos constituyentes. Ello implica que no siga un proceso 

lineal fijo, pudiendo incidir con diferente intensidad distintos factores de riesgo de 

la exclusión. Es relativo, debido a que no representa un estado acabado, sus 

características regeneran y alimentan el proceso según la situación, tiempo y 

contexto particular.  

Con respecto a su carácter estructural se hace mención que este tipo de proceso 

forma parte de un cierto tipo de desarrollo, puesto que sus causas generales se 

sitúan en la estructura política económica de una sociedad y la cultura que se 

genera entre estas dimensiones. 

Se reconocen tres niveles en los que se manifiesta la exclusión social:  
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1. Se puede manifestar en el impedimento o la dificultad para ingresar a algún 

sistema social, puede ser un tipo de sistema educativo, tipo de trabajo u otro 

grupo de socialización. 

2.  También se puede manifestar en la dificultad para acceder a servicios o 

derechos fundamentales como lo son la salud, educación, vivienda, etc. 

3.  Por último podemos reconocer la exclusión cuando hay dificultades para 

mantenerse dentro de un mismo sistema, grupo o servicios por malas 

condiciones a nivel relacional, deterioro en las relaciones sociales, dificultades 

para mantener el contacto social y la posibilidad de entablar relaciones de 

buena calidad. Teniendo como causa los mecanismos de diferenciación social 

que operan en conjunto con la discriminación y el estigma.  

También hay factores o causas inmediatas por las cuales las personas puedan 

verse excluidas:  

 

1. “Por precaria clase social 

a. Para acceder a derechos sociales de calidad como la educación, salud, 

vivienda y trabajo. 

b. Para ingresar o mantenerse en un sistema con relaciones sociales de 

calidad por condiciones socioeconómicas: vestuario, condiciones de 

vivienda, posibilidad de transporte, tendencias culturales de expresión 

verbal o paraverbal. 

2. Por localización socio-territorial aislada, marginal u otra 

a. Dificultades para acceder a derechos sociales de calidad como la 

educación, salud, vivienda, trabajo 

b. Para habitar en un ambiente amigable. 

c. Para construir redes y lazos sociales.  

3. Por estar catalogado bajo alguna categoría médica o jurídica que denote 

anomalía social (ya sea enfermedades crónicas, discapacidades, 

enfermedades contagiosas, categorías de conflictividad moral 

(homosexualidades, por ejemplo), antecedentes penales, otros). 

4. Por categoría de género, como ser mujer. 

5. Por categoría de edad, como ser anciano. 

6. Por apariencia física fuera del margen de “normalidad”, como una anomalía 

física, estilo diferente de vestir y peinar, tener apariencia asociada a algún 

estereotipo social negativo (“flaite”, vagabundo, delincuente, prostituta, 

entre otros). 

7. Por discapacidad perceptible (psíquica, intelectual o física). 

8. Por preferencias sexuales 

9. Por militancia política 

10. Por profesar religión 
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11. Otras razones ideológicas 

12. Por pertenecer o ser originario de una etnia” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 

2016, pág. 165 y 166). 

Por lo tanto, de acuerdo con la posición o estatus dentro de los sistemas o 

subsistemas sociales se dan diversos grados de poder, es decir, de tener la 

capacidad de lograr los intereses propuestos. Pueden existir barreras o 

limitaciones en la posición, expresándose en distintas dimensiones, por ejemplo, 

el acceso a servicios como la salud, educación, trabajo, etc.  

Con respecto al concepto de posición social, sí consideramos todas las 

determinaciones o consecuencias para cada individuo por participar en un 

sistema de interacción, respecto de otros individuos y a su relación con el sistema 

en su conjunto, a las relaciones del sistema con el ambiente y determinaciones 

relacionadas con los intereses objetivos y el poder social, podemos identificar la 

posición en el sistema. Si se quiere identificar la posición social global se 

consideran todas las posiciones en los sistemas en que participa. Ahora bien, el 

peso o relevancia de las distintas posiciones del individuo no es el mismo para 

determinar su posición social global. Por último, este concepto está ligado al de 

práctica social, que son las actividades realizadas por quien detenta una posición, 

ligadas de una u otra manera al logro, mantención o modificación de los intereses 

derivados de dicha posición.  

Por consiguiente, la exclusión social: “está constituida por limitaciones o 

degradaciones del status de una categoría social o sistema de interacción que se 

expresan multidimensionalmente en cuanto a precariedad de poder o bien 

barreras estructurales de las posiciones sociales de una categoría social o 

sistema de interacción que se expresan en limitaciones multidimensionales a su 

poder” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, pág. 166 y 167). Esta definición 

incluye todos los factores antes mencionados, ya sea por posición de clase social 

desmedrada (categoría 1), limitaciones o degradaciones de estatus (categorías 3, 

4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 11) y por barreras en la dimensión territorial y cultural 

(categorías 2 y 12). 

Este concepto, por lo tanto, se vincula al concepto de ciudadanía y los derechos 

ciudadanos que debería garantizar un Estado. Está orientado a diseñar políticas 

de inclusión desde el Estado para superar la exclusión, teniendo como nudo 

central el poder asociado a las posiciones sociales.  
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Por otra parte, debemos destacar el papel central del trabajo y la propiedad en los 

procesos de exclusión, cumpliendo un papel de primera importancia en la 

sociedad y en la vida de los individuos y grupos. El trabajo y la propiedad brindan 

los medios para el sustento autónomo de los sujetos resultando ser un elemento 

crucial en la calidad de vida. Por otro lado, el trabajo y la propiedad de calidad 

brindan reconocimiento social siendo uno de los componentes principales del 

prestigio social. Ya sea la posición de clase del sujeto y su familia, así como los 

bienes a los que accede, los servicios que recibe, etc. dependen del trabajo en 

alguna parte de la estructura de los miembros adultos de la familia y/o propiedad 

que se posea.  “Los miembros de las familias que tienen un trabajo remunerado o 

propiedad, por ese hecho tienen más poder dentro de ellas y tienen más 

autonomía para tomar sus decisiones, están más empoderados y son menos 

dependientes” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, pág. 168). 

Sin embargo, las transformaciones producidas en el mercado laboral con la 

emergencia del modelo de producción posfordista y con la introducción de nuevas 

tecnologías en un contexto de modificaciones de las relaciones laborales, el 

trabajo deja de ser el gran integrador tal como lo había sido en los inicios del siglo 

XX. Siguiendo este razonamiento, la exclusión social no se produce por la falta de 

calificación de la fuerza de trabajo, sino por la forma excluyente con que operan 

las relaciones de producción y el empleo.  

También destacamos las dimensiones territorial y cultural en las que se puede 

manifestar la exclusión. Estas dos dimensiones en conjunto con las partes de la 

estructura social basal intervienen en los procesos de exclusión social 

otorgándole el carácter de concepto multidimensional. Las distintas dimensiones 

se relacionan entre sí permitiendo determinar la posición social de los miembros 

de la estructura.  

La dimensión territorial refiere a que no todos los sujetos ocupan los mismos 

espacios físicos en la sociedad según su posición social. Las personas pueden 

trabajar juntas o pueden compartir ciertos espacios aun teniendo posiciones 

sociales distintas, pero se pueden diferenciar territorialmente según el lugar donde 

viven ellos y sus familias.  

La segregación territorial puede considerarse un efecto de una exclusión mayor. 

Además, estas condiciones de segregación y tendencias de ubicación territorial 

generan a su vez otras condiciones de exclusión, ya que dificultan el acceso a 

servicios y derechos básicos, ya sea por distancia y por calidad de los servicios, 
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así como también dificultan el acceso a otras fuentes laborales, educacionales, 

culturales, etc., dificultando el encuentro social, contacto y vínculo de calidad. Vivir 

en cierta población termina siendo una fuente de estigmatización a la hora de 

buscar, por ejemplo, un mejor empleo, reproduciendo la exclusión.  

Por consiguiente, las “relaciones territoriales, como una de las dimensiones de los 

sistemas sociales en nuestras sociedades, conducen a que haya sectores que no 

pueden realizar adecuadamente sus intereses económicos, sociales y culturales y 

por tanto los dejan en posición desmedrada en dichas relaciones de poder” 

(Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, pág. 175). 

Por otro lado, la dimensión cultural es otra forma de exclusión que se da al interior 

de grupos y subsistemas de la sociedad en forma de discriminación.  

“Los roles de las personas dependen de características adscritas o adquiridas, 

como género, edad, posición en la familia, etc. Asociado a un rol hay un status. 

El status puede consistir en determinados derechos, pero también en 

limitaciones y degradaciones. Estas limitaciones y degradaciones, cuando 

alcanzan un cierto nivel, o afectan algún aspecto importante de la interacción, 

constituyen una discriminación, que puede afectar una, alguna o muchas áreas 

de las situaciones de la persona en los grupos y sistemas. Estas 

discriminaciones constituyen formas de exclusión. El estigma constituye una 

forma más intensa de la discriminación” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, 

pág. 176).  

Algunos ejemplos de discriminación cultural pueden ser: a) discriminación hacia la 

mujer, b) discriminación hacia la tercera edad al considerarlos como parcialmente 

incapacitados, c) discriminación hacia las personas con discapacidad al no 

considerar sus potencialidades, d) discriminación hacia la personas con 

discapacidad psíquica o enfermo mental al considerarlos como desviados, e) 

discriminación hacia ciertos grupos juveniles, que por sus rasgos culturales o 

formas de vestir, se los considera como desviados, f) discriminación a los que 

tienen otras opciones sexuales, entre otros.  

Las relaciones de discriminación y estigma significan lo opuesto a empoderar a 

los sujetos, sino poner a algunos en una posición subordinada en las relaciones 

microsociales de poder y dominación. 
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c. Integración e Inclusión: 

Cuando hablamos de exclusión nos referimos a una condición no deseada, 

teniendo como antípoda el concepto de integración. Esta es definida como un 

indicador de medición social que apunta a responder cuan están integrados a la 

sociedad determinados grupos.  

En la tradición norteamericana frecuentemente se identifica la inclusión con el 

concepto de integración, haciendo la integración el opuesto a la exclusión. La 

integración se define en forma intersubjetiva, adquiriendo un papel central el 

concepto de institucionalización. Por lo tanto, tiende a identificarse el concepto de 

exclusión con el de desviación (respecto a las normas institucionalizadas), pero 

esta es una visión estrecha ya que hay amplios sectores de la conducta en todas 

las relaciones sociales que no están institucionalizados. 

“Hay discordancias y conflictos, una dialéctica omnipresente entre las formas 

institucionalizadas y no institucionalizadas. Además, la comunicación nunca es 

perfecta, en todos los grupos hay niveles de discrepancias y conflictos y el 

intercambio, en sociedades “integradas” no siempre sigue patrones de 

reciprocidad. Las clases sociales tienen intereses parcialmente antagónicos 

que se expresan en la lucha política. Si la exclusión se identifica con 

desviación, los esfuerzos hacia la integración se identificarán con hacer más 

efectivo el control social. Las personas o grupos “desviados” aparecen como 

inferiores en la escala social y los esfuerzos por integrarlos a través del control 

social es lo opuesto a empoderarlos, más bien es des-empoderarlos, restarles 

iniciativa propia y “adaptarlos” al sistema” (Chuaqui, Mally, & Parraguez, 2016, 

pág. 180) . 

Los grupos y personas “desviadas” quedan en una posición de subordinación 

absoluta. Pero en un sentido estricto todos los sujetos de la sociedad serían 

desviados, puesto que las normas institucionalizadas sólo rigen parcialmente, 

produciéndose siempre conflictos y oposiciones. Catalogar a algunos como 

desviados solo tendría como consecuencia desempoderar o subordinar a 

personas o grupos, para aplicarle un control social reforzado. Siendo asimétrica la 

distribución de poder en la sociedad, reforzar los mecanismos de control social 

contribuye que las personas que tienen una mejor posición y, por lo tanto, gozan 

de mayor poder y/o privilegios sean favorecidas frente a quienes se consideran 

desviados.  

Por consiguiente, el término integración contiene implícita una concepción que no 

es compartida por Chuaqui, Mally & Parraguez (2016), discrepando que este 
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concepto sea la versión contraria a la exclusión. Siguiendo con este autor, lo que 

corresponde es empoderar a los individuos y grupos, para ello es necesario 

modificar las relaciones sociales que los ubican en la categoría de desviados, las 

características de las personas y grupos que los pone en una posición de 

desviados y las relaciones que los excluyen.  

Según Chuaqui, Mally & Parraguez (2016) plantear el concepto de exclusión 

social como una relación que dificulta e impide al sujeto ocupar una posición, 

superar una situación o ejercer un derecho, implica un juicio ético en el sentido 

que quienes se encuentran excluidos en la sociedad, deberían ocupar la posición, 

superar la situación o ejercer el derecho del que están excluidos.  

Bajo esta postura, la concepción de la inclusión social debe considerar un 

concepto que reivindique el bienestar y capacidad de tener un rol activo y 

protagónico por parte de las personas dentro de los sistemas sociales que 

participan como sujetos y actores. Desde este punto de vista habrá exclusión 

cuando existan barreras que impidan la realización personal de los involucrados. 

Siguiendo con Chuaqui, Mally & Parraguez (2016) “podemos caracterizar la 

exclusión y segregación social como la situación social de un conjunto definido de 

individuos que ven notoriamente dificultada su realización personal por barreras 

sociales estructurales (precariedad de poder), que se manifiesta como una 

diferenciación física, material y social concreta, así como un desvinculo social y 

mala calidad de relaciones sociales” (pág. 182). 

En general las personas a la hora de elegir prefieren relaciones sociales de 

calidad, un trabajo digno, educación de calidad, viviendas de calidad, servicios 

eficientes, entre otros derechos sociales, así como también no ser discriminados 

ya sea por motivos sexuales, ideológicos, políticos o por alguna discapacidad.  

Resumiendo, cuando hablamos de realización personal nos referimos a: 

“La realización personal es sinónimo de lograr los intereses manifiestos, y la 

capacidad de lograr los intereses es sinónimo de tener poder, desde este punto 

de vista, como hemos definido, el concepto de exclusión es sinónimo de 

ausencia o carencia de poder, y por tanto depende de las relaciones de poder 

que se den dentro de la sociedad y dentro de los sistemas de interacción en 

que participan las personas. Como el poder se relaciona, aunque es distinto a 

las relaciones de dominación, pero puede ejercerse en algunos casos a través 

de relaciones de dominación, la exclusión se relaciona también de alguna 

manera a las relaciones de dominación, sobre todo cuando la carencia de 

poder depende de relaciones de dominación simbólicas como ocurre en los 
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casos de subordinación debidas a la estigmatización social” (Chuaqui, Mally, & 

Parraguez, 2016, pág. 183). 

 

Por último, el concepto de realización personal no coincide tampoco con el de 

adaptación social. Este no sólo da una perspectiva ética a la inclusión, sino que 

es una consecuencia de haber accedido a todos los derechos mencionados como 

fundamentales para tener una vida digna según los valores personales de los 

involucrados.  

2. Discapacidad: 

a. Paradigmas sobre el concepto Discapacidad: 

Expondremos tres enfoques sobre el concepto discapacidad. Los dos primeros se 

basan en una sociología de la discapacidad influidos principalmente en Estados 

Unidos por las teorías funcionalistas e interaccionistas (Oliver, 1996). Por último, 

expondremos un tercer enfoque inspirado en las teorías materialistas de Marx y 

Engels (López, 2006).  

i. Teoría Funcionalista de la Discapacidad: 

Según Oliver (1996) gran parte de las obras sociológicas estadounidenses que 

teorizan sobre discapacidad se fundamentan en los trabajos de Parsons 

analizando la conducta en relación con la enfermedad. Se relaciona el “papel de 

enfermo” con la discapacidad y la desviación social, así como también la idea de 

salud con adaptación.  

Cuando la enfermedad aparece los enfermos deberían tomar ese rol, ya que la 

enfermedad y las dolencias obstaculizan tanto las capacidades fisiológicas como 

psicológicas. Por lo tanto, una persona enferma queda automáticamente privada 

de cualquier expectativa y responsabilidad normal, no se les considera 

responsables por su condición ni se espera que se recuperen por voluntad propia. 

Así como también se les incita a ver su estado como aborrecible e indeseable y 

para poder recuperarse se espera de ellos que busquen la ayuda profesional de 

médicos (Parsons, 1951). 

Ahora bien, el modelo de Parsons no es suficiente para explicar la discapacidad, 

ya que solo en él se encuentra expresión las ideas de los representantes de la 

profesión médica y presta poca atención a la interpretación subjetiva. Nunca toma 

en cuenta la variable del papel de enfermo ni hace una distinción entre 

enfermedad e insuficiencia. 
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El problema es que la condición de enfermo es algo temporal, pero los mismos 

supuestos se aplican a las personas con discapacidad. La situación de una 

persona con discapacidad es una condición que puede tener pocas 

probabilidades de cambiar, pero según este modelo no quiere o no puede 

mejorarse lo antes posible, prerrequisito fundamental del papel del enfermo. Se 

plantea que quienes teorizan la discapacidad desde esta perspectiva 

abandonaron la idea de recuperación y aceptaron la de dependencia. Por 

consiguiente, el papel de impedido es una pérdida de toda la condición humana, 

así como una especie de ciudadanía de segunda clase. 

Otro aspecto del modelo de Parsons es el papel de la rehabilitación. Según esta 

variante las personas con discapacidad una vez tomado conciencia de su 

discapacidad debe aceptarla y aprender a vivir con ello. Para ello las personas 

con “insuficiencias” deben asumir tantas funciones “normales” como puedan y de 

la forma más rápido posible.  

Según Oliver este modelo está construido bajo la mirada de los “no 

discapacitados” con supuestos acerca de lo que supone ser discapacitado. 

Además, sostiene que se asume que la discapacidad implica alguna pérdida o 

“tragedia personal” y que esta visión médica de la discapacidad es más bien una 

“teoría de la tragedia personal”. 

ii. Teoría Interaccionista de la Discapacidad: 

La teoría interaccionista ha explicado la discapacidad como desviación social 

sugiriendo que la relación entre discapacidad y desviación se puede entender con 

referencia a la ausencia de obligaciones y responsabilidades sociales que se 

encuentra ligado al constructo del papel de enfermo y en la mirada negativa que 

hay de la discapacidad en las sociedades industriales y postindustriales. Como 

estas sociedades están cimentadas sobre los ideales liberales de la 

responsabilidad individual, la competición y el trabajo remunerado, tener una 

discapacidad o ser desviado te hace incapaz de cumplir con esos ideales.  

Los sociólogos en la década de los ’60 siguiendo las tradiciones del 

interaccionismo simbólico analizaron la reacción social hacia las minorías menos 

favorecidas, como por ejemplo las personas con discapacidad. Al destacar el 

sentido, la identidad y el proceso de etiquetado analizaban la relación entre 

discapacidad y conducta socialmente desviada, así comenzaron a poner su 
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atención en los mecanismos de creación de la desviación y el proceso de 

etiquetado.  

Se plantea que hay dos tipos de desviación, la primaria y la secundaria. Esta 

última tendría relación con la discapacidad, puesto que guardaba relación con la 

asignación por otros de una identidad y una condición social devaluadas, pero al 

igual como sucede con el modelo parsoniano no logra establecer diferencias 

conceptuales entre la enfermedad y la discapacidad. 

Por otro lado, Goffman (1963) avanzó en la teoría interaccionista mediante el uso 

del concepto “estigma”, término que se ha empleado tradicionalmente a quienes 

presentan algún signo de imperfección denotando “inferioridad moral” y que el 

resto de la sociedad debe evitar. Planteaba que las personas estigmatizadas eran 

consideradas como no humanas y su aplicación sería el resultado de las 

consideraciones situacionales y de las interacciones sociales entre lo normal y lo 

anormal. Este concepto ha ayudado a comprender la importancia de los factores 

actitudinales y ambientales tan importante o incluso más que la desvalorización 

de la discapacidad (López, 2006). 

Ahora bien, Goffman (1963) conceptualiza el término estigma desde la percepción 

del opresor, no de los oprimidos. El concepto habla de la explotación y opresión 

más que del nulo contacto entre una persona “estigmatizada” y una “normal” 

(Oliver, 1996). Por otro lado, este autor se centra en el individuo y situándose en 

un nivel interpersonal, sin llegar a un nivel estructural (López, 2006), dando por 

supuesta la segregación, la pasividad y la condición inferior impuestas a 

individuos y grupos estigmatizados, arraigadas en las relaciones sociales 

capitalistas, sin considerar las cuestiones de causalidad.  

Por otro lado, Abberley (1993) plantea que la psicología social interaccionista solo 

describe las creencias de las personas, pero no las explica. “Las teorías que 

ignoran los conflictos del poder y suscriben un punto de vista consensuado, como 

hace el interaccionismo, no se posicionan, sino que ven la existencia de 

desigualdades como algo inevitable” (pág. 110).  

Pero hay que reconocer el aporte de Goffman (1963) al poner en duda la “realidad 

objetiva” de la discapacidad, al entenderla como una etiqueta negativa que unas 

personas aplican a otras teniendo como consecuencia la marginación social 

(López, 2006).  
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iii. Teorías Materialistas de la Discapacidad: 

Esta perspectiva hace una crítica a los dos modelos anteriores plateando que 

estos son reduccionistas, ya que consideran la discapacidad como anormalidad o 

déficit individual, o como desviación construida socialmente, incluso se les acusa 

de considerar a las personas en situación de discapacidad como grupo minoritario 

sin mayor cuestionamiento. En este enfoque se plantea que la discapacidad es 

una realidad producida o creada a partir de las estructuras económicas y políticas 

de la sociedad. Por lo tanto, las personas en situación de discapacidad serían un 

grupo social oprimido (López, 2006). 

Para que se plantee el desarrollo de este enfoque, fue fundamental la Unión of the 

Phisically Impaired Against Segregation (Unión de Personas con Insuficiencias 

Físicas contra la Discriminación) (UPIAS). Este es un grupo de personas con 

discapacidad que compartía sus experiencias y fomentaban sus luchas 

personales, logrando llegar a la conclusión de que la discapacidad era una forma 

de discriminación social.  

“En nuestra opinión, es la sociedad la que incapacita realmente a las personas 

con insuficiencias. La discapacidad es algo que se impone a nuestras 

insuficiencias por la forma en que se nos aísla y excluye innecesariamente de 

la participación plena en la sociedad. Por tanto, los discapacitados constituyen 

un grupo oprimido de la sociedad. Para entenderlo es necesario comprender la 

distinción entre la insuficiencia física y la situación social, a la que se llama 

“discapacidad”, de las personas con tal insuficiencia. Así, definimos la 

insuficiencia como la carencia parcial o total de un miembro, o la posesión de 

un miembro, órgano o mecanismo del cuerpo defectuosos; y discapacidad es la 

desventaja o la limitación de actividad causada por una organización social 

contemporánea que tiene en escasa o en ninguna consideración a las 

personas con insuficiencia físicas, y por tanto las excluye de la participación en 

las actividades sociales generales. La incapacidad física es, por consiguiente, 

una forma particular de opresión social” (UPIAS, 1976, págs. 3-4). 

Ahora bien, Oliver (1996), uno de los principales exponentes de la posición 

materialista, platea que la organización social del trabajo es clave en la 

producción de la categoría de discapacidad, y en la determinación de las 

respuestas de la sociedad a las personas discapacitadas. Según este autor la 

opresión a la que se enfrentan las personas con discapacidad tiene sus raíces en 

las estructuras económicas y sociales del capitalismo, que también producen 

racismo, sexismo, homofobia y gerontofobia. A partir del siglo XX el trabajo se ha 

organizado en torno a la obtención del máximo beneficio y la competitividad entre 
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los trabajadores individuales. Las personas con discapacidad han sufrido las 

consecuencias de esta organización, experimentando la exclusión del mercado 

del trabajo, la desvalorización y la marginación social.  

Desde esta perspectiva, las personas en situación de discapacidad están 

excluidas del mercado del trabajo no por culpa de sus limitaciones personales o 

funcionales, ni por las actitudes y discriminación de otras personas, sino por el 

sistema de organización social basado en el trabajo característico de la economía 

capitalista (López, 2006).  

b. Concepto Discapacidad: El Modelo Social de Discapacidad. El 

movimiento de las personas con discapacidad: 

En la década de los años sesenta y setenta del siglo XX, en países como Estados 

Unidos, Gran Bretaña y países escandinavos, aparecen diversos movimientos 

sociales por parte de colectivos marginados; como por ejemplo personas de raza 

negra, minorías étnicas, mujeres y personas con discapacidad, que denuncian su 

situación de exclusión y piden el reconocimiento de sus derechos civiles como 

ciudadanos en situación de igualdad social. Es así como en Estados Unidos surge 

el Movimiento de Vida Independiente, movimiento promovido por personas con 

discapacidad y sus familias, que rechazan la vida en instituciones apartadas y ser 

sometidos a programas de rehabilitación y, por tanto, no tener ningún control de 

sus vidas. Estas personas manifiestan que se sienten oprimidas y reclaman sus 

derechos pidiendo tomar por sí mismas las riendas de sus vidas (López, 2006). 

Este movimiento fue crucial ya que asumió gran parte de las ideas y aportaciones 

ofrecidas en las últimas líneas de investigación y elaboración teórica mencionadas 

anteriormente, sirviendo como base conceptual para reinterpretar sus propias 

experiencias, definirse como colectivo y emprender su acción político-social 

(López, 2006). 

Por lo tanto, la evolución de las teorías sobre la discapacidad ha conformado el 

“Modelo Social de la Discapacidad”. Los orígenes de este modelo se sitúan en la 

existencia de una sociedad organizada por y para gente sin discapacidad. Se 

atribuye a la UPIAS el comienzo del modelo social, ya que hizo una diferencia 

entre deficiencia y discapacidad, y poniendo el acento en las “barreras sociales” 

con las que se topan las personas con discapacidad.  

Bajo este modelo no son las limitaciones individuales las raíces del problema, sino 

las limitaciones de la propia sociedad. Se considera que existen diversos 
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elementos en el entorno físico o social de la persona con discapacidad que limitan 

o restringen la vida de estas personas, como son las actitudes, el lenguaje y la 

cultura, la organización y la distribución de los servicios de asistencia e 

instituciones, y las relaciones y estructuras de poder que constituyen la sociedad. 

Por consiguiente, el modelo social concibe la discapacidad como una restricción 

social que aísla y excluye a la persona de la plena participación en la vida social, 

más que como consecuencia de la naturaleza del individuo (López, 2006).  

Por lo tanto, siguiendo con UPIAS “Deficiencia es la pérdida o limitación total o 

parcial de un miembro, órgano o mecanismo del cuerpo”, en cambio, 

“Discapacidad es la desventaja o restricción de actividad, causada por la 

organización social contemporánea que no considera, o considera en forma 

insuficiente, a las personas que tienen diversidades funcionales, y por ello las 

excluye de la participación en las actividades corrientes de la sociedad” (Palacios, 

2008, pág. 123). Por ejemplo,  

“una incapacidad para caminar es una deficiencia, mientras que una 

incapacidad para entrar a un edificio debido a que la entrada consiste en una 

serie de escalones es una discapacidad. Una incapacidad de hablar es una 

deficiencia, pero la incapacidad para comunicarse porque las ayudas técnicas 

no están disponibles es una discapacidad. Una incapacidad para moverse es 

una deficiencia, pero la incapacidad para salir de la cama debido a la falta de 

disponibilidad de ayuda apropiada es una discapacidad” (Morris, 1991, pág. 

17). 

Siendo así la discapacidad estaría compuesta por factores sociales que 

restringen, limitan o impiden a las personas con deficiencias participar en la 

sociedad. Esta distinción pone un énfasis en las “barreras sociales” de la 

discapacidad, ya que el modelo social se interpreta como el resultado de estas 

barreras y de las relaciones de poder, más que de un destino biológico inevitable.  

Las barreras que experimentan las personas con discapacidad tienen un fuerte 

énfasis en lo económico, medioambiental y cultural. Ejemplo de ello sería  

“la inaccesibilidad en la educación, en los sistemas de comunicación e 

información, en los entornos de trabajo, sistemas de beneficencia inadecuados 

para las personas con discapacidad, servicios de apoyo social y sanitarios 

discriminatorios, transporte, viviendas y edificios públicos y de entretenimiento 

inaccesibles y la devaluación de las personas etiquetadas como discapacitadas 

por la imagen y su representación negativa en los medios de comunicación —

películas, televisión y periódicos—. Desde esta perspectiva, las personas con 

discapacidad son discapacitadas como consecuencia de la negación por parte 
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de la sociedad de acomodar las necesidades individuales y colectivas dentro 

de la actividad general que supone la vida económica, social y cultural”  

(Palacios, 2008, pág. 121). 

Por consiguiente, sí se considera que las causas que originan la discapacidad son 

sociales, las soluciones no deberían estar dirigidas hacia la persona afectada, 

sino apuntando a la sociedad en sí, cobrando una importancia fundamental como 

medio de prevención de situaciones de discapacidad ciertas herramientas que 

ayudarían a crear una sociedad más inclusiva, como es el diseño para todos y la 

accesibilidad universal (Palacios, 2008).  

Dentro de este modelo, el principio de independencia se volvió crucial, 

entendiendo ésta como el control que una persona tiene sobre su propia vida a 

diferencia de cómo había sido conceptualizada por el modelo rehabilitador, en el 

cual la independencia se medía según cuantas actividades podía realizar la 

persona sin ninguna asistencia. Cabe destacar que el principio de independencia 

más bien tiene relación con la calidad de vida que pueda lograr, aún con 

asistencia, una persona en situación de discapacidad (Palacios, 2008). 

Otro aspecto fundamental que cabe mencionar es que esta teoría deriva gran 

parte de la reflexión y análisis de las experiencias de las mismas personas con 

discapacidad, importante ha sido la reflexión sobre cómo estas han sido definidas 

y dirigidas por los expertos que manejan los criterios de discapacidad (López, 

2006). Así se estableció un segundo principio que guiaría la reflexión y activismo: 

autosuficiencia (Palacios, 2008).  

Por último, el modelo social se halla en oposición directa al predominante modelo 

individual, que sigue vigente aun cuando no logra comprender como corresponde 

la discapacidad, entendiéndola bajo criterios médicos, y enfocada como tragedia. 

El modelo social fomenta un sentimiento de capacidad o empoderamiento, tanto 

personal como político. En el ámbito político este paradigma se sitúa en la línea 

de fomentar la lucha colectiva de las personas en situación de discapacidad por 

un cambio social (López, 2006).  

i. Modelo Social de la Discapacidady Derechos Humanos: 

Según Palacios (2008) uno de los principales cambios que permitió el auge del 

modelo social fue la consideración de la discapacidad como una cuestión de 

derechos humanos. Lo que supuso dejar de ver a las personas con discapacidad 

como problemas para empezar a considerarlas como título de derechos. Lo que 
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también significa situar muchos de los problemas fuera de la persona con 

discapacidad y centrar la atención en el modo en que los procesos económicos, 

sociales y culturales tienen presente o no la diferencia implícita en la 

discapacidad. 

Para el 13 de diciembre del 2006 se aprobó la Convención Internacional sobre los 

Derechos de las Personas con Discapacidad. Este instrumento fue el resultado de 

un largo proceso y variados actores, teniendo un papel destacado las 

organizaciones de personas en situación de discapacidad. Por otro lado, este 

material supone importantes consecuencias, como “la ‘visibilidad’ de este 

colectivo dentro del sistema de protección de derechos humanos de las Naciones 

Unidas, la asunción indubitada del fenómeno de la discapacidad como una 

cuestión de derechos humanos, y el contar con una herramienta jurídica 

vinculante a la hora de hacer valer los derechos de estas personas” (Palacios, 

2008, pág. 236). La Convención no es un instrumento aislado, más bien obedece 

a una tendencia mundial, a favor de restaurar la visibilidad de este colectivo tanto 

en el ámbito de los valores como en materia de derechos.  

Claramente el desarrollo teórico en torno al concepto discapacidad tuvo 

consecuencias de gran envergadura en el ámbito jurídico. Hasta hace no muy 

poco tiempo se ponía el acento en la legislación de seguridad social, servicios 

asistenciales o cuestiones puntuales relacionadas con la incapacitación y tutela.  

El modelo rehabilitador consideraba a las personas con discapacidad solamente 

desde el área de la beneficencia, la sanidad o cuestiones muy específicas 

emanadas del derecho civil.  

Pero entender la discapacidad como una cuestión de derechos humanos significa 

que estos últimos son una referencia desde la cual abordar la discapacidad, ya 

que éstos “son una serie de instrumentos que manifiestan una determinada 

concepción de la moralidad pública, y que, en este sentido, constituyen un criterio 

de legitimación y justificación” (Palacios, 2008, pág. 155).  

El modelo social presenta muchas coincidencias con los valores que sustentan los 

derechos humanos. El primero de ellos es la dignidad entendida como una 

condición inescindible de la humanidad, le sigue la libertad entendida como 

autonomía, es decir, que la persona pueda tomar sus propias decisiones y, por 

último, la igualdad que es constituida como inherente a todo ser humano (sin dejar 

de lado la diferencia) y que exige la satisfacción de necesidades básicas.   
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Se propone una teoría de los derechos humanos de la discapacidad sosteniendo 

como un imperativo moral que toda persona es merecedora de tener los medios 

necesarios para desarrollar su propio talento. A su vez obliga a la sociedad a 

reconocer que todas las personas deben ser valoradas sin importar la 

contribución a la sociedad por sus habilidades funcionales individuales. De esta 

manera “las personas con discapacidad no son igualmente dignas por su 

capacidad de aporte a la sociedad –medio- sino que son igualmente dignas por su 

esencia, por ser un -fin- en sí mismas. Las personas con discapacidad tienen el 

derecho a la igualdad de oportunidades, en razón con su igual humanidad, y no 

por ser iguales funcionalmente” (Palacios, 2008, pág. 164). 

Por otro lado, se destaca el concepto de autonomía, el cual refiere a un espacio 

reservado, sin restricciones para la acción voluntaria de la persona. Su valor 

radica en un supuesto previo de una capacidad de acción y de comportamiento 

autodirigido, apoyada en la imagen implícita de una persona moralmente libre. La 

autonomía se entiende  

“como un momento utópico individual de realización de los planes de vida, de 

los proyectos vitales, de satisfacción de necesidades, condicionado por la 

dimensión social de la actividad humana. El sentido de esta libertad moral debe 

ser generalizado, es decir, que todas las personas deberían estar en situación 

de alcanzarla. A partir de ello, la misión de la libertad social y de los derechos 

como instrumentos, es permitir al sujeto moral el alcance de esta libertad 

moral”  (Palacios, 2008, pág. 164 y 165). 

 

Por lo tanto, el hecho de que en ciertos casos la autonomía se encuentre más 

restringida, ello no significa que ésta deba ser anulada o ignorada. En muchas 

ocasiones, las elecciones de vida de estas personas no son consideradas. Detrás 

de ello está la consideración de que la vida de estas personas no goza del mismo 

valor, teniendo como consecuencias que las condiciones materiales que una 

persona en situación de discapacidad necesita para tener el control de sus vidas 

sean ignoradas o desatendidas. 

Ahora bien, en general se considera algo natural que las personas con 

discapacidad sean segregadas. La idea de ser consideradas “iguales pero 

separados” parece estar ampliamente aceptado. Por lo tanto, una de las premisas 

fundamentales del modelo social de la discapacidad es que todas las personas 

poseen no solo un valor intrínseco inestimable, sino que también son iguales en lo 

que refiere a su valor independiente de la diversidad existente.  Apelar a la 

igualdad no significa que no existan diferencias entre las personas, sino que la 



47 
 

sociedad respeta auténticamente el principio de igualdad, adoptando un criterio 

inclusivo respecto de las diferencias humanas y las tiene en cuenta de forma 

positiva. 

Según el modelo social las personas con discapacidad no han sido tratadas con 

respeto al principio de igualdad, por encontrarse oprimidas socialmente. Como 

consecuencia las personas con discapacidad se encuentran socialmente 

excluidas, es decir, se ven imposibilitadas de participar en una gran cantidad de 

actividades que sustentan una vida en sociedad, existiendo suficiente evidencia 

de que este colectivo se encuentra en una situación de inferioridad respecto las 

personas sin discapacidad, teniendo un efecto dominó en una amplia gama de 

actividades como el trabajo, educación, vivienda, y otros. 

Aquellas desventajas se encuentran directamente relacionadas con una ideología 

o grupo de ideologías que justifican y perpetúan dicha situación. Pero se hace una 

crítica que dichas desventajas y las ideologías que las sostienen no son ni 

naturales ni inevitables. Estas desventajas se superponen con la carencia de 

poder que caracteriza a las personas con discapacidad, confirmándose el limitado 

control y las escasas oportunidades respecto a sus propias decisiones de vida. 

Siendo los profesionales de la salud aquellos que ejercitan el poder y las 

personas con discapacidad quienes simplemente cumplen órdenes. 

Este enfoque propone el concepto de discapacidad como una categoría social y 

política, en cuanto implica prácticas de las regulaciones y las luchas por la 

posibilidad de elección, la potenciación y los derechos. Esta es una forma muy 

distinta de ver la discapacidad, que conlleva un conjunto alternativo de supuestos, 

prioridades y explicaciones, en donde la discapacidad surge porque el entorno 

social no logra ajustarse a las necesidades y aspiraciones de ciudadanos con 

carencias.  

De esta manera, la discapacidad, al ser entendida como las barreras sociales que 

impiden a las personas el acceso a la igualdad de oportunidades implica una 

forma de opresión que produce limitaciones sociales. Esta perspectiva cuestiona 

las percepciones tanto profesionales como públicas de la discapacidad, yendo 

más allá que solo cambios en cuestiones relativas a la accesibilidad y los 

recursos. Es por ello por lo que “—más que buscar una explicación basada en las 

diversidades funcionales de una persona— debe destacarse el poder que 

ostentan grupos significativos para definir la identidad de otros. En este caso, el 

resultado de estas intervenciones por parte de los profesionales ha sido la 
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carencia de poder, la marginación y la dependencia” (Palacios, 2008, pág. 175). 

De esta manera la opresión sería un concepto estructural, evidenciándose en la 

desigualdad en la distribución de recursos, en la desigualdad en las relaciones de 

poder y en la desigualdad a la hora de participar en la vida cotidiana. 

3. Discapacidad Auditiva: 

García (2004) plantea que distintas disciplinas como la medicina, física acústica, 

psicología, lingüística, pedagogía y la sociología han aportado al estudio de la 

discapacidad auditiva. Hasta la fecha nos encontramos con dos concepciones 

distintas de la sordera. La primera perspectiva clínica-terapéutica basada en los 

modelos de la medicina y la física acústica, ha puesto su énfasis en el déficit 

auditivo teniendo un papel principal la rehabilitación.  

Por otro lado, nos encontramos con una segunda perspectiva sociocultural que en 

los últimos años ha aportado nuevos modelos interpretativos con una visión más 

global desde disciplinas como la psicología, la lingüística y la sociología.  

a. Perspectiva clínica-terapéutica: 

Ha impuesto una visión ligada a la patología, al déficit biológico teniendo un papel 

importante la educación como estrategia rehabilitadora, ésta encauzada 

principalmente a la enseñanza del habla. Se ha insistido que la sordera, al 

considerarse como un déficit biológico, afectaría de un modo directo la 

competencia lingüística de los niños sordos, estableciendo un criterio de 

continuidad entre lenguaje y habla. Ello ha llevado a pensar que el desarrollo 

cognitivo estaría condicionado por el mayor o menor conocimiento que los niños 

sordos tengan de la lengua hablada. 

Las ideas principales que sostuvieron este modelo se pueden resumir en los 

siguientes cinco puntos: 

➢ La modalidad auditivo-vocal cumple un papel fundamental en el desarrollo 

cognitivo y lingüístico.  

➢ La lengua de signos no sería un sistema lingüístico completo, por lo tanto, 

hacer uso de esta limitaría los procesos de abstracción y generalización, 

como consecuencia no se usaría en el entorno escolar. 

➢ La lengua de señas impediría el aprendizaje de la lengua hablada. 
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➢ El conocimiento de la lengua hablada sería un requisito indispensable para 

el aprendizaje de los contenidos curriculares constituyendo una vía de 

acceso e integración de los niños sordos al mundo de los oyentes. 

➢ La metodología gestual sólo sería útil en aquellos niños que no se pueden 

oralizar y en el caso de los sordos con componentes sobreagregados.  

b. Perspectiva sociocultural: 

Durante los últimos años las investigaciones desarrolladas desde distintas 

disciplinas han aportado nuevos elementos de reflexión sobre la consideración de 

la sordera. Estos estudios que se han venido realizando desde la década de los 

setenta han servido para elaborar una nueva concepción de la discapacidad 

auditiva. Los distintos hallazgos encontrados son los siguientes: 

➢ En estudios realizados desde el área de la sociología los sordos forman 

comunidades donde el factor aglutinante es la lengua de señas, 

independiente de la prohibición del uso de esta.  

➢ Desde el área de la lingüística, en los distintos estudios enfocados en la 

lengua de señas, se plantea que esta es una lengua con estructura y 

gramática propia, diferente de las lenguas orales.  

➢ En cuanto a investigaciones sobre la adquisición y desarrollo del lenguaje 

encontramos dos importantes hallazgos. Los primeros provienen de 

estudios de psicología sobre el desarrollo lingüístico, social y cognitivo de 

los niños sordos. El desarrollo cognitivo de los niños sordos es similar al de 

los oyentes, alcanzando el periodo de las operaciones formales y 

mostrando capacidad para el manejo de símbolos abstractos. Sin embargo, 

el desarrollo de niños sordos presentaría ciertos desfases respecto al 

desarrollo cognitivo de niños oyentes que tendrían relación con un déficit 

de tipo experiencial muy similar a lo que sucedería en niños oyentes con el 

mismo déficit.  

Lo anterior contribuiría a que se tuviera una perspectiva menos patológica 

y deficiente de la sordera. Se hizo hincapié en ofrecer mayores 

experiencias cognitivas a niños sordos convirtiendo la sala de clases en un 

laboratorio para pensar. 

Por otro lado, cuando se ha comparado los resultados y rendimientos 

académicos de sordos hijos de padres oyentes y sordos hijos de padres 

sordos, los resultados han revelado que estos últimos obtienen mejores 

puntuaciones en su inteligencia. 
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➢ Cambios en la concepción de la educación especial. Durante el siglo XX la 

educación especial vivió profundas transformaciones, impulsada por los 

movimientos sociales que reclamaban igualdad entre todos los ciudadanos 

y la superación de cualquier tipo de discriminación, teniendo 

consecuencias en los entornos educativos ordinarios y en la búsqueda de 

fórmulas que facilitaran la integración de los alumnos con alguna 

discapacidad. Así se produjo un cambio de enfoque que hizo un giro desde 

las necesidades educativas especiales y por tanto de la reforma de la 

educación especial, a un enfoque más global y profundo que se resume en 

la conceptualización de las escuelas inclusivas. 

➢ Por último, nos encontramos con el fracaso educativo del método oralista.  

Ante estos hallazgos se formula una nueva perspectiva sociocultural, donde ser 

sordo es aquel que se siente parte de la Comunidad Sorda, conoce su lengua y 

comparte características culturales por el hecho de ser personas eminentemente 

visuales. “Así, se considera a las personas Sordas como un grupo social 

minoritario con una lengua, una historia y una cultura propia. Nace así una 

concepción de la sordera que parte de las capacidades, no del déficit” (García, 

2004, pág. 17).  

Una de las principales características de esta perspectiva es la importancia que 

se le da al uso de la Lengua de Señas. Esta se considera como la lengua natural 

de las personas Sordas, así como también la mejor garantía para el desarrollo 

normal de las personas sordas.  

Para que se produzca el desarrollo de funciones psicológicas superiores es 

necesario de un mediador que no es nada menos que un instrumento cultural, ya 

que este tipo de desarrollo no se produce de manera automática. Este 

instrumento cultural es el lenguaje, pero en el caso de las personas sordas se 

hace uso de un instrumento cultural alternativo por el hecho de no tener intacto 

todos sus órganos y funciones sensoriales, el cual sería la lengua de señas, 

lengua que ha sido creada por ellos y para ellos. Esta recurre a las funciones que 

están integras, las visuales, siendo el medio más directo para llegar a los niños 

sordos, así como también el medio más efectivo para propiciar su desarrollo y el 

único que respeta su diferencia. 

Por consiguiente, para que se produzca el pleno desarrollo en un niño sordo se 

debe tener en cuenta su condición sociolingüística. Para que pueda darse un 

proceso psicolingüístico normal es importante entender que la persona sorda es 
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un ser bicultural. De este modo, el niño sordo se desarrollará como un verdadero 

bilingüe, ya que sus potencialidades lingüísticas-cognitivas no difieren de las de 

un niño oyente. 

“Así para la perspectiva sociolingüística-cultural, la sordera se convierte en un 

fenómeno de ‘diferencia social’, con base biológica, que lleva a las personas a 

construir unos procesos de socialización diferentes” (García, 2004, pág. 18).  

Según la Federación Mundial de Sordos (W. F. D.) se debe hacer una diferencia 

entre Sordo y sordo. El primero se refiere a una persona que utiliza la Lengua de 

Señas como medio de comunicación primario, además se identifica a sí misma 

con otras personas sordas. En cambio, la segunda se refiere a una persona que 

no escucha, bien por haber nacido sin oír, por haber dejado de oír antes de 

adquirir el habla, o por haber dejado de oír después de haber adquirido la lengua 

oral.  

“Esta definición plantea un concepto cultural de la sordera, donde el aspecto 

fisiológico no ocupa un lugar fundamental, sino que fija su atención en la 

identificación con un grupo social, el de las personas sordas y en la lengua de 

signos” (García, 2004, pág. 19). 

i. Comunidad Sorda:  

Cuando hablamos de Comunidad Sorda debemos entender que esta se origina en 

una actitud diferente frente al déficit, ya que no se toma en cuenta el grado de 

pérdida auditiva de sus miembros. Más bien la pertenencia a este colectivo se 

define por: a) el uso de la lengua de señas, utilizada por las personas Sordas ya 

que se adecua a sus necesidades comunicativas; b) los sentimientos de identidad 

grupal; c) el autorreconocimiento e identificación como Sordo y d) el reconocerse 

diferente y no deficiente. Si bien no se descarta que exista un déficit biológico, 

también se deben tener en cuenta los factores socioculturales. 

Varios autores comentan que en la Comunidad Sorda más bien lo que prima es el 

uso de una misma lengua, el compartir experiencias, costumbres, valores e 

identificarse como Sordos.  

 “La Comunidad Sorda está formada por personas sordas e hipoacúsicas que 

comparten experiencias, valores y un modo común de interactuar tanto entre 

ellos como con los oyentes. El aspecto básico para ser miembro de la 

comunidad sorda es lo que se denomina “sordera actitudinal” que indica que 

una persona se identifica a sí misma como miembro de la comunidad sorda y 
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los otros miembros aceptan y que forme parte de esa comunidad” (Padden & 

Baker, 1978, pág. 4. 

Ahora bien, el uso de la Lengua de Señas es vital dentro de la Comunidad Sorda. 

Las personas sordas conforman una comunidad lingüística minoritaria 

caracterizada por el uso de una lengua en común. “La lengua de signos anula la 

deficiencia lingüística consecuencia de la sordera y permite que los sordos 

constituyan una comunidad lingüística minoritaria diferente y no una desviación de 

la normalidad (Skliar, 1995)” (García, 2004, pág. 43) .  

Otra característica que podemos mencionar de la Comunidad Sorda es compartir 

información e interactuar entre ellos tal como lo plantea Marchesi (1993). “La 

decisión de la persona de buscar interactuar con otros sordos, de compartir 

información, de expresar las propias experiencias ante situaciones y problemas 

semejantes, constituye uno de los criterios importantes que configuran las 

características de la Comunidad Sorda” (pág. 173). 

Debemos destacar la importancia que tiene la “experiencia visual”, ya que la 

relación que tienen con el mundo se realiza fundamentalmente a través de la 

visión. Por otro lado, la existencia de una historia de esa comunidad, siendo la 

Cultura Sorda la expresión de esas condiciones comunes.  

Este conjunto de personas está unido no solo por condiciones comunes, sino 

también por intereses comunes. La Comunidad Sorda está formada por personas 

Sordas y oyentes que se sienten parte de esa comunidad, ya que comparten las 

características mencionadas anteriormente e intereses y objetivos comunes 

canalizados en la existencia de organizaciones que permiten la consecución de 

estos. 

Un papel importante ha tenido los Colegios para Sordos y las Asociaciones. Los 

colegios han sido los espacios donde los niños han aprendido la Lengua de 

Señas y entraban en contacto con las tradiciones, valores y sentido de 

pertenencia, destacándose los niños sordos hijos de padres sordos quienes 

trasmitían y difundían la lengua de señas a niños sordos hijos de padres oyentes.  

Las asociaciones, por su parte, fundadas muchas veces alrededor de los colegios, 

han constituido un espacio de encuentro, relación y vida social en donde las 

personas sordas han podido desarrollar su lengua junto con la elaboración de las 

producciones culturales de la comunidad, como por ejemplo el cine, teatro, 

literatura y poesía. En palabras de Kyle (1990) “En muchos casos, las 
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asociaciones de Sordos funcionan como “el corazón del pueblo de las personas 

Sordas” pero la comunidad es más que un pueblo, requiere compromiso, 

compartir, identidad y mutuo respeto” (pág. 178). 

ii. Cultura Sorda: 

En un sentido amplio, la cultura hace referencia al modo en que las personas 

construimos significados que guían nuestras acciones, el sentido que atribuimos a 

nuestros actos, a los marcos interpretativos que las personas comparten y serán 

transmitidos a generaciones futuras.  

La Cultura desde el punto de vista sociológico: 

“es el modo en que los grupos humanos aprenden a organizar su 

comportamiento y su pensamiento, y es el resultado de la interacción entre los 

miembros del grupo. El comportamiento es así uno de los principales 

elementos de la cultura, y se refiere a la forma en que lo individuos se 

relacionan entre sí. Otro elemento es el modo de representación del mundo. 

Las ideas y comportamientos que configuran la cultura se transmiten mediante 

un sistema de símbolos, en los que el lenguaje es determinante. La cultura 

tiene también un componente material, que son los objetos físicos producidos 

por las sociedades humanas” (Minguet & Pino, 2000, pág. 245). 

Cuando hablamos de Cultura Sorda hacemos referencia a un “conjunto de 

comportamientos aprendidos por un grupo de personas que tienen su propia 

lengua, valores, reglas de conducta y tradiciones” (Padden, 1989, pág. 4). Dentro 

de esta definición destacamos la Lengua de Señas como una de las principales 

producciones que tiene la Comunidad Sorda.  

Por lo tanto, podríamos definir la identidad cultural de las personas Sordos de la 

siguiente manera: 

“La identidad cultural se mediría por la adherencia que tiene cada individuo a 

las creencias y costumbres de la comunidad y, normalmente se ve indicada en 

la participación en las asociaciones y en el grado en uno busca a otras 

personas Sordas. Pero es más que eso. Es el sentido de proximidad a los 

otros, eliminar barreras y no necesitar negociar las normas de interacción. Es 

un sentimiento de compartir experiencia del mundo. Eso es la identidad de ser 

Sordo. Es fácilmente reconocido no sólo por los participantes sino también por 

aquellos que observan” (Kyle, 1990, pág. 183). 
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iii. Lengua de señas: 

La lengua de señas constituye el elemento aglutinante e identificatorio de las 

personas sordas, resultando ser fundamental en sus vidas, ya que: a) es símbolo 

de la identidad grupal, b) representa su permanencia a la Comunidad Sorda, c) 

les permite a las personas sordas adquirir individualidad e independencia, 

formándose así una identidad propia y d) pueden reconstruir con su lengua el 

significado de las cosas y del medio con más seguridad, logrando un mayor grado 

de socialización e interacción.  

Ahora bien, la lengua es un aspecto esencial de la cultura. En el caso de las 

lenguas de signos, éstas tienen características visuales-gestuales y una 

organización espacial, a diferencia de las características auditivo-vocales y 

organización temporal de las lenguas orales. En esta última, los sonidos son los 

elementos básicos que combinados de diferentes formas darán lugar a las 

palabras y posteriormente a las frases. En cambio, en las lenguas de signos 

encontramos una estructura similar, ya que disponen de un elemento básico que 

son los queremas (parámetros formacionales) que son los que forman los signos 

y éstos las frases signadas (García, 2004). Sin embargo, gramaticalmente es muy 

diferente, ya que el orden de los queremas en las frases signadas difiere bastante 

del idioma español, siendo el idioma que nos identifica. Generalmente el orden en 

la lengua de señas suele ser Objeto-Sujeto-Verbo (por ejemplo: cine Juan va) 

encontrándonos con la ausencia de conectores a diferencia del español (Herrera, 

2010).  

Diferentes estudios realizados por lingüistas y psicolingüistas demuestran que las 

lenguas de signos serían un verdadero idioma y están estructuradas en diferentes 

niveles: fonológico, léxico, morfológico, sintáctico y pragmático.  

Por consiguiente, desde el punto de vista psicosociológico, las lenguas de señas 

cumplen con las mismas funciones que las lenguas orales, es decir, comunicar y 

representar con su mismo rendimiento y eficacia. La lengua de signos, lengua 

natural de las personas sordas, en consecuencia, se constituye en el mejor medio 

de instrucción y apropiación del conocimiento. Este además permitiría la 

apropiación y comprensión de la segunda lengua, en este caso el español. 

Por otro lado, el lenguaje es un elemento íntimamente ligado al desarrollo 

simbólico y cognitivo, por tanto, una herramienta clave que nos permite 

representar mentalmente la información, así como planificar y controlar nuestra 
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conducta y pensamientos. El lenguaje destaca de manera especial como 

mediador de los instrumentos psicológicos o signos en las funciones psicológicas 

superiores y en la conciencia. Desde que los individuos participan de la cultura a 

la que pertenecen poco a poco usan y se apropian del sistema lingüístico, 

teniendo un rol fundamental tanto en el proceso de enculturación de los sujetos 

como en el desarrollo de las funciones psicológicas superiores. 

Esto pone de manifiesto la importancia que tiene el aprendizaje de la lengua de 

señas por parte de los niños sordos en sus primeros años de vida, no solo porque 

la lengua de señas es la lengua natural de las personas sordas, sino que porque 

el acceso a la lengua oral no es posible hasta los seis o siete años. 

Es a través de la lengua que los niños desarrollan sus capacidades cognitivas, por 

lo tanto, la ausencia total de una lengua, la adopción de una lengua no natural o el 

uso de una lengua que es pobremente percibida o conocida puede tener 

consecuencias negativas en el desarrollo cognitivo de los niños sordos. 

iv. Realidad social de las personas Sordas: 

Dentro de este capítulo se caracterizará a las personas Sordas con respecto a 

cinco factores que influyen en cómo estas participan en la sociedad y dan cuenta 

de su relación con la estructura social. El primero es la barrera comunicacional a 

la que se enfrentan las personas Sordas por formar parte de una comunidad 

lingüística minoritaria. Le siguen datos sobre el contexto familiar en el que crecen 

los niños sordos y sobre la educación a la que acceden. El tercero son datos 

sobre el acceso al empleo parte de este colectivo. Por último, se hace referencia 

al género y cómo este impacta en la mujer Sorda.  

1) Barrera Comunicacional: 

Se entiende por barrera comunicacional como “aquellos obstáculos, trabas o 

impedimentos que dificultan o limitan la libertad de acceso y comunicación de las 

personas que tienen limitada, temporal o permanentemente, su capacidad de 

relacionarse con el entorno mediante la audición y la lengua oral (CNSE, 1997, 

pág. 29)” (García, 2004, pág. 60).  

Según la definición anterior, se entiende por barrera comunicacional, aquellas que 

impiden expresar o recibir mensajes ya sea a través de códigos o a través de 

sistemas de comunicación de masas o no. Por ejemplo, la barrera comunicacional 

se puede dar a través de la televisión, el teléfono o cualquier señal de tipo 
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acústico y esa información no les llega a través de alternativas adecuadas que 

permitan comprensión de la información según sus características 

sociolingüísticas.  

“Las dificultades de acceso a la información son graves, ya que los canales de 

información son esencialmente auditivos-orales. Los problemas de lectura y 

escritura de la mayor parte de la población sorda le dificultan el acceso a prensa, 

libros, revistas, etc.” (García, 2004, pág. 60).  

Por ejemplo, la televisión apenas tiene subtítulos o doblaje en lengua de señas. 

Aún a pesar de ello ven la televisión tantas horas como los oyentes accediendo 

solo a la información visual. En nuestro país los canales de televisión deben 

informar en lengua de señas durante emergencias y catástrofes, pero no siempre 

se ha respetado esta normativa, quedando las personas Sordas vulneradas en su 

derecho, haciéndose presente la barrera comentada; por ello es tan importante 

comprenderla.  

Ahora bien, las personas sordas no reciben la información a la que comúnmente 

acceden las personas oyentes en los entornos de la vida cotidiana. Cuando las 

personas sordas tienen padres oyentes, la barrera comunicacional ocurre dentro 

de la misma familia. La mayoría de las familias utiliza la lengua oral por lo que las 

personas sordas quedan incomunicadas con sus padres y hermanos oyentes.  

2) Familia:  

Un factor diferencial importante en la vida familiar de los niños Sordos es si los 

padres son sordos u oyentes. La principal dificultad está en la aceptación del 

diagnóstico y en la comunicación. 

Cuando los padres son sordos, estos aceptan con facilidad la sordera de su hijo, 

ya que comprenden su situación y el modo en que sus hijos se comunican. En 

este caso los niños Sordos aprenden la Lengua de Señas de forma natural tal 

como un niño oyente aprende la lengua oral de sus padres.   

En cambio, en el caso de aquellos niños Sordos de padres oyentes son los que 

experimentan más dificultades para acceder a la información. Los padres no 

conocen la lengua de señas privilegiando una comunicación oral. Ello tiene como 

consecuencias que los niños no participen en la familia tal como lo haría un niño 

oyente, quedando aislados e incomunicados en la misma familia. 
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Las dificultades en la comunicación y participación familiar producen sentimientos 

de soledad y tristeza, siendo la familia un lugar donde las interacciones son muy 

superficiales. Por lo tanto, desde la infancia los niños Sordos de padres oyentes 

han tenido muchos límites para acceder a la información. 

3) Educación: 

En este apartado se hace referencia a la educación que reciben las personas 

Sordas, relacionando el modelo de comunicación más efectivo escogido como 

método de enseñanza y el tipo de colegio al que asisten. La importancia de la 

educación no sólo tiene relación con el acceso a un contenido curricular, sino que 

se destaca principalmente porque es dentro de este contexto donde se aprende la 

lengua de señas y como lo mencionamos anteriormente se reafirma la identidad 

cultural de las personas Sordas. 

Herrera (2010) plantea que en nuestro país no ha estado ajeno a la discusión 

respecto del modelo de comunicación más efectivo, modelo oral versus modelo 

gestual, en la educación de los Sordos. El Modelo Oral es el que ha predominado 

en Chile a lo largo de los años defendido a partir del Congreso de Milán de 1880, 

decretando el modelo oral como única opción comunicativa para la comunidad 

sorda. Este modelo se caracteriza por una concepción clínica de la sordera que 

sustituye los objetivos pedagógicos por objetivos terapéuticos, tratando al 

estudiante Sordo como paciente y el profesor asumiendo un rol de terapeuta. Esta 

concepción de la sordera tiene consecuencias en las políticas educativas 

centradas en el déficit, produciendo prácticas correctivas y reparadoras al interior 

del aula. 

“Esta mirada concibe a los estudiantes Sordos como personas desviadas de la 

norma, carentes de lenguaje y de inteligencia e igualmente sostiene la 

dependencia unívoca entre el lenguaje oral y el desarrollo cognitivo y asume 

que las lenguas de signos son sistemas lingüísticos incompletos cuyo uso 

impide el aprendizaje de la lengua oral. Esta tendencia se apoya en el 

conductismo pedagógico, orientado a la memorización de reglas gramaticales y 

el descifrado de palabras aisladas. Su objetivo principal es la integración social 

del Sordo a través de la enseñanza del habla como única vía de acceso al 

conocimiento y la cultura. Por casi cien años, éste fue el único modelo de 

comunicación aceptado en la educación de los Sordos” (Herrera, 2010, pág. 5). 

Es crucial el Congreso de Hamburgo en 1980, impactando fuertemente en las 

comunidades de Sordos, en los profesores Sordos y las instituciones formadoras 

de profesores Sordos, generando duros cuestionamiento al modelo oral. Es en 
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este congreso donde se reconoce el derecho de las personas Sordas de una 

enseñanza a través de una lengua accesible, como es la lengua de señas, sin 

restricciones de aprender y utilizar la lengua oral del país donde viven, 

constituyendo un punto de partida de los cambios que comenzaron a gestarse.  

En los años 80 el Centro de Educación, Experimentación e Investigación Dr. 

Jorge Otte Gabler en conjunto con la Universidad Metropolitana de Ciencias de la 

Educación lideran en nuestro país, un proceso de experimentación pedagógica 

basada en el modelo de Comunicación Total, teniendo como referencia las 

experiencias educativas desarrolladas en la Universidad de Gallaudet en Estados 

Unidos. Este modelo “surge de la voluntad de emplear todos los medios 

disponibles para que los estudiantes Sordos tengan la oportunidad de desarrollar 

estrategias comunicativas que les ayuden a adquirir competencias lingüísticas. 

Incluye estimulación auditiva, habla, lengua de signos, dactilología, gestos y 

lectura labial” (Herrera, 2010, pág. 6). Es a partir de este momento que la Lengua 

de Señas Chilena ingresa a las aulas de estudiantes Sordos del país, iniciándose 

un proceso de experimentación metodológica, donde los profesores aprenden 

LSCh y se comunican a través de ella con los estudiantes.  

Otro hito importante fue la Conferencia Internacional de Bilingüismo celebrada en 

Estocolmo en 1992, dando un nuevo giro transformador al respaldar el modelo de 

comunicación bilingüe para las personas Sordas. En el año 1998, la Escuela de 

Sordos Dr. Jorge Otte Gabler inaugura el Modelo Bilingüe Bicultural en nuestro 

país. Se destaca el aprendizaje de la Lengua de Señas Chilena como primera 

lengua en la educación de las personas Sordas, a través de la cual el niño Sordo 

adquiere todas las habilidades cognitivas y lingüísticas necesarias para simbolizar 

las experiencias y ampliar sus conocimientos previos. El lenguaje oral es 

considerado la segunda lengua abordándolo a través de la enseñanza de la 

escritura. La adopción del modelo conlleva la adscripción a un enfoque 

sociolingüístico de la sordera teniendo enormes consecuencias educativas. 

En la actualidad si bien existen experiencias de educación bilingüe bicultural, 

todavía permanece vigente la visión clínica de la sordera concentrándose en el 

desarrollo del habla, siendo aún escaso el uso de la LSCh en el aula en la gran 

mayoría de escuelas de Sordos.  

Ahora bien, en cuanto al tipo de colegio que asisten los estudiantes Sordos 

aparecen dos tipos de colegios: los colegios especiales para Sordos y los colegios 

regulares para oyentes. Hay diferencia en los tipos de colegios que asisten ya que 
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es en los primeros donde aprendieron la LSCh. Tal como lo plantea Marchesi 

(1993) en el siguiente texto: 

“El imput lingüístico con el que se enfrentan los niños sordos no se mantiene 

igual en muchos casos a lo largo de su desarrollo. Los niños sordos que son 

escolarizados en un colegio especial de sordos aprenden y utilizan entre ellos 

la lengua de signos. La situación es distinta en aquellos niños sordos 

escolarizados en colegios ordinarios de niños oyentes. Sin embargo, en 

determinados casos, estos alumnos al terminar el colegio empiezan a formar 

parte de las asociaciones de sordos, incorporándose a la Comunidad de 

sordos. Normalmente estas personas aprenden la lengua de signos en la edad 

adolescente o adulta. Este hecho conduce a constatar que también la 

Comunidad de sordos ocupa un papel significativo en la socialización 

lingüística de los sordos” (pág. 237). 

La importancia de la educación de las personas Sordas radica en que “la escuela 

es un microcosmos de la vida social, el desarrollo de la sociedad y comunidad 

depende de las posibilidades de desarrollo del individuo y de la educación que 

éste reciba bajo formas democráticas; educación que, además de transmitir 

conocimientos y conductas determinadas, permite que el individuo influya 

activamente en su entorno social. (Dewey, 1967)” (Sierralta, 2010, pág. 5). En el 

caso de las personas Sordas la Lengua de Señas Chilena es la forma más 

democrática por ser su lengua natural. 

Por último, para que un número de personas sordas acceda a una educación de 

calidad tanto a nivel escolar como universitario, es necesario que se mejoren las 

metodologías de enseñanza y se incorporen recursos humanos (intérpretes en 

lengua de señas, tutorías, etc.) y técnicos que permiten equiparar las diferencias 

sustanciales entre alumnos oyentes y sordos. Ello provocaría que se mejore su 

categoría profesional y, en consecuencia, su acceso al mundo laboral (García, 

2004). 

4) Inserción Laboral: 

Las personas sordas no solo se enfrentan a una situación laboral competitiva que 

exige una buena formación, competencias, experiencias, etc., sino que hay una 

serie de factores que dificultan su acceso a un empleo. 

La primera de ellas es la dependencia familiar y social en la búsqueda de trabajo, 

producto de las dificultades en la comunicación. Los familiares actúan de 

intermediarios, pero terminan ocupando un rol protagónico dando una imagen de 

dependencia y falta de autonomía personal de la persona interesada.  
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Por otro lado, nos encontramos con un nivel de formación bajo. La adecuada 

formación de las personas sordas es uno de los requisitos previos necesarios 

para conseguir una plena integración laboral. Si bien de a poco ha ido creciendo 

el número de personas sordas que ha accedido a estudios superiores, la realidad 

educacional de este grupo es de nivel escolar bajo. El acceso a centros de 

formación de nivel superior depende de la existencia de recursos técnicos y 

humanos. 

Otro de los factores que incide en la consecución de un empleo es la barrera 

comunicacional, junto con estereotipos y prejuicios que aún existen en el mercado 

laboral sobre las personas sordas. Tal como lo plantea Marchesi (1993)  

“… existe también un prejuicio relativamente extendido entre los oyentes que 

ven con recelo la posibilidad de incorporar a los sordos a un puesto de trabajo 

y, más aún, de que ocupe niveles de responsabilidad y supervisión. Este 

prejuicio proviene en la mayoría de los casos de un desconocimiento de las 

posibilidades de eficacia profesional de una persona sorda y de una falta de 

información sobre su capacidad de comprensión y expresión” (pág. 172). 

Por último, nos encontramos con un desconocimiento y escasa sensibilización por 

parte de empleadores sobre la capacidad profesional de las personas sordas. 

Como consecuencia de ello los puestos de trabajo existentes se caracterizan por 

ser trabajos sencillos y manuales.  

“la sordera en si no es una calamidad. Una persona sorda puede ser culta y 

elocuente, puede casarse, viajar, llevar una vida plena y fructífera, y no 

considerarse nunca, ni ser considerada, incapacitada ni anormal. Lo crucial (y 

esto es lo que varía en muchos países) es nuestro conocimiento de los sordos 

y nuestra actitud hacia ellos, la comprensión de sus necesidades (y facultades) 

específicas, el reconocimiento de sus derechos humanos fundamentales: el 

acceso sin restricciones a un idioma natural y propio, a la enseñanza, el 

trabajo, la comunidad, la cultura, a una existencia plena e integrada” (Sacks, 

1996, pág. 3). 

“Así, la situación general del mercado de trabajo y la situación sociolaboral 

específica a la que se ve limitada la Comunidad Sorda, provoca, en algunas 

ocasiones la exclusión de estas personas en la vida laboral” (García, 2004, pág. 

67). 

Por lo tanto, la realidad sociolaboral de la comunidad sorda es una realidad con 

diversas dificultades tanto a nivel de comunicación como de participación en la 

sociedad producto del desconocimiento de su diferencia, sus capacidades y por la 
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pretensión de que este grupo humano se adapte a la cultura oyente por el hecho 

de ser una cultura mayoritaria.  

La no aceptación de una cultura sorda y el intento de asimilarla a la cultura oyente 

(ya sea por ignorancia o incomprensión) lleva a que la persona sorda se sienta 

discriminada en muchas de las situaciones del diario vivir. 

Sin embargo, ante las dificultades de acceso laboral, entidades de personas 

sordas se han interesado por crear empleos que favorezcan la inserción laboral 

de la comunidad sorda, acorde con sus características y motivaciones. La 

creación de profesiones como profesores de lengua de signos, asesores sordos, 

mediadores, entre otros, están impulsando una mejora laboral en el colectivo de 

personas sordas.  

5) Género y mujer Sorda: 

Cuando hablamos del concepto “género” se produce una generalización 

conceptual e inmediatamente se le asocia con el sexo femenino. Pero el concepto 

de sexo es utilizado para hacer referencia a las características biológicas que 

establecen ciertas diferencias entre hombres y mujeres. En cambio, el concepto 

de género alude a las formas históricas y socioculturales en las que hombres y 

mujeres interactúan, dividiendo sus funciones. Estas formas pueden variar de una 

cultura a otra, así como también se pueden transformar a través del tiempo. Por lo 

tanto, la categoría género permite dar cuenta y analizar los roles, 

responsabilidades, limitaciones y oportunidades de los hombres y las mujeres 

tanto individual como socialmente (Aguirre, 1998). 

Este concepto, además distingue entre lo biológico y lo social, es decir, las 

diferencias entre hombres y mujeres serían tanto biológicas como sociales 

(Aguirre, 1998). Según De Barbieri (1993) el género se refiere a aspectos 

culturales en el que se asignan socialmente roles y se construyen estereotipos, 

cuestionando la existencia de una relación natural entre las características 

biológicas de un cuerpo sexuado y las identidades y prácticas sexo-genéricas de 

los sujetos.  

Aguirre (1998) además plantea que las ideologías están presentes en el 

imaginario social de lo que sería femenino y masculino, estableciendo derechos, 

responsabilidades, restricciones y recompensas para cada sexo. A partir de 

normas sociales que determinan las expectativas en cuanto al comportamiento 
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adecuado para cada sexo. La violación de estas normas se considera una 

transgresión o desviación de la conducta normal.  

Por consiguiente, los sistemas de género se constituyen por relaciones de poder, 

prácticas, creencias, valores, estereotipos y normas sociales elaboradas a partir 

de las diferencias de sexo, estructurando las diferentes dimensiones de la 

realidad social, económica, política y simbólico-cultural. 

Los conceptos género y discapacidad son conceptos binarios donde una parte 

refiere a lo biológico y la otra, a un producto social. En ambos casos se concibe 

una “limitante biológica” que condicionan a las mujeres Sordas a partir de dos 

formas de opresión interdependientes que se entrelazan (Sierralta, 2013). 

“La primera impresión que puede producir una mujer con discapacidad y un 

hombre con discapacidad son muy distintas. Las asociaciones, preconceptos, 

prejuicios y comportamiento del entorno social se verán influidos por los 

parámetros asociados al género, en palabras de Meekosha (2004) “La imagen 

de la discapacidad puede verse intensificada por el género”. Estas imágenes 

tienen un enorme peso en la esfera pública ámbitos de la salud, la educación, 

el empleo, las condiciones de vida y las relaciones personales” (Sierralta, 2013, 

pág. 3) 

Sierralta (2013), plantea que las mujeres Sordas están expuestas a una violencia 

estructural, entendiendo por esta como “todas esas barreras invisibles que 

impiden el acceso de las mujeres a los derechos básicos, incluyendo la negación 

inherente a los derechos fundamentales y las relaciones de poder que la 

mantienen subordinada en los centros educativos, de decisión o de trabajo 

(Ferrer, 2007)” (pág. 6). Ahora bien, la violencia que viven las mujeres Sordas 

mantiene ciertas características en común con la violencia vivida por mujeres sin 

discapacidad, pero ésta se ve atravesada por la barrera comunicacional que viven 

estas mujeres otorgándole características distintas propias de la discapacidad en 

la que se encuentran.  
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Capítulo III: Marco Metodológico 

1. Tipo de Estudio: 

La literatura existente sobre estudios de género y discapacidad en nuestro país es 

escasa. Son las mujeres con discapacidad las que se encuentran en peor 

situación, pero se tiende a pensar que la discapacidad como problema social es 

más importante que los problemas que las aquejan como mujeres, cuando en 

realidad ambas situaciones se entremezclan.  De este modo los estudios sobre 

discapacidad tienden a hablar sobre esta problemática en general dejando de 

lado aspectos como el género, de ahí la poca cantidad de artículos de este tipo.   

Por otro lado, los estudios mencionados sobre discapacidad, género y empleo en 

esta investigación provienen de España explicando de qué forma estos tres 

conceptos se articulan y pueden dar luces sobre la exclusión social que viven a 

diario mujeres con discapacidad en nuestro país. 

Ahora bien, investigaciones sobre la discapacidad auditiva problematizada desde 

una perspectiva que tome en cuenta a la Comunidad Sorda también resultan ser 

pocos. Se ha estudiado más sobre la Discapacidad Auditiva y la Educación, pero 

relacionada al empleo y la exclusión social no se han encontrado por el momento. 

Sí además lo relacionamos con el género resulta más complejo.  

Por consiguiente, el tipo de estudio para esta investigación es exploratorio. Según 

Valles (1999) una investigación es de tipo exploratorio cuando la información 

recopilada es escasa, es decir, cuando los estudios son aproximaciones de 

fenómenos poco conocidos. En conclusión, esta tesis permitirá dar a conocer 

como las distintas dimensiones de la exclusión social en mujeres Sordas 

vinculadas a la Comunidad Sorda se relacionan poniendo la mirada desde el 

empleo, tomando tres conceptos cruciales como lo son la discapacidad, exclusión 

social y género. 

2. Tipo de Diseño: 

En esta investigación se estudiará la exclusión social en mujeres Sordas de la 

Región de Valparaíso, es decir, se analizará y describirá la situación en la que se 

encuentran las mujeres con discapacidad auditiva en un contexto determinado. 

Por lo tanto, el tipo de diseño que se requiere es no experimental, vale decir, no 

hay manipulación de variables, más bien se observaran las situaciones ya 
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existentes y sus efectos para su posterior análisis (Hernández Sampieri, 

Fernández-Collado, & Baptista, 2006).  

Por otro lado, analizar la exclusión social en sus múltiples dimensiones requiere 

de un tiempo establecido metodológicamente, lo que implica que el estudio 

demanda un diseño transversal, el cual consiste en recolectar datos en un solo 

momento o tiempo determinado (Hernández Sampieri, Fernández-Collado, & 

Baptista, 2006).  

Ahora bien, el enfoque metodológico a utilizar es cualitativo. La metodología 

cualitativa refiere “a la investigación que produce datos descriptivos: las propias 

palabras de las personas, habladas o escritas” (Taylor & Bodgan, 1987, pág. 20). 

Este más que un conjunto de técnicas para recoger datos es un modo de encarar 

el mundo empírico. 

La investigación cualitativa es inductiva. Los investigadores desarrollan 

conceptos, interpretaciones y comprensiones partiendo de los datos mismos, y no 

recogiendo datos para evaluar modelos, hipótesis o teorías preconcebidas. En los 

estudios cualitativos el diseño de investigación es más bien flexible. Las 

interrogantes con las que se parten son vagamente formuladas. Son una pieza de 

investigación conducida por procedimientos rigurosos, pero no necesariamente 

estandarizados. Más bien se siguen lineamientos orientadores, pero no reglas. 

Por lo tanto, los métodos sirven al investigador, pero este no es nunca esclavo de 

un procedimiento o técnica (Taylor & Bodgan, 1987).  

Por otro lado, en este tipo de metodología el investigador ve al escenario y a las 

personas en una perspectiva holística, es decir, las personas, los escenarios o los 

grupos no son reducidos a variables, sino considerados como un todo. Las 

personas son estudiadas en el contexto de su pasado y de las situaciones en las 

que se hallan (Taylor & Bodgan, 1987).  

También es importante destacar que en este tipo de enfoque los “investigadores 

cualitativos tratan de comprender a las personas dentro del marco de referencias 

de ellas mismas” (Taylor & Bodgan, 1987, pág. 20). Es decir, se trata de ver las 

cosas desde la mirada de los sujetos investigados.   

Por lo tanto, este estudio pretende indagar sobre la exclusión social en mujeres 

Sordas a partir de los relatos de mujeres con discapacidad auditiva. Es vital 

conocer las vivencias, tanto del pasado como del presente de las entrevistadas en 

torno a factores como el colegio, la familia, el trabajo, comunidad sorda, y otros 
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para comprender cómo se configura la exclusión social, es decir, qué dimensiones 

de la exclusión operan en las personas Sordas, en específico las mujeres Sordas 

y cómo estas se interrelacionan.    

Por último, este estudio es emergente. Este tipo de diseño de investigación posee 

cierta flexibilidad y apertura ya que puede variar en el transcurso del proceso 

investigativo incluso durante la recogida de datos. Por lo tanto, se toman 

decisiones durante todo el proceso incluyendo sobre los pasos que lo integran. 

Por otro lado, en este diseño la teoría surge a partir de los datos observados y no 

de un sistema de categorías prefijadas. El exceso de reglas y procedimientos para 

la generación de categorías tiene como finalidad verificar teoría más que generar 

teoría.  

3. Universo y Muestra: 

El universo es el conjunto de todos los casos que presentan una serie de 

características (Hernández Sampieri, Fernández-Collado, & Baptista, 2006).  Cea 

D’Ancona (1998) por su lado plantea que: 

“Por población (o universo de estudio) comúnmente se entiende “un conjunto 

de unidades, para las que se desea obtener cierta información” (Sánchez 

Crespo, 1971:11). Las unidades pueden ser personas, familias, viviendas, 

escuelas, organizaciones, artículos de prensa…; y la información vendrá 

dictada por los objetivos de la investigación” (…) “En la definición y acotación 

de la población han de mencionarse características esenciales que la ubiquen 

en un espacio y tiempo concreto” (pág. 159). 

Por lo tanto, para efectos de esta investigación el universo es la población sorda 

de la Región de Valparaíso relacionada con la Comunidad Sorda en edad de 

trabajar, es decir, entre los 18 y 59 años. Quedan excluidas del universo aquellas 

personas sordas que no cumplan dos características importantes: el uso de la 

lengua de señas y pertenecer a la comunidad sorda. Cabe destacar que el 

universo se delimita según el marco conceptual que propone el modelo 

sociolingüístico de la sordera, el cual define a las personas sordas como una 

minoría lingüística con identidad y cultura propia.  

La muestra “grupo de personas, eventos, sucesos, comunidades, etcétera, sobre 

el cual se habrán de recolectar los datos, sin que necesariamente sea 

representativo del universo a población que se estudia” (Hernández Sampieri, 

Fernández-Collado, & Baptista, 2006, pág. 562). Para efectos de esta 

investigación se realizarán seis entrevistas en profundidad, delimitándose la 



66 
 

muestra a un total de seis mujeres Sordas de la Región de Valparaíso vinculados 

a la Comunidad Sorda. Con el objetivo de poder comparar e identificar posibles 

factores de exclusión social que expliquen la situación laboral, se entrevistará a 

tres mujeres Sordas con empleo y tres mujeres Sordas sin empleo,  

Por último, el tipo de muestreo a utilizar es por conveniencia. Este tipo de 

muestreo obedece a criterios subjetivos acorde con los objetivos de la 

investigación donde se escogen a los individuos que compartan las características 

de la muestra diseñada. El procedimiento de selección muestral concluye cuando 

se llega a la saturación teórica, vale decir, cuando la información comienza a ser 

redundante y no aporta ningún nuevo punto de vista analítico (Cea D'Ancona, 

1998). 

4. Técnica de recolección de datos: 

Para efectos de esta investigación la técnica de producción de datos a ocupar es 

la entrevista en profundidad. Las entrevistas que se ocupan en la metodología 

cualitativa son descritas como no directivas, no estructuradas, no estandarizadas 

y abiertas (Taylor & Bodgan, 1987). La naturaleza de la información que se 

produce en una entrevista en profundidad tiene relación con las maneras de 

pensar y sentir de los sujetos investigados, incluyendo aspectos de profundidad 

como las propias valoraciones, motivaciones, deseos, creencias y esquemas de 

interpretación que los mismos sujetos bajo estudio dan a conocer durante la 

entrevista, así como las coordenadas psíquicas, culturales y de clase de los 

entrevistados. Por lo tanto, la información recabada no es reducida a datos 

numéricos o cifrables estadísticamente. Más bien lo que se busca es una mayor 

riqueza y, por tanto, contenido recopilado a partir las respuestas expresadas por 

los entrevistados  (Canales, 2006). 

Este tipo de entrevista posee rasgos de abertura y flexibilidad por los cuales se 

busca establecer una relación particular con el sujeto de estudio, accediendo a 

información con aspectos de profundidad. Por abertura se entiende que la 

entrevista asegure las condiciones necesarias para que las respuestas del sujeto 

entrevistado sean elaboradas a partir de los propios términos, otorgándole un 

significado y sentido personal. Para ello es necesario ciertos grados de libertad y 

fluidez en un tiempo que permita que el entrevistado pueda expresarse y sacar a 

la superficie información anclada en sus propias motivaciones, creencias, 

valoraciones e interpretaciones (Canales, 2006).  
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Por otra parte, la entrevista será semiestructurada, es decir, es una guía de 

preguntas donde el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas 

adicionales para precisar la información que desea obtener (Hernández Sampieri, 

Fernández-Collado, & Baptista, 2006). Por lo tanto, hay interrogantes que ya 

están planteadas según la literatura recabada, pero no se descarta que al 

momento de situarse en el contexto cuando se recolecten los datos surjan nuevas 

interrogantes.  

Hay que agregar también que para obtener la información necesaria las preguntas 

están orientadas a indagar en la historia de vida de la persona entrevistada. Esto 

con el fin de poder identificar las distintas dimensiones de la exclusión social en 

mujeres Sordas que se podrán inferir del propio relato.  

“En la historia de vida, el investigador trata de aprehender las experiencias 

destacadas de la vida de una persona y las definiciones que esa persona aplica 

a tales experiencias. La historia de vida presenta la visión de su vida que tiene 

la persona, en sus propias palabras, en gran medida como una autobiografía 

común. (…) Lo que diferencia la historia de vida de las autobiografías 

populares es el hecho de que el investigador solicita activamente el relato de 

las experiencias y los modos de ver de la persona, y construye la historia de 

vida como producto final” (Taylor & Bodgan, 1987, pág. 102). 

Es importante aclarar que trabajar con personas Sordas trae una dificultad 

metodológica, puesto que la comunicación es más difícil producto de la diferencia 

lingüística. En un primero momento se pensó en realizar una entrevista en dos 

modalidades: por escrito y presencial. Las razones detrás de esta decisión eran 

por un lado las dificultades comunicativas y, segundo, la dificultad en ese 

momento de conseguir un intérprete. Para aquellas personas que dominaran el 

español escrito, la entrevista sería bajo la modalidad de la escritura y el resto 

sería de modo presencial. Ahora bien, se realizó un primer intento de entrevista 

bajo la modalidad de la escritura, pero esta no funcionó. La gramática de la 

lengua de señas es muy distinta a la del español y eso dificulta la lectura en las 

personas Sordas. Por otro lado, la entrevista tenía muchas preguntas y recogían 

muy poca información.  

En un intento de mejorar el instrumento se reestructuraron las preguntas de la 

entrevista, de modo que estas pudieran entregar más información. En una primera 

parte se pregunta sobre la historia de vida de las mujeres entrevistadas, de tal 

manera que las mujeres Sordas hagan un relato de su biografía indagando en 

torno a factores (como lo son la familia, colegio, entorno, barrera comunicacional, 
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comunidad sorda, apoyos y/o dificultades), que a priori permitirían identificar las 

dimensiones de la exclusión social. La finalidad de esta forma de preguntar tiene 

relación con las diferencias lingüísticas ya expresadas de modo de poder facilitar 

la comunicación con menos preguntas y que entreguen mayor cantidad de 

información. En la segunda parte se hacen preguntas directas relacionadas con el 

trabajo y factores personales. Se escogió esta modalidad ya que no había 

factores identificados con antelación y, por lo tanto, fue necesario hacer preguntas 

directas, pero que entregaran suficiente información (ver anexo I).  

Cabe destacar que finalmente las entrevistas tuvieron dos modalidades. La 

primera entrevista fue por medio escrito debido a la dificultad en ese momento de 

contar con un intérprete. Esta primera entrevista sirvió de prueba para afinar el 

instrumento de recolección de datos y poder constatar que los factores que se 

tenían previamente en cuenta eran efectivamente los correctos. Las siguientes 

entrevistas se hicieron de modo presencial, aunque cuatro de ellas con ayuda de 

un intérprete. Una mujer sorda oralizada accedió a una entrevista en formato 

presencial-oral. Ahora bien, la cantidad de sesiones empleadas no superaron las 

dos sesiones con una duración promedio de una hora. La entrevista de mayor 

duración fue de una hora y quince minutos. Por último, no se hicieron más 

entrevistas escritas porque la baja comprensión lectora de las personas sordas no 

lo permitió. La persona que accedió a la entrevista en esa modalidad domina 

relativamente bien la escritura y lectura en español.  

Finalmente, las cuatro entrevistas restantes se realizaron bajo la modalidad 

presencial en conjunto con un intérprete. Para ello fue necesario conseguir el 

profesional adecuado para el tipo de interpretación en cuestión. Debido a las 

particularidades de la Comunidad Sorda, hubo que tomar en consideración la 

simpatía, empatía y agrado entre el intérprete y entrevistado, sino este último no 

se sentiría en confianza y, por lo tanto, no daría la entrevista. No está de más 

destacar que la búsqueda de intérprete también encareció los costos del proceso 

académico-investigativo, influyendo en la elección de éste.  

Los intérpretes participantes del proceso de recolección de datos pertenecen a la 

Consultora en servicios de interpretación en Lengua de Señas Chilena (C-ILSCH) 

de la Región de Valparaíso creada en el año 2016, conformándose por 

profesionales que poseen una vasta experiencia reconocida por la Comunidad 

Sorda anterior a la creación de la consultora. Los profesionales tienen una 
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trayectoria de cinco y siete años como intérpretes respectivamente, ambos 

vinculados a la Comunidad Sorda desde antes.  

Cabe destacar que los relatos de las entrevistas tienen distinto estilo de 

redacción, ya que los intérpretes tradujeron tanto en primera como tercera 

persona. Por otro lado, no se alteró la escritura de estos para respetar y 

evidenciar las diferencias lingüísticas entre oyentes y sordos, que se podrán 

apreciar en las narraciones expuestas en los siguientes capítulos.  

Por último, las primeras dos entrevistas se hicieron en octubre y noviembre del 

año 2017. En cambio, las cuatro restantes entrevistas se hicieron en marzo y abril 

del 2018. Por otro lado, durante unos cuatro meses hubo contacto con la 

Corporación de Sordos de Valparaíso (CONSORVAL), participando en 

actividades en terreno.  

5. Técnica de análisis de datos: 

Por otro lado, el análisis de datos sigue la técnica de análisis de contenido. Esta 

técnica “se basa en la lectura como instrumento de recogida de información; 

lectura que debe realizarse de modo científico, es decir, de manera sistemática, 

objetiva, replicable, válida” (Ruiz, 2012, pág. 193).  

En la metodología cualitativa el análisis de contenido se realiza mediante el 

enfoque narrativo, que analiza el contenido del discurso y se basa en los 

postulados de la escuela crítica, postmodernismo y el constructivismo. La labor de 

la interpretación del discurso es más importante que la del recuento o la 

asociación estadística de los elementos lingüísticos que posee el texto a analizar.  

El texto puede ser propio o ajeno. Cuando un investigador observa o entrevista a 

alguien para obtener información, deja registros de todo aquello que observa o 

escucha, de manera que su investigación analítica acaba convirtiéndose en un 

análisis de contenido de textos previamente escritos o grabados por el propio 

investigador. El análisis se realiza a partir de los propios escritos y sólo en 

ocasiones específicas el investigador analiza textos ajenos (por ejemplo, un 

periódico, un discurso, un diario, etc.). 

La inferencia es un elemento central del análisis de contenido. Según Ruiz (2012), 

del contenido de un texto se hace inferencias tanto del escrito haciendo una 

relación con las características personales y/o sociales del entrevistado, como del 

público al cual va dirigido el escrito, por ejemplo: la estructura social y situación 
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social. Es decir, el análisis de contenido implica que a través de la lectura se 

extraen inferencias del texto al contexto, para comprender el mensaje a partir de 

la información manifiesta y directa, como también de aquello que se encuentra 

oculto. 

El texto para analizar en esta investigación son las entrevistas en profundidad 

realizadas a la Comunidad Sorda. Es a partir de estos testimonios que se 

pretende identificar las dimensiones sociales que operan en la exclusión social en 

mujeres Sordas. Estas dimensiones son propias del contexto en el que se 

encuentran las personas sordas, extraídas de los relatos construidos a partir de 

las entrevistas.  

6. Calidad del diseño (validez y confiabilidad): 

La calidad del diseño está dada por la validez y confiabilidad que tenga la 

investigación. Agregando que se entiende en metodología cualitativa que una 

investigación debe ser validada interna y externamente. La “validez interna, es 

lograda cuando el investigador (…) recolecta hallazgos que son reconocidos por 

los informantes como una verdadera aproximación sobre lo que ellos piensan y 

sienten” (Hidalgo, 2005). Para esta investigación es importante tener en cuenta la 

dificultad comunicacional presente producto de la diferencia lingüística existente 

entre oyentes y Sordos. Se debe tomar en cuenta que los datos recolectados 

serán traducidos por un intérprete profesional en Lengua de Señas Chilena, por lo 

tanto, los testimonios quedarán sujetos al contenido que transmita él intérprete 

pudiendo verse alterados por el sentido que este otorgue a los relatos.  

Ahora bien, se pretende que la investigación sirva de ejemplo para otros casos ya 

que estudios sobre exclusión social en la población Sorda relacionada al género 

en la actualidad son inexistentes. Para ello se requiere de validez externa, que 

consiste en que las conclusiones generadas por la investigación pueden 

generalizarse desde un caso a otro/s (Sandoval, 2002). Se refiere a analizar qué 

tanto se ajustan los resultados obtenidos a otro contexto, es decir, analizar 

similitudes entre contextos, para lo cual se requiere una descripción detallada del 

lugar y de las características de los sujetos donde el fenómeno fue estudiado. 

En cuanto a la búsqueda de confiabilidad, se espera que el proceso de 

investigación sea estable y consistente, tanto en el tiempo, como a través de 

distintos investigadores y métodos (Sandoval, 2002). Para ello el investigador 

debe cuestionar constantemente las decisiones que toma durante la investigación, 
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para saber si estas son pertinentes o no. Para lograr este criterio hay que ser 

cuidadoso con las decisiones metodológicas y teóricas que se seguirán en el 

transcurso de esta investigación. Estas pueden variar en el tiempo según las 

circunstancias, situación que se tiene presente en esta investigación. 

7. Aspectos éticos: 

En la presente investigación se ha tomado en cuenta los valores éticos que rigen 

en la disciplina. Para llevar a cabo la recolección de los datos se explicó en qué 

consiste la investigación y para qué se usará la información recolectada. Esta 

investigación no tiene otro fin más que generar conocimiento sobre la exclusión 

social en mujeres Sordas. La información recolectada mediante entrevistas no se 

utilizará para otro fin que el descrito anteriormente.  

Por otro lado, a través de una autorización para el uso de información se obtuvo el 

consentimiento informado para hacer uso de los relatos obtenidos mediante las 

entrevistas. Inicialmente se les explicó la finalidad de la entrevista y el resguardo 

de sus datos personales. No hubo ninguna intención de obligar a nadie para 

obtener la participación de las personas. Tampoco se engañó a los participantes 

dando información falsa para que estos quisieran participar. La información fue 

clara y transparente, resguardando la identidad de aquellos que manifiesten 

proteger su identidad.  
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Capítulo IV: Análisis 

Se identificaron ocho factores que explicarían la Exclusión Social en la mujer 

Sorda, los cuales son factor biológico, comunicación, familia, educación, empleo, 

factores personales, género y comunidad sorda. 

Por otro lado, a continuación, se expone una tabla con las principales 

características de las mujeres entrevistadas en función de una mejor comprensión 

del análisis.  

Mujeres 

participantes 
Edad Educación Hijos 

Situación 

conyugal 
Trabajo u ocupación 

Entrevistada 1 34 
Educación 

media 
1 Divorciada 

Profesora de lengua de 

señas/mediadora sorda 

Entrevistada 2 26 

Educación 

técnica 

incompleta 

1 Soltera Inactiva 

Entrevistada 3 35 

Educación 

media 

incompleta 

Más 

de 1 
Soltera/conviviente Cesante 

Entrevistada 4 44 
Educación 

media 
2 Soltera/conviviente Cesante 

Entrevistada 5 38 

Educación 

técnica 

incompleta 

2 Soltera/Conviviente 

Asistente de casino 

Jumbo/empleo con 

apoyo 

Entrevistada 6 30 

Educación 

técnica 

(parvularia) 

Sin 

hijos 
Soltera 

Profesora de lengua de 

señas/Asistente en PIE 

 

1. Factor biológico: 

Las mujeres sondeadas declararon que son sordas desde muy temprana edad. 

Tres de ellas comentaron que perdieron la audición como consecuencia de una 

meningitis, en cambio, dos de ellas declaran haber nacido sordas. Sin embargo, 

una mujer menciona no saber si nació sorda o si le dio meningitis a muy temprana 

edad. Este dato es relevante, ya que cinco de las mujeres participantes quedaron 

sordas antes de haber adquirido el habla, por lo tanto, tienen más obstáculos para 
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comprender la gramática del español, la cual difiere significativamente de la 

gramática de la lengua de señas.  

La gramática de la lengua de signos tiene un orden que generalmente suele ser 

objeto-sujeto-verbo (por ejemplo, restaurante Juan va). En cambio, la gramática 

del español se compone de un sujeto y predicado con un orden que estructura las 

oraciones y, por tanto, le da sentido a lo que se quiere comunicar, si este orden se 

cambia denota un pobre conocimiento del idioma. Al ser tan diferente el español 

de la lengua de signos como, por ejemplo, la nula existencia de los conectores en 

esta última resulta complicado para las personas sordas comprender la lecto-

escritura de este idioma. 

Ahora bien, una de las seis mujeres entrevistadas padeció meningitis una vez 

adquirido el lenguaje oral. Por consiguiente, se puede apreciar la diferencia 

sustancial cuando la sordera surge después de haber adquirido el habla. La 

entrevistada en cuestión domina el lenguaje oral y escrito, quedando en una 

posición de mayor ventaja que las demás mujeres sondeadas. Sin embargo, se ve 

expuesta a las mismas barreras que las demás mujeres Sordas, no teniendo una 

ventaja mayormente significativa, ya que también tiene problemas para 

comunicarse en general, mantenerse en el sistema educativo universitario y 

acceder al mercado laboral.  

“Yo por enfermedad a los 9 años. A los 9 años me dio una enfermedad super 

grave y la fiebre me llego hasta el cerebro, perdí el conocimiento y podría haber 

quedado vegetal, pero perdí mi audición” (Entrevistada 2). 

“Yo cuando nací, yo nací sorda y cuando empecé a crecer cuando chiquitita yo no 

escuchaba nada. Enferma de 9 meses cuando nací, entonces mi mamá la 

operaron de un tumor. A mí me operaron de chiquitita, pero casi me muero 

cuando chiquitita, mi mamá pasó muchas preocupaciones”. (Entrevistada 3). 

“Mi mamá me dijo que cuando yo nací era oyente, después cuando fui creciendo, 

más menos cuando tenía un año 6 meses, le dio fiebre, una fiebre muy alta y le 

dio meningitis. Después de la meningitis no hablaba nada, no escuchaba nada, no 

caminaba, nada. Estaba como estática, callada” (Entrevistada 5). 

2. Comunicación: 

Uno de los factores que más se repiten en las entrevistas realizadas es el de la 

comunicación. Las dificultades para comunicarse con el entorno salen a la luz 
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permanentemente en los relatos de las mujeres investigadas. El factor 

comunicación se relaciona con otros factores a modo de factor común, siendo 

vital para entender la exclusión que viven las mujeres sordas a lo largo de su vida, 

relacionándose con los factores familia, educación, trabajo, género y comunidad 

sorda. 

Desde los primeros años de vidas las mujeres sordas fueron oralizadas tanto en 

la familia como en los entornos educativos a los que accedían. La enseñanza 

estaba supeditada a la necesidad de oralizar a los niños sordos de tal modo de 

poder integrarlos a la sociedad. Por lo tanto, la supremacía de un modelo oralista 

se ve reflejado en las respuestas de las entrevistadas, dando más importancia en 

la familia a una comunicación oral, no adquiriendo por parte de los padres la 

lengua de señas, forma de comunicación que hoy en día la comunidad sorda 

busca reivindicar, puesto que es más efectiva para acceder a la información. Se 

puede constatar que la supremacía oral dentro de la familia deja sentimientos 

encontrados, perjudicando las relaciones de las niñas sordas con su familia y el 

desarrollo escolar en algunos casos.  

La comunicación de manera oral dentro de los entornos mencionados nunca es 

del todo fluida y en algunos casos nula por la poca comprensión de lo que se les 

comunica oralmente. Por otro lado, las mujeres sordas participantes no mantienen 

comunicación con toda la familia, sino que solo con aquellos que pueden 

entenderles, generándose situaciones complejas como el quedar aisladas en el 

mismo entorno familiar. El firme convencimiento de que la comunicación oral es la 

más apropiada no permite ver como posibilidad el uso de la lengua de señas, 

dificultando la inclusión en la educación y familia, viéndose afectado el contacto 

social y las relaciones sociales de calidad, en dos entornos primordiales en las 

primeras etapas de la vida.  

La principal limitación que viven las personas Sordas y que tiene consecuencias 

en su autonomía es la barrera comunicacional. Las mujeres sondeadas desde 

muy pequeñas vivenciaron la barrera comunicacional dentro de la misma familia y 

sistema educativo. Se entiende por barrera comunicacional como aquellos 

obstáculos, trabas o impedimentos que dificultan o limitan la libertad de acceso y 

comunicación de aquellas personas que se encuentran limitadas temporal o 

permanentemente en su capacidad de relacionarse a través de la audición y 

oralmente.  
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“Dice que no hay lengua de señas (cuando niña), sino que modula, habla y habla 

y ella no entiende nada, dice que son super duros de cabeza como que nunca 

aprendieron. Dice la mamá era la responsable, modulaba y ella decía no entiendo, 

no entiendo, no entiendo” (Entrevistada 4). 

“…mi mamá se empezó a preocupar, empezó a oralizar, me ponía apoyos 

auditivos, me empezaba a enseñar para que yo hablara y en la escuela lengua de 

señas nada…” (Entrevistada 6). 

La enseñanza del lenguaje oral se justificaba bajo la idea de mayor independencia 

en la medida que las personas sordas supieran comunicarse oralmente, 

relacionándose tanto en el mundo Sordo como el oyente. Se pueden constatar los 

intentos por integrarlos en los espacios en los que participaban, sin embargo, la 

adquisición del habla tomaba mucho tiempo, más de diez años en promedio 

dependiendo de que tantas posibilidades de aprendizaje del lenguaje oral 

existieran, perjudicando las relaciones sociales e independencia. La comunicación 

posible que se podía conseguir mediante el método oralista dejaba en una 

situación de vulnerabilidad y aislamiento constante en los primeros años de vida. 

Ello contrasta con la inserción social que tiene un niño oyente del mismo rango 

etario, puesto que la comunicación fluida permite un mejor desarrollo psicosocial. 

El lenguaje es un elemento íntimamente ligado al desarrollo simbólico y cognitivo 

y, por tanto, una herramienta clave que nos permite representar mentalmente la 

información, así como planificar nuestra conducta y pensamientos. Este destaca 

de manera especial como mediador de los instrumentos psicológicos o signos en 

las funciones psicológicas superiores y en la conciencia. Desde que los sujetos 

participan de la cultura de la sociedad a la que pertenecen, poco a poco usan y se 

apropian del sistema lingüístico, ocupando un rol fundamental en el proceso de 

enculturación de los sujetos y del desarrollo de las funciones psicológicas 

superiores.  

Por lo tanto, para que se produzca el pleno desarrollo en un niño sordo se debe 

tener en cuenta su condición sociolingüística. Para que pueda darse un proceso 

psicolingüístico normal es importante entender que la persona sorda es un ser 

bicultural. De este modo, el niño sordo se desarrollará como un verdadero 

bilingüe, accediendo tanto al español como a la lengua de signos, lengua natural 

de las personas sordas, ya que sus potencialidades lingüísticas-cognitivas no 

difieren de las de un niño oyente.  
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“…en menos de 10 años no hablaba fluidez en oral español porque me faltó 

aprender más en escribir y hablar en español, a los 13 años empezaba a tener mi 

vida independiente como por ejemplo podía hablar en español con personas que 

conozco, y a los que no conozco escribía en papel para que pudiéramos 

comunicar. En la sociedad oyentes yo solamente hablaba oral y en la sociedad 

sordas usaba en lengua de señas” (Entrevistada 1). 

“…la mamá le empezó a enseñar nuevas palabras como complejas y con 

ejemplos. Entonces ah ya después la entendía. Si, por ejemplo, empezó a decir 

los garabatos y ella así ¿qué son los garabatos?, ah mira por ejemplo esto y se 

empezaron a decir otras palabras para que ella se defendiera cuando… y 

entendiera lo que le estaban diciendo igual” (Entrevistada 4). 

La enseñanza del lenguaje oral requería de mucho esfuerzo y dedicación por 

años, utilizando una serie de estrategias de aprendizaje para llegar a ampliar el 

vocabulario necesario para poder comunicarse efectivamente en el mundo 

oyente. Ello implicaba no solo la enseñanza de una correcta pronunciación de las 

palabras, sino que también de la lecto-escritura potenciándose mutuamente, sin el 

dominio de una no se avanzaba eficientemente en la otra. Sin embargo, el 

aprendizaje de estas herramientas lingüísticas no es sencillo, requiere de mucha 

práctica e iniciativa, practicándose en el hogar con mucha dedicación sumado a lo 

aprendido en el contexto escolar y otras instancias.  

Esto pone de manifiesto la importancia que tiene el aprendizaje de la lengua de 

señas por parte de los niños sordos en sus primeros años de vida y como el 

aprendizaje del lenguaje oral resulta ser contraproducente. Ello no solo porque la 

lengua de señas es la lengua natural de las personas sordas, sino porque el 

acceso a la lengua oral no es posible hasta los seis o siete años, requiriendo de 

mucho estudio para alcanzar un nivel aceptable después de largos años.   

Lo niños desarrollan sus capacidades cognitivas a través de la lengua, por 

consiguiente, la ausencia total de una lengua, la adopción de una lengua no 

natural o el uso de una lengua que es pobremente percibida o conocida, como 

sería el caso del idioma español, puede tener consecuencias negativas para el 

desarrollo cognitivo de los niños sordos.  

 “…empecé a hablar sola a los 12 años independiente pero no era tan 

perfeccionada ya que el lenguaje oral se trabaja con mucho esfuerzo que me han 

enseñado en la escuela, mi madre y profesora particulares y (…) mi madre me 
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enseñaba a leer cuento corto todos los días, cuando salía del colegio y llegaba a 

mi casa como las 18:30 pm, y a las 19:30 empezaba a estudiar a leer y conocer 

palabras nuevas por una hora diarias, y en la casa de mi mamá ponían letreros de 

palabras por ejemplo en la puerta ponía puerta en un letrero para memorizar 

todos los días, cortina, pared, baño. Cocina, en la casa parecía una educación ya 

que mi mamá se preocupaba de que yo pudiera hablar algún día y ser 

independiente” (Entrevistada 1). 

“Y también, por ejemplo, escribir… entonces primero al principio como que le 

costaba, entonces empezaba a leer, ella tenía un diario de vida, después que 

empezó a escribir todos los días. Palabras cortitas, como historias, después 

cuando empezó aprender más empezó a escribir más largo. Primero escribía 

super cortito, como básico, después cuando empezó a aprender más palabras 

escribía más largo en el diario de vida. Después también en el computador, 

empecé a escribir más y más y más y ahí empezó así” (Entrevistada 4). 

En las entrevistas también se da cuenta de las estrategias para poder 

comunicarse oralmente con personas oyentes. Estrategias que en algunos casos 

eran más efectivas que otras, debido a la pobreza de contenido que se podía 

comunicar. Estás consisten en vocalizar o modular lento para que las personas 

Sordas puedan leer los labios o comunicarse por escrito, así como también 

apuntando con las manos lo que querían o haciendo mímica, siendo las opciones 

más pobres, ya que no permitía una comunicación fluida con la familia. Estas 

estrategias eran utilizadas desde muy pequeñas en sus familias para facilitar la 

comunicación entre padres oyentes e hijos Sordos. También nos da cuenta de lo 

importante que era la comunicación dentro del ámbito familiar, ya que la barrera 

comunicacional ocurre dentro de la misma familia, interfiriendo en la participación 

familiar de las niñas sordas, produciendo sentimientos de soledad y tristeza, 

siendo la familia un lugar donde las interacciones son muy superficiales. Estas 

experiencias les han permitido ser conscientes con el pasar de los años de las 

dificultades comunicativas que tuvieron que enfrentar dentro del núcleo familiar y 

que todavía viven en la sociedad. 

“No usa lengua de señas, mi mama siempre me hablaba vocalizando siempre 

lento (para poder entender de lo que me hablaba, sino la entendía escribíamos en 

papel), en ese tiempo como que era chica no entendía mucho lo que es sorda” 

(Entrevistada 1).  
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“(pero antes de eso cómo ¿señas?) Nada, solo apuntando como sin 

comunicación. Por ejemplo, tengo hambre, la hacía la guata (se tocaba la guata), 

tengo sueño le hacía como sueño (gesto de dormir), le decía quiero eso 

apuntando. Siempre no había personalidad tampoco como de comunicarse entre 

ellos. Era todo más como con gestos básicos. Por primera vez como a los 15 

años tuvieron una comunicación más fluida. Dijo cuando era niña no hablaba 

nada, nada, ni siquiera señas nada, todo apuntando, no movía la boca nada, era 

como un mono, así como mm, ah, mm, ah. Dice igual como un mono de 

zoológico” (Entrevistada 4). 

También se declara la importancia que tiene la lengua de señas como forma de 

comunicación de las personas Sordas. Un número importante de personas 

Sordas no sabe leer ni escribir y que, por tanto, comunicarse mediante la lengua 

de señas es una mejor alternativa para este grupo social, puesto que no poseen 

un amplio vocabulario en el idioma español. En cambio, con la lengua de señas 

adquieren una mejor comprensión de la información que se les explica. Emplear 

solo la oralidad como forma de comunicación con las personas sordas genera un 

intercambio de información muy deficiente, quedando en una mayor desventaja 

frente a quienes dominan el lenguaje oral. Tanto las señas como la oralidad 

pueden complementarse. Si se adquiere mayor cantidad de señas, se puede 

ampliar el vocabulario en español, ya sea en el aspecto oral como en el dominio 

de la lectura y escritura.  

Diferentes estudios realizados por lingüistas y psicolingüistas demuestran que la 

lengua de señas sería un verdadero idioma y se estructura en diferentes niveles: 

fonológico, léxico, morfológico, sintáctico y pragmático, al igual como se 

estructuran las lenguas orales. Por lo tanto, desde el punto de vista 

psicosociológico, la lengua de señas cumple con las mimas funciones que la 

lengua oral, comunicando y representando con el mismo rendimiento y eficacia. 

La lengua de señas se constituiría así en el mejor medio de instrucción y 

apropiación del conocimiento. Además, permitiría la apropiación y comprensión de 

la segunda lengua, tal como sucede con las mujeres investigadas.  

“Ella dice que las señas si le sirven para ella, solo la oralidad no le sirve a ella 

porque había muchas cosas que ella no sabía. Entonces cuando ella empezó 

aprender las señas, asoció esa seña a palabras y le empezaron a explicar los 

significados. Entonces ahí ella empezó después a entender a futuro qué oración, 
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a modular, después junto cuando aprendió señas empezó a aprender” 

(Entrevistada 4). 

“… ella cree que sí es importante, porque la comunicación a ella se le ha hecho 

muy difícil. Por ejemplo, algunas palabras ella no sabe, con lengua de señas altiro 

capta como las ideas, se le ha hecho como más fácil como un puente de 

comunicación, porque la comunicación a veces le falta conocer más palabras de 

su significado. Entonces con lengua de señas ella sabe lo que significa, altiro 

capta las ideas como más rápido para poder entender” (Entrevistada 5).  

Hay entrevistadas que declaran que el aprendizaje de la lengua de señas se dio 

en torno al colegio, tal como se menciona en numerosos artículos y no es la 

excepción en este caso. Dependiendo de las trayectorias educativas que tengan 

las personas sordas, el colegio aparece como un entorno clave tanto en la 

adquisición como en el desarrollo de un amplio uso de la lengua de señas. El 

imput lingüístico con el que se enfrentan los niños sordos no se mantiene igual en 

muchos casos a lo largo de su desarrollo. Los niños sordos que son escolarizados 

en un colegio especial de sordos aprenden y utilizan entre ellos la lengua de 

signos. La enseñanza de esta lengua en un caso no se dio de manera formal, es 

decir, transmisión de contenidos de profesor a alumno, sino que se sitúa al 

colegio como un punto de encuentro donde las personas sordas pueden adquirir 

el uso de la lengua de señas. En cambio, en otros casos el colegio fue un entorno 

de primer contacto con la lengua de señas, pero de uso muy limitado y básico. Sin 

embargo, con los años y en otros contextos educativos las mujeres investigadas 

tuvieron la oportunidad de ampliar el vocabulario en señas chilenas, permitiendo 

una comunicación más fluida entre sus pares sordos.  

“Sinceramente las profesoras de esa escuela de sordos no me enseño en 

aprender en lengua de señas, hasta que una apoderada nos trajo un libro de 

lengua de señas que encontró en Santiago, pensaban que los niños sordos 

podían comunicarse en lengua de señas, entre nosotros como alumnos 

practicábamos en poder comunicarnos, me di cuenta que es la lengua que 

debemos usar por que la mayoría no sabe hablar o escribir en español” 

(Entrevistada 1). 

“Entonces al próximo año ella venía supuestamente a 2do medio, entonces llegó 

al centro y todos los sordos hablaban con señas (…) Antes era fácil, por ejemplo, 

le enseñaban por ejemplo mamá, papá, hermano, cómo estás, hola, nada más, 

solo señas muy básicas. Ahora era más po, todos hablaban todo con señas, pero 



80 
 

ella al principio no entendía entonces los sordos le empezaron a enseñar las 

palabras y ella empezó a entender de a poco, ah ya empezó a aprender lengua 

de señas de a poco” (Entrevistada 5). 

Otro escenario clave en el aprendizaje de la lengua de señas son las 

asociaciones u organizaciones de la Comunidad Sorda. Aquellos niños 

escolarizados en colegios ordinarios de niños oyentes, al finalizar sus estudios 

empiezan a formar parte de las asociaciones de sordos, incorporándose a la 

Comunidad Sorda. Normalmente estas personas aprenden la lengua de signos en 

la edad adolescente o adulta. Este hecho conduce a constatar que la comunidad 

de sordos ocupa un papel significativo en la socialización lingüística de las 

personas sordas junto con los colegios especiales para sordos.  

En algunas entrevistadas la adquisición de la lengua de signos se logra con 

mayor efectividad cuando éstas se insertan en los espacios frecuentados por 

personas sordas, con el objetivo de compartir entre pares y potenciar la cultura 

sorda en sus participantes como, por ejemplo, corporaciones y/o asociaciones 

culturales y deportivas específicas para este grupo social. Comenzar a frecuentar 

estos espacios de encuentro no solo tiene efectos en las relaciones sociales, sino 

que también adquieren un mayor dominio de la lengua de signos. La comunidad 

sorda funciona como generador y reproductor de la lengua de señas, donde la 

generación más experimentada trasmite esta lengua a las generaciones más 

jóvenes. Si bien la escuela, en algunos casos, es el primer contacto que tuvieron 

con esta lengua, es en la comunidad sorda donde logran desarrollar ampliamente 

su uso y, por tanto, mayor complejidad de lo que se comunica. Al adquirir un 

mayor número de vocablos la comunicación mejora notablemente entre sus pares 

sordos, incluso en algunos casos adquieren mayor oralidad. Por lo tanto, el 

contacto con la comunidad sorda se vuelve fundamental para potenciar la 

comunicación y entablar relaciones sociales de calidad, tanto en contextos con 

oyentes como con sordos.  

 “Yo más o menos como a los 30 más o menos aprendí lengua de señas, antes yo 

sabía, pero poquito, era muy poquito porque yo nunca tuve la opción de aprender, 

pero más grande yo cambié y tuve la oportunidad de aprender lengua de señas 

(…) Acá en la corporación de Valparaíso lo que empezó a motivar fue aprender, 

aprender lengua de señas. Yo fui aprendiendo poco, a poco, a poco y yo lo 

encontré fácil, las manos aprendiendo, aprendiendo, yo… las reuniones miraba, 

observaba mucho” (Entrevistada 3). 
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“(¿En ese tiempo no sabía señas?) En ese tiempo no sabía nada solo oralidad. 

Nada, nada, cero. (¿Entonces en la corporación ahí aprender lengua de señas?) 

Sí, ahí empezó. Todos los sábados, (…) Entonces la Gloria le enseñaba a ella 

mucho como el apodo por ejemplo… ah el significado de las palabras, por 

ejemplo, ¿esto qué es?, ella no sé. Entonces ella le decía “problema” y ella decía 

¿y qué es problema?, ella le decía por ejemplo cuando pelean, ella sabía muy 

pocos significados de las palabras. Entonces Gloria le decía problema es cuando 

las personas pelean, cuando… estas cosas peligrosas, entonces ella empezó 

aprender qué significa la palabra problema y la seña. (…) entonces ella le empezó 

a explicar mucho lo que era el significado junto con las señas. Entonces aprendió 

super… ahí fue como muy retroalimentativo” (Entrevistada 4). 

Ahora bien, encontramos diferencias de opinión en cuanto a la comunicación en 

formato oral. Aquellas mujeres que tienen más dominado el lenguaje oral plantean 

opiniones diferentes con respecto a cómo ha sido la comunicación, 

específicamente respecto a la barrera comunicacional, aunque ambas valoran el 

uso tanto de la oralidad como de las señas. Resulta vital tener cierto dominio de la 

oralidad aun cuando la lengua de señas sea el idioma más idóneo como forma de 

comunicación para ellas. Pero de acuerdo con las experiencias de vida de cada 

una de estas mujeres la oralidad no impacta de la misma forma, una de las 

mujeres con mayor dominio oral quedó sorda una vez adquirido el habla. Por lo 

tanto, una de ellas valora el hecho de poder comunicarse de manera oral una vez 

dominado, mientras que la otra se posiciona sobre las desventajas de la 

comunicación oral y las dificultades que tiene para estar incluida en la sociedad 

producto del uso no extendido de las señas.  

“La comunicación fue diferente (en la adultez), porque ya me manejaba bien al 

hablar oral dependiendo con quien conversó con las personas sea oyente o 

sordo, en el trabajo no tuve problema, porque a esa altura yo ya hablaba bien” 

(Entrevistada 1). 

“Las principales barreras fueron la comunicación y poder entender que yo no soy 

igual que las otras personas, mi forma de comunicación es el doble de las otras 

personas, que es por voz y por señas. Y aparte que cuando hay ruido que hablan, 

yo no entiendo o camino por la calle y me empiezan a llamar yo no siento, yo no 

escucho, no entiendo, me hablan detrás, esa era la barrera en la comunicación 

que aún me cuesta poder eliminar” (Entrevistada 2). 
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Por otra parte, una ayuda técnica para las personas sordas y que siempre se ha 

recomendado su uso, son los audífonos. Se cree que el uso de estos 

implementos mejoraría la inclusión de las personas sordas permitiéndoles oír y, 

por lo tanto, comprender la información que se les entrega insertándose de 

manera efectiva en el entorno. Según los relatos de las mujeres investigadas hay 

opiniones diversas si estos funcionan como un buen apoyo. Aun así, el uso de 

audífonos no es suficiente para poder soslayar la barrera comunicacional, puesto 

que estos solo les permite oír ruidos fuertes y sonidos específicos. Por 

consiguiente, en caso de una conversación son pocos los sonidos que pueden 

distinguir, más bien sirven para recepcionar algunos sonidos de mejor forma 

permitiendo estar en estado de alerta, pero no para mantener una conversación 

fluida. Para ello se requiere de otro tipo de apoyos como la lectura labial y, sin 

embargo, esta tampoco es suficiente. Cabe destacar que de las seis mujeres 

sondeadas solo una de ellas tiene hipoacusia, mencionando también que los 

apoyos auditivos no son perfectos.  

“Aunque use los audífonos me hace más difícil comunicación a veces no entiendo 

lo que dicen me lo puede repetir y ahí empiezan la falta de comunicación como la 

persona se aburre y ahí la falta de comunicación” (Entrevistada 2). 

“Yo soy sorda 65%... con los audífonos tengo un apoyo, no es perfecto, pero es 

un apoyo. Cuando se habla mucho yo ahí de verdad me confundo, yo como 

preferido que me digan Coni y, por ejemplo, el tema de las bocinas, el tema de las 

puertas, recepcionar mejor el sonido de algunas cosas. El perro, nada más, son 

las cosas que recepciono mejor, las otras cosas se me pierden. Yo cuando 

escucho es como, qué dice. Me fijo en los labios. Yo hago lectura labial, ese es mi 

gran apoyo, pero no es algo perfecto, es difícil porque tengo que estar mirando, 

concentrándome. Solamente nombre Coni, más fácil así me identifico, así más 

fácil para escuchar, yo tengo recepcionado ya ese estimulo.” (Entrevistada 6). 

Ahora bien, las mujeres participantes manifiestan que la barrera comunicacional 

es un problema en la vida cotidiana cuando se enfrentan al mundo oyente. La 

sociedad no está pensada para incluir a las personas sordas y los servicios a los 

que intentan acceder siempre los dejan en una situación de precariedad. Ello 

implica no poder acceder a la información en igualdad de condiciones, viéndose 

afectados sus derechos, puesto que tienen muchas dificultades para acceder a 

servicios básicos como la salud, justicia, educación, seguridad, entre otros, 

financiados total o parcialmente por el Estado dentro de la estructura social basal. 
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El Estado, además de aplicar leyes y regulaciones, también actúa financieramente 

como un actor del mercado y puede ejercer políticas compensatorias y disminuir 

las desigualdades que el mercado genera. Por lo tanto, en el caso de la 

comunidad sorda podemos constatar que la exclusión social que viven a diario se 

manifiesta como un impedimento o dificultad para acceder a ciertos servicios, 

vinculándose al concepto de ciudadanía y derechos que deben ser garantizados 

por el Estado. El Estado está orientado y obligado a diseñar políticas de inclusión 

para superar la exclusión, teniendo como enfoque central el poder relacionado a 

las posiciones sociales.  

Chile ratificó en el año 2008 la Convención Internacional sobre los Derechos de 

las Personas con Discapacidad de las Naciones Unidas. Esta obliga al Estado 

chileno a promover, proteger y garantizar los derechos de las personas en 

situación de discapacidad y asegurar que gocen de plena igualdad ante la ley. Se 

adaptó todo el ordenamiento jurídico para que las personas en dicha situación 

puedan hacer valer sus derechos dentro de un horizonte normativo que garantice 

y provea de un normal funcionamiento en la vida social.  

Según esta Convención, en nuestro país se deben garantizar la accesibilidad 

universal, la autonomía e independencia, el empleo, la salud, la participación, la 

igualdad y no discriminación, entre otros. También se deben tomar medidas para 

promover y resguardar estos derechos y generar un proceso de mayor inclusión 

social. Como consecuencia, para el año 2010 se publica la Ley N° 20.422, donde 

se señala que es el Estado quien debe tomar medidas y acciones positivas para 

abordar la inclusión social de las personas en situación de discapacidad. 

Sin embargo, tradicionalmente los adultos sordos chilenos han estado marginados 

de la toma de decisiones sobre los problemas que les conciernen. En la práctica 

varios de sus derechos y garantías no son más que meras formas legales y 

jurídicas referidas a una figura abstracta de ciudadanía, ya que no los habilita 

para estar informados y acceder a estos derechos producto de las dificultades 

comunicacionales a las que se enfrentan a diario.  

Tal como lo plantean las entrevistadas, acciones cotidianas como ir al médico, 

hacer trámites, resultan muy complicadas para las personas sordas. Ello se 

complica aún más cuando surgen emergencias y hay que recurrir, por ejemplo, a 

los carabineros o al sistema hospitalario. La percepción de que las personas 

oyentes no tienen interés o la suficiente apertura mental para incluirlos en la 

sociedad de acuerdo con sus características lingüísticas está presente en las 
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opiniones de las personas sordas. La falta de profesionales capacitados e 

intérpretes en entidades públicas que entreguen un servicio adecuado dejan en 

evidencia que en nuestro país falta muchísimo para garantizar los derechos de 

grupos sociales excluidos. Lo anterior tiene como consecuencias que este grupo 

social quede aislado y dependiente de su entorno más cercano para poder 

valerse por sí mismo en ciertas situaciones.  

“cuando me pasa algo y no tengo como llamar por teléfono a los carabineros o 

llamar a una ambulancia, y cuando hay terremoto y suena una alarma de tsunami, 

cuando voy a una consulta en clínica o hospital y me llaman en oral y no escucho, 

lo mismo pasa cuando hago trámites de banco, ministerio transporte, bancos, 

juzgado, reunión del colegio de mi hija, hay muchas que me pasa cada día” 

(Entrevistada 1). 

“Dice ella que haya más intérpretes que, por ejemplo, haya intérpretes en los 

hospitales, carabineros, lugares públicos. Por ejemplo, en la justicia… dice que a 

veces hasta comprarse un completo se le hace difícil, dice que a veces no se 

entiende. (…) Falta, por ejemplo, lo que es carabineros, hospitales, lo que es así 

como… muchas cosas. A ella, por ejemplo, le gustaría lo que es carabineros, lo 

que es salud… si, por ejemplo, en los consultorios es difícil, porque eso es algo 

importante. (por ejemplo, ¿cómo va al consultorio?) Todo escrito… escribir, 

escribir, escribir. Entonces algunas personas igual son pesados los que atienden, 

entonces ella tiene que tener mucha paciencia si ya, le habla, le habla, ya” 

(Entrevistada 4). 

Algunas de las entrevistadas relatan sus experiencias en los servicios de salud, 

justicia y registro civil, donde se les vulneraron sus derechos para acceder a la 

información. Al no estar adaptados estos servicios para incluir a las personas 

sordas, las entrevistadas perdieron información relevante en cuanto a lo que les 

afectaba. En las tres entidades no había profesionales ni servicio de interpretación 

entregado por las instituciones públicas mencionadas, lo que deja en evidencia 

como la comunidad sorda queda excluida en situaciones de urgencia o gravedad. 

En el caso del registro civil, la entidad pública se negaba a otorgar su servicio a 

personas sordas, ya que se consiente de manera oral, vulnerando un derecho 

como es el poder contraer matrimonio. Por lo tanto, sigue vigente la supremacía 

de un modelo oralista en espacios que limitan las posibilidades de participación en 

igualdad de condiciones de las personas sordas. 
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Por otro lado, otra mujer a pesar de la negación pudo conseguir servicio de 

interpretación en el sistema de justicia. Al momento de solicitar el servicio de 

interpretación la entidad pública puso trabas, ya que se consideró que es una 

prestación que debe correr por cuenta de los solicitantes. Por consiguiente, este 

tipo de prestaciones no están contempladas como un derecho, sino como servicio 

adicional de acuerdo con una situación en concreto de un grupo minoritario, 

desconociendo el pobre acceso a la información de este grupo social. 

Ahora bien, una vez accedido al servicio de interpretación se encontraron con 

limitantes producto de la desinformación que existe en nuestro país sobre el uso 

de lengua de señas chilena. Por lo general se desconoce que la lengua de señas 

no es universal y que tiene incluso variantes locales al igual que cualquier dialecto 

en cualquier país. Por ejemplo, el dialecto chileno tiene variantes geográficas muy 

marcadas, algo que también está presente en la lengua de señas chilena. Por lo 

tanto, se constata que las entidades públicas en nuestro país no están preparadas 

ni informadas sobre cómo entregar este servicio, ya que en principio deberían 

trabajar con personal capacitado para el tipo de prestación que se solicite y no 

cualquier persona que declare dominar la lengua de señas.  

Por último, la tercera entrevistada tuvo dificultades para comunicarse en el 

sistema público de salud complicando la situación de gravedad en la que se 

encontraba su familiar. Por lo tanto, podemos constatar que en los tres casos se 

ve limitada la capacidad de las mujeres sordas participantes para hacer 

prevalecer sus intereses objetivos (materiales y sociales, reales y simbólicos), en 

los contextos de interacción expuestos, a los cuales tendría acceso un sujeto por 

ocupar una posición, si a partir de dicha posición ejecutara la secuencia de actos 

más adecuada para lograrlos, siempre que a través de la apropiación de esos 

objetos obtuviera la mayor cantidad de gratificaciones a los que tiene acceso 

desde su posición. Ello pone en evidencia la precariedad de poder al momento de 

acceder a servicios básicos, como lo son la justicia, la salud y el poder contraer 

matrimonio. 

“Y ella le decía no que yo soy sorda, no entiendo, miren a mi hijo. Ahí como 5 

doctores entraron a la sala y cerraron y ella dijo que no había información, no 

sabía lo que pasaba, nada po. Pasaron como 15 minutos, ella estaba super así 

asustada esperando y ahí sale el doctor po, y el doctor hablaba y ella le decía, 

“pero si soy sorda, no entiendo, ¿cómo?... escríbame”. Entonces puso unas 

palabras raras, no conocía nada, lenguaje como técnico y ella no entendía nada. 
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Pero cómo que tiene, ella dijo tiene fiebre, sí. Él le hacía como preguntas, no 

entendía… el doctor hablaba, como que no le escribía y ella le decía, por favor 

escríbame para poder responderle po, y no andaba con papel, no andaba con 

nada, con lápiz, nada. Por el teléfono…” (Entrevistada 4). 

“Hay muchos intérpretes que son Testigos de Jehová, pero ahí hay señas que son 

un poco diferentes, ella estaba como muy… los Testigos de Jehová hacen unas 

señas como de ellos, algunas cosas que cambian, entonces dijo: ¡ay!, ya pero me 

aguanto. Ahí empezó a hablar con señas, hablaba con señas él esposo y decía 

oiga no entiendo, falta como que ella aprendiera un poco más de lengua de 

señas, como le empezó hablar con legua de señas y el intérprete no le entendía lo 

que decía. Él esposo estaba muy acostumbrado a hablar señas super, super 

rápido, entonces la intérprete decía oye no entendí que me dijiste. Igual trato de 

hablar un poco más lento dijo. Y él intérprete trataba de interpretar a la jueza…” 

(Entrevistada 5). 

Ahora bien, a pesar de las barreras con las que se encuentran a diario, las 

mujeres investigadas plantean que han ocurrido cambios paulatinos a través de 

los años. En el pasado la invisibilidad de la discapacidad auditiva no sólo ha 

tenido efecto en la vida cotidiana de los sordos, sino que también ha invisibilizado 

las particularidades lingüísticas y culturales de este grupo social. Por ejemplo, 

para el año 1994 se promulgó la Ley de Integración Social. Antes de esta ley no 

existía ningún medio de prensa que permitiera a las personas sordas informarse 

del acontecer nacional e internacional. Es a partir de la promulgación de esta ley 

que los canales de televisión están obligados a transmitir al menos uno de sus 

informativos diarios con interpretación de Lengua de Señas Chilena.  

Si bien, falta mucho para que ellas se sientan incluidas plenamente en la sociedad 

chilena, logran percibir ciertos cambios mínimos. Hasta el día de hoy la 

supremacía del modelo oral sigue vigente, mencionando que a ellos como 

Comunidad Sorda les cuesta el doble para poder avanzar en nuestro país. Sin 

embargo, en la actualidad se hacen más actividades culturales en lengua de 

señas, ya sea en la televisión, festivales, entre otros. También se menciona que 

con el correr de los años ha disminuido la discriminación a diferencia de épocas 

pasadas en las que se prohibía el uso de las señas, mencionando que la 

posibilidad de poder comunicarse entre ellos sin trabas los tiene más felices.  

“Ahora estamos desarrollando, tuvimos seña en la tele, pero ahora en la fiesta 

que hacen Loolapalooza algo por ahí, ¿parece que es el nombre?, ahí hay señas, 
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de a poco, todos avanzan nosotros avanzamos uno. Más inclusión en señas, 

comunicación en señas juntos, nosotros seguimos como avanzando. Avanzan 

más, nosotros avanzamos uno más. Ellos avanzan dos, nosotros uno. Y así 

sucesivamente va como la cosa” (Entrevistada 2). 

“Dice, por ejemplo, los intérpretes de la tele, lo que es el festival eso ya lo 

consiguieron. Por ejemplo, la entrevista en la televisión, el festival de Viña. Por 

ejemplo, ahora hacen muchas actividades de teatro, lo que dice que diferentes 

actividades culturales, dice que ahora se ha aumentado mucho las actividades 

culturales como incluyendo con intérpretes o actividades para sordos” 

(Entrevistada 4). 

Por último, también se recalca que hay cierta ignorancia con respecto a las 

personas sordas y su forma de comunicarse. Las mujeres investigadas comentan 

que las personas oyentes no conocen la comunidad sorda y les genera confusión 

que se comuniquen tanto en formato oral como en señas. Por otro lado, se 

menciona la falta de voluntad para comunicarse con las personas sordas, ya que 

comentan que el oyente es muy obtuso de mente, demostrando poco interés en 

aprender lengua de señas e incluirlos a ellos como comunidad. Se aprecia cierta 

integración bajo los códigos de una mayoría, mas no inclusión teniendo en cuenta 

y respetando la diferencia, que en este caso es lingüística y cultural. Por 

consiguiente, la barrera comunicacional es externa a la persona sorda, el 

problema es más bien actitudinal y de accesibilidad, más que un impedimento 

físico para la persona tal como se menciona en el modelo social de la 

discapacidad. 

La discapacidad es entendida como una desventaja o restricción de actividad, 

causada por la organización social contemporánea que no considera, o considera 

en forma insuficiente, a las personas que tienen diversidades funcionales, y por 

ello las excluye de la participación en las actividades corrientes de la sociedad. 

Tal como sucede con las mujeres Sordas que se ven en desventajas o 

restringidas al momento de realizar actividades cotidianas y para acceder a 

derechos básicos como ya lo hemos mencionado a partir de prejuicios y el 

desconocimiento. 

“que la confusión viene de las personas normales, ah ella habla en voz, pero y en 

señas cómo, ella entonces es oyente o se hace la sorda y ahí empiezan la 

confusión, como que se confunden y piensan en vez de yo ser sorda y el 

audífono, se confunden” (Entrevistada 2). 
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“Pero la verdad es que no todos los oyentes saben lengua de señas, los oyentes 

se asustan con las señas. Entonces el oyente, hay muchos oyentes que dicen que 

es difícil, que no entiende, entonces como que se cierra antes de aprender. 

Entonces falta más aprender y abrir la mente porque si no ahí aparece la barrera. 

Entonces la idea es que no haya barreras que se abra la mente, porque si cierran 

su mente van a empezar a discriminar a los sordos, nos empiezan a dejar aparte, 

entonces esa es mi opinión” (Entrevistada 3). 

3. Familia: 

El rol que ha tenido la familia en las mujeres sondeadas permite identificarlo como 

otro factor explicativo de exclusión social en la mujer sorda. La familia, como una 

de las cinco partes de la estructura social basal, proporciona la socialización 

básica y entrega apoyo psicológico y afectivo a los miembros a través de las 

relaciones primarias. Las partes de la estructura son interdependientes entre sí, 

siendo la familia el centro donde se organiza el consumo. Para ello las personas 

obtienen un ingreso por su participación en una de las cuatro partes que 

conforman la estructura y en función de ello no todos ocupan la misma posición 

social.  

Si ubicamos la posición social de las familias en la estructura, entendiendo que 

esta es el lugar que se ocupa en la organización, producción, distribución y 

apropiación del excedente económico, intercambio, financiamiento y consumo de 

los bienes y servicios en la sociedad, podemos decir que las familias de las 

mujeres participantes en general son de un estrato social bajo. Solo una mujer de 

las seis entrevistadas tenía una mejor situación económica teniendo mayor 

acceso por parte de su familia a una mejor educación. Cabe destacar que esta 

mujer si bien nació sorda es una de las mujeres que más domina el lenguaje oral 

gracias al esfuerzo familiar tanto formativo como económico al que tuvo acceso. 

El resto de las mujeres tuvieron muchas dificultades económicas para acceder 

principalmente a una buena educación, algo que se menciona permanentemente 

en sus relatos.  

Junto con lo anterior en el caso de las personas sordas la familia aparece como 

un entorno poco inclusivo, puesto que ha sido uno de los primeros escenarios 

donde se les ha oralizado y, por tanto, palpado las dificultades de comunicación 

que ya hemos mencionado. En consecuencia, el entorno familiar se identifica 

como un espacio donde las personas sordas han tenido que experimentar el 
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aislamiento y rechazo social, careciendo la familia de las herramientas e interés 

para entregar el apoyo afectivo y psicológico necesario. 

Cabe mencionar que a lo largo del tiempo ha habido un cambio de postura frente 

a cómo deben comunicarse las personas sordas. En los años en que las 

entrevistadas eran niñas predominaba un modelo oralista, funcionado como un 

método de rehabilitación. El lenguaje oral fue en ese momento la mejor opción 

para sus hijos según los modelos de enseñanzas de la época, pero la 

socialización básica que se proporciona en la familia era bastante pobre por no 

poder dominar el lenguaje oral.   

Sin embargo, para algunas mujeres sordas la comunicación no siempre ha sido 

un continuo. Algunas manifiestan que con el tiempo su familia ha logrado tener 

una actitud distinta, comprendiendo lo que la lengua de señas significa en la vida 

de sus hijas a nivel de calidad de vida, permitiéndoles comunicarse en una lengua 

más accesible que no posee tantas trabas como lo es el lenguaje oral y que les 

permite desarrollar todo su potencial como persona Sorda. Este cambio ha 

llegado en algunos casos en la etapa adulta o en el comienzo de esta, 

impactando fuertemente y dejando en evidencia las complicaciones vividas 

durante la infancia. Por otro lado, hay mujeres que, si bien se les inculcó la 

oralidad, se les aceptaba el uso de la lengua de señas por parte de la familia en 

contextos con sus pares sordos, permitiéndoles acceder a relaciones sociales de 

calidad donde el lenguaje no fuera un impedimento.  

“…cuando me venía a buscar al colegio de Sordos, mi mamá me veía hablando 

en señas, me veía feliz, que era parte de mi cultura de ser sorda aprendiendo más 

y cuando en la micro con mi mamá dijo guarda la voz, no hables en voz, tu habla 

en señas, yo aprendo, si yo no sé yo te pregunto qué significa. Mi mamá (…) me 

daba el ánimo de poder comunicarme en señas, a mi mamá le gustó verme, era 

un cambio en mi vida, dio un giro de 180° para mi vida porque usando señas soy 

más yo misma, siendo la persona que tenía que ser de chica, pero no me 

permitieron” (Entrevistada 2). 

“Entonces yo le empecé a enseñar a mis hijos. Mi hermana sabe, mi hermana es 

oyente, ella sabe señas y se comunica conmigo, aprendió. Mi hermano también. 

Mi mamá también sabe algo de señas. Ahora que es grande, ella como que ha 

empezado a aprender. Ahora se están preocupando más. Así poco a poco ellos 

han ido avanzando, pero ha sido como a última hora, ha sido como un proceso 

largo desde el colegio hasta ahora” (Entrevistada 3). 
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“Ella empezó a hablar con señas po, y dijo cuando usted llegue a la casa usted 

tiene que hablar con voz y cuando estés después con los sordos hablai con señas 

po, ella dijo ya bueno, no hay problema. Porque la mamá era incomoda aprender 

la lengua de señas, entonces siempre le inculcó que hablara con la voz. Y la 

mamá igual le entendía bien, hablaban… algunas palabras no le entendía y ella le 

daba… la mamá le empezó a enseñar nuevas palabras como complejas y con 

ejemplos”. (Entrevistada 4) 

Ahora bien, respecto del apoyo psicológico y afectivo entregado por la familia, 

según los relatos de las mujeres investigadas, en el entorno familiar se suscitan 

una serie de situaciones complejas a lo largo de sus vidas que dificultan el 

desarrollo pleno de las personas sordas involucradas. Si bien se puede constatar 

que en general las mujeres sondeadas han recibido apoyo por parte de sus 

familias, en específico por parte de los padres y hermanos, también se han visto 

gravemente vulneradas por estas mismas. Se menciona el aislamiento que 

frecuentemente tienen que enfrentar en distintas etapas de su vida, ya que no 

participan activamente de la vida familiar, quedando fuera de las conversaciones y 

actividades que se organizan. Por otro lado, también se mencionan casos de 

maltrato físico y ocultamiento de la discapacidad, evidenciando un trato vejatorio 

que se puede extender hasta la vida adulta, limitando las posibilidades de 

desarrollo acorde a la etapa que les toca vivir.  

“En mi familia era todo inclusión de personas normales, si yo era sorda decían 

que yo era oyente, como cambiando el tema que yo tenía una discapacidad, me 

escondían de las otras personas que yo tenía una discapacidad auditiva” 

(Entrevistada 2). 

“Antes, acordándome mi hermana a veces me pegaba a mí, como falta de respeto 

hacía a mí. Entonces mis hijos igual como que miraban y como que se asustan 

ante esta situación, ha sido difícil. Ahora, poco a poco a poco mi papá estaba 

preocupado de mí, como revertir un poco, tratar de compartir, apoyarme ahora.” 

(Entrevistada 3). 

“Pero cuando chica mi familia nunca junto conmigo. La Coni chiquitita no que 

vaya, no que… entonces yo siempre quedaba como aparte, aburrida. Ahora que 

yo soy grande están arrepentidos…” (Entrevistada 6). 

Otras formas en que se expresa la falta de apoyo por parte de la familia hacia las 

mujeres sordas tienen relación con el cuestionamiento de la maternidad de estas. 
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Dos mujeres de las entrevistadas comentaron que sus familias se han inmiscuido 

en la crianza de sus hijos, suscitándose situaciones que no solo perjudican a las 

madres, sino que también a los niños involucrados. Se evidencia la creencia de 

una cierta ineptitud respecto de la crianza, tomando el papel protagónico por parte 

de los padres en un rol que no les corresponde desempeñar. Dos mujeres 

mencionaron como sus familiares intervinieron, a una de ellas se le prohibió ver a 

sus hijos sin haberle entregado la explicación pertinente de por qué ocurría tal 

situación, en cambio, en el otro caso intervino el juzgado de familia, ya que la 

madre demandó a la hija por maltrato hacia él nieto, enterándose de la demanda 

por medio de la correspondencia y no por la misma madre. La situación se agrava 

aún más debido a la falta de una comunicación fluida entre las partes que se ven 

involucradas, puesto que muchas veces al quedar las personas sordas aparte de 

la familia se toman decisiones sobre ellas sin consultarles y sin poder enterarse 

realmente de lo que ocurre en su entorno más cercano. 

“Antes mi papá, 3 años atrás más o menos, mi mamá y mi papá enojados y yo 

tenía a mis hijos, entonces a mí como que me prohibieron ver a mis hijos, lo tuve 

como ahí a parte, entonces me han pasado muchas cosas. Entonces es grave 

porque se suscitan muchos problemas y la información, entonces yo me aburro 

también, porque a veces no me dan información. Entonces yo tengo igual un poco 

de angustia. Ahora mi papá me cuenta, me pide disculpas” (Entrevistada 3). 

“Cuando le salió lo de la casa nueva yo le dije a mi hijo, cuando tenga la casa 

nueva tú te vas a ir a vivir conmigo y él dijo que no. Entonces después fue a visitar 

la casa, se queda a dormir, pero se porta mal. Si po, yo no le pegó, solo lo reto. Él 

hijo no me pesca, no me pesca, me ignora como todo lo que yo le digo, entonces 

igual me enojaba po. Después me fue acusar con mi mamá, entonces la mamá le 

hizo como una denuncia para ella tener la tuición del hijo ante el juzgado. Yo 

quedé super sorprendida cuando llegó la carta a la casa y decía que tenía que ir 

al juzgado de familia” (Entrevistada 5). 

Por otro lado, también en algunos casos vemos sentimientos de aprensión por 

parte de las familias siempre relacionado al hecho de que son personas sordas y 

a las barreras que han tenido que enfrentarse desde temprana edad. Dicha 

aprensión sentida por los padres limita las posibilidades de desarrollo personal, ya 

que evidencia que la persona en cuestión no puede desenvolverse por sus 

propios medios o que es incapaz de alcanzar las metas que se han propuesto 

para su vida. En nuestro país la mujer Sorda se encuentra principalmente en una 
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situación de dependencia económica. Las familias tienden a sobreproteger a la 

mujer sorda traspasando todos los demás ámbitos de la vida laboral, social, 

educativa, sexual, etc., imposibilitando una independencia real. Detrás de estos 

sentimientos de aprensión está patente la idea de una escasa capacidad de poder 

tomar decisiones por sí mismas generando situaciones que refuerzan la idea de 

asistencialismo hacia este colectivo de mujeres. 

En el caso de las entrevistadas ello afecta en el plano laboral, educacional y 

personal, ya que se tiene la creencia errada que las personas sordas al no poder 

comunicarse oralmente o tener un dominio limitado de este se ve imposibilitada 

de llevar a cabo un buen desempeño en los ámbitos mencionados. También se 

constata cierta dependencia a la que se tienen que enfrentar las mujeres con 

discapacidad en el plano amoroso y, en consecuencia, en el plano económico 

asumiendo el entorno familiar que la mujer sorda tendrá mejor solvencia 

económica estando casada y cumpliendo el rol de dueña de casa que llevando 

una vida independiente. Por último, lo aprensión sentida por los padres también 

se vincula a la discriminación que en otras etapas de la vida han tenido que 

enfrentar y como esta ha tenido un fuerte impacto en el aspecto emocional, 

vulnerándolas a tal grado que en la edad adulta se intenta evitar que ese tipo de 

situaciones complejas se repitan. 

“no tuve una oportunidad de poder estudiar lo que yo quería, por ser sorda para 

ellos creen que no soy capaz de terminar mis estudios. Me case muy joven, me 

divorcie muy joven. (…) Al principio no, no querían que me fuera a vivir lejos de 

ellos (Ellos son de Puerto Montt y Punta Arenas), le costó mucho darse cuenta 

que yo podía salir adelante sola. (…) En mi separación que tuve, fue muy difícil 

porque mis padres no quieren que me separaría de mi ex marido, porque no tenía 

una buena profesión y se preocupaba que no podía tener un buen futuro. Con el 

tiempo que va pasando en mi separación, solo se dieron cuenta que podía vivir 

sola con mi hija y yo no me metía problemas con nadie” (Entrevistada 1). 

“Es muy aprensiva, mi mamá es muy aprensiva si tengo que ir a Valparaíso aviso 

al Whatsapp que ya estoy en Valparaíso a mi hermano, si tengo que ir a otro lado, 

aviso ya me voy en el bus a San Antonio, tengo que avisar cada cinco minutos. Es 

algo como que yo siento que ellos hacen, ya estoy en mi etapa de poder avanzar, 

pero mi mamá tiene miedo de que me discriminen, tiene miedo donde yo vaya, el 

miedo el sufrimiento que yo viví mi mamá lo siente, no fue fácil que me baje 

depresión, porque quería matarme porque era mucha discriminación que viví de 
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pequeña por ser sorda y hasta el día de hoy mi mamá no lo entiende, mi mamá 

tiene miedo que yo vuelva a recaer de nuevo” (Entrevistada 2). 

Otra situación a la que se enfrentan dos mujeres participantes en su círculo 

cercano es que tanto ellas como sus parejas sordas han recibido muy poco apoyo 

por parte de sus familias, quedando aislados ellos y sus hijos del entorno familiar. 

La falta de interés por mantener una relación cercana termina dejando a los 

matrimonios entre personas sordas en algunos casos totalmente aparte del 

núcleo familiar, apoyándose la pareja uno al otro, pero sin una red con la cual 

poder contar. Al estar conformada la pareja por personas sordas, esta falta de 

apoyo se vuelve más grave porque ambos viven las mismas dificultades por 

presentar la misma condición. En los casos recogidos a través de esta 

investigación, la escasez de una comunicación fluida también se identifica como 

una falta de apoyo, ya que el no poder participar de las conversaciones en las 

reuniones familiares, todas en formato oral, da cuenta del nulo interés por 

incluirlos aceptando la diferencia lingüística que poseen las personas sordas. Esta 

manera de proceder afecta emocionalmente a los involucrados, ya que los dejan 

con sentimientos de rechazo por parte de su entorno más cercano.   

“Igual con el Rubén (pareja), su familia tampoco lo ha apoyado. Si dice que entre 

ellos dos se han apoyado, la familia de él tampoco lo apoya, no han tenido como 

una cercanía. Dice que no se preocupa el tío de Valparaíso. Antes el Rubén vivía 

con la mamá, siempre venía. Después que la mamá se fue con las hermanas, el 

Rubén quedó solo con su papá, nunca más vino la mamá, como que perdieron el 

contacto y ahí se dio cuenta que estaba los sordos ellos solos, como que no 

tenían como ese apoyo” (Entrevistada 4). 

“La familia siempre le dice que no entiendo nada, no entiendo lo que estai 

hablando. Ah ya son muy viejos todos… como que nunca ha habido interés en 

aprender. Dijo que la hermana de su esposo es sorda. La familia igual está como 

toda esparcida y no hay comunicación, señas muy poco. La familia de su esposo 

no lo apoya mucho a él. Si po, como solos… como ella está independiente la 

familia como que no lo apoya mucho a él” (Entrevistada 5). 

En conclusión, respecto al apoyo psicológico y afectivo entregado por la familia 

podemos rescatar varias impresiones. En general las mujeres investigadas 

declaran que han sido apoyadas por sus familias, aunque de manera discontinua, 

puesto que a lo largo del tiempo manifiestan que se han suscitado situaciones 

complejas donde las familias las han dejado aparte, negándoles información, 
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negándoles el uso de la lengua de señas, interfiriendo en sus crianzas y actuando 

con cierto recelo. En algunos casos las familias han cambiado su actitud, 

comprendiendo las dificultades que han tenido que pasar sus hijas y les han dado 

el apoyo que necesitaban. En cambio, en otros casos se vuelve a las dificultades 

comunicativas que vivencian, planteando que el hecho de no poder comunicarse 

en una lengua más accesible también es una falta de apoyo. Por lo tanto, en 

cuanto al apoyo, éste no es continuo en el tiempo produciéndose solo en algunos 

momentos de sus trayectorias de vida y no permanentemente.  

Ahora bien, a pesar de las dificultades y momentos en los que se han visto 

relegadas algunas de las mujeres sondeadas en esta investigación plantean que 

el entorno familiar les ha permitido desarrollarse e independizarse sin problemas, 

motivándolas permanentemente y permitiéndoles tener el control de sus vidas, 

impactando en el ámbito educacional, independencia económica y en la formación 

de sus propias familias. Por ejemplo, la constante cercanía y preocupación por 

parte de los padres permitieron que dos mujeres accedieran a la educación 

técnica. Por último, en cuanto a la comunicación, el apoyo respecto del uso de la 

lengua de señas en algunos casos se vuelve crucial para que la persona obtenga 

la confianza necesaria y así alcanzar los objetivos que se han propuesto. El 

acceso a la información y el rol de la familia como facilitadores en este ámbito 

juega un papel crucial como forma de apoyo que identifican las entrevistadas. 

“Con su mamá, el único problema es la comunicación, pero nunca tuvo atados 

como para poder salir de su casa y poder como formar su vida. (¿su mamá le dio 

apoyo?) Sí, siempre la ha apoyado. Que su familia en general siempre la ha 

apoyado en general” (Entrevistada 5). 

“La única mi mamá. Mi mamá me apoyó mucho, toda la vida. Mi mamá siempre 

decía “tú puedes, tú debes, tú puedes, tienes que pensar en tu futuro. Lo tienes 

que lograr”. Ella me explicaba, me enseñaba. Mi papá nada. “Tú tienes que 

estudiar, tú tienes que trabajar, tú tienes que ganar plata”. Ella me explicaba 

muchas cosas en la vida. Yo aprendí mucho, mucho, mucho… Ahora yo tengo mi 

hermano mayor. También está enseñando otro camino. Entonces, por ejemplo, 

nada sabe, por ejemplo, el tema mi mamá si se murió y yo sola, cómo lo voy a 

hacer, entonces nos estamos preparando. Mi hermano me está enseñando. 

Entonces antes qué pasa, entonces hay que ir preparándose en la vida, entonces 

yo le agradezco mucho a ellos dos” (Entrevistada 6). 
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4. Educación: 

El sistema educativo especial para sordos se basaba en un modelo oralista de 

enseñanza, cuyos fundamentos se basaban en la enseñanza del lenguaje oral 

estableciéndose como única opción comunicativa para la Comunidad Sorda. Este 

modelo se caracteriza por una concepción médica de la sordera, donde los 

objetivos terapéuticos están por sobre los objetivos pedagógicos, teniendo como 

eje central la deficiencia, produciendo prácticas correctivas y reparadoras en el 

aula.  

El modelo oralista tomaba como eje articulador el concepto de rehabilitación 

presente en el modelo médico de la discapacidad. Según esta variante las 

personas con discapacidad, una vez teniendo conciencia de su situación debe 

aceptarla y aprender a vivir con ello. Para las personas con una deficiencia deben 

asumir tantas funciones “normales” como puedan y de la forma más rápido 

posible. Además, bajo este modelo se sostiene que la discapacidad implica 

alguna pérdida o tragedia personal.  

Las mujeres sordas consultadas durante esta investigación desde muy temprana 

edad fueron oralizadas. Por recomendación de profesionales en la salud 

comenzaban a ser oralizadas a los tres años iniciando el proceso en las escuelas 

especiales para sordos. Al considerar la sordera como un déficit biológico, se 

creía que afectaba directamente en las competencias lingüísticas de los niños 

sordos, estableciendo un criterio de continuidad entre lenguaje y habla. Bajo estos 

argumentos el sistema educativo espacial para sordos quedaba totalmente 

supeditado a la corrección del déficit mediante la enseñanza del lenguaje oral, 

orientando todos los esfuerzos a la consecución de este objetivo, a veces 

apoyado en el uso de ayudas técnicas que potenciaran el proceso. Por el 

contrario, se mantenía una pobre comprensión del uso de la lengua de señas y el 

impacto que este podía tener en el desarrollo psicosocial de los niños sordos 

involucrados. Se creía que el conocimiento de la lengua hablada era un requisito 

indispensable para el aprendizaje de los contenidos curriculares constituyendo 

una vía de acceso e integración de los niños sordos al mundo de los oyentes.  

“En la escuela de Gómez Carreño en Viña y de a poco, de 3 años me tomaron y 

me empezaron a enseñar con otros niños y me empezaron a oralizar, pero hablar 

igual es difícil porque desde chiquitita igual es como complejo y como yo usaba 

audífono entonces era como doble. Eran profesores oralistas, hablaban, las 

profesoras obligaban a hablar, pero las señas las dejaban aparte. Antes era como 
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obligación el oralismo en la escuela. Ahora ha cambiado, ahora puede ser doble, 

puede ser bilingüe, es doble, se puede ahora” (Entrevistada 3). 

“Ahí iba a la escuela especial de Valparaíso que quedaba ahí mismo cerca del 

hogar. Entonces ahí empezó aprender y crecer, pero lengua de señas no había 

po. Le decían que no podía, solo hablar. Ella no podía usar la voz, el profesor le 

decía ya po habla, habla, tení que hablar fuerte, saca tu voz… ella ¿cómo?, si no 

puedo decir. De a poco, de a poco estuvo practicando y empezó a poder emitir 

más sonidos” (Entrevistada 5). 

El modelo oralista concibe a las personas sordas como personas desviadas de la 

norma, carentes de lenguaje e inteligencia, erigiéndose sobre la dependencia 

entre el lenguaje oral y el desarrollo cognitivo y asumiendo que las lenguas de 

signos son sistemas lingüísticos incompletos que impedirían el aprendizaje de la 

lengua oral, considerándose a esta última como la única vía de acceso al 

conocimiento y la cultura. Apoyándose en el conductismo pedagógico, las 

técnicas de enseñanzas estaban orientadas a la memorización de reglas 

gramaticales y el descifrado de palabras aisladas. Según los relatos de las 

entrevistadas se destaca como profesional de la salud el fonoaudiólogo, teniendo 

un rol correctivo en el aula a través de las diversas técnicas que se mencionan 

para aprender la correcta pronunciación de las letras del alfabeto y mediante la 

repetición de vocablos como característica principal. Se consideró por parte de 

algunas entrevistadas como una enseñanza deficiente, puesto que el nivel de 

abstracción del contenido que se les enseñaba no era suficiente para 

comunicarse oralmente sin dificultades. A pesar de que se les enseñaba a leer y 

escribir, su correcta enseñanza se ve limitada por la deficiente comprensión del 

contenido aprendido en este modelo de enseñanza.  

“Tenía que decir “Buenos días”, a ver no, no te escucho, tienes que decir “buenos 

días”, a ver habla, “buenos días” … “Jimena”, “Buenos días tía Jimena”. 

Fonoaudiólogos, ahí le explicaban las vibraciones con un espejo, le hacían 

practicar la I, la E, la M, la P, entonces según como se movían las mejillas o como 

vibraba le empezaban a enseñar las palabras. Entonces con un palito en la 

lengua que le hacían mover, ejercicios como para ir hablando. Y ahí le ponían no 

mal, está bien. (…) ya en la escuela de Gómez Carreño le explicaban, así como 

“barco”, cosas como tontas, por ejemplo, pan, cosas así super básicas (…) era 

más como man-za-na, bar-co, mesa, lápiz, le explicaban cosas así en el colegio” 

(Entrevistada 4). 
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“En Viña en la escuela… no me enseñaban mucho, por qué, entonces a mí me 

hacían como repetir, me enseñaban entonces era como, no era muy congruente 

la enseñanza. (…) A oralizar con voz. Con fonoaudiólogos, los fonoaudiólogos 

nos enseñaban a oralizar, con un palo. Por ejemplo, para mí difícil la G, no la sé. 

La H, algunas letras son difíciles”. (Entrevistada 6). 

Este modelo de enseñanza deja en evidencia el poder que ostentan ciertos 

grupos para definir la identidad de otros, basándose en el deterioro de un sentido 

y, en consecuencia, en el desarrollo que las personas sordas pueden tener del 

lenguaje oral. El resultado de estas intervenciones por parte de los profesionales 

trae como consecuencias a largo plazo una serie de desventajas que se 

encuentran directamente relacionadas a una ideología o grupos de ideologías que 

las sostienen. El sistema educativo al formar parte del complejo ideacional en la 

estructura social basal crea, difunde y enseña sistema de ideas, a través del 

lenguaje y otros símbolos, proporcionando socialización secundaria a la 

población. Los colegios especiales para sordos aparecen como entornos 

opresores que limitan las opciones comunicativas de las personas sordas. La 

opresión pasa a ser un concepto estructural, que evidencia una desigualdad en la 

distribución de los recursos, en las relaciones de poder y a la hora de participar en 

la vida cotidiana. La supremacía del modelo oralista en los centros educativos 

espaciales para sordos llegaba a tal punto que las entrevistadas mencionan que 

eran golpeadas en las manos cuando se signaba2 en el aula, otorgándole un uso 

clandestino a la lengua de signos en estos contextos.  

“Éramos muchos alumnos que en ese colegio que en esos tiempos en el 2001, 

nosotros nos obligaban a eh… hablar lenguaje, no en señas. A nosotros nos 

amarraban las manos hacia atrás y teníamos que hablar… si hablábamos en 

señas nos castigaban. Había como una varita chica, una varita chica y a nosotros 

nos pegaban” (Entrevistada 2). 

“La profesora le dijo en Gómez Carreño que tenía que hablar, todo con hablar, 

entonces ella en secreto hablaba con señas, ah le pegaban en las manos en el 

colegio cuando hablaba con señas. (¿En el colegio de sordos aprendiste señas?) 

No, nada” (Entrevistada 4). 

Ahora bien, las mujeres requeridas no solo fueron a colegios especiales para 

sordos, sino que algunas de ellas también asistieron a colegios regulares. La 

recomendación por parte de profesionales era oralizarlos en colegios específicos 

                                            
2 Comunicación a través de la lengua de signos. 
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para niños sordos, sin embargo, en algunos casos las dificultades económicas 

obligaron a las familias a inscribir a sus hijos en colegios regulares. Por otro lado, 

hay quienes asistieron a ambos tipos de colegios, potenciando los dos modelos 

de enseñanza. Cabe destacar que los colegios especiales solo tienen enseñanza 

básica, por consiguiente, la enseñanza media era cursada en colegios regulares.  

Sin embargo, la educación recibida en este tipo de establecimientos es 

identificada como insuficiente, ya que las barreras en la comunicación se vuelven 

a hacer presentes. Si bien el contenido curricular es completamente diferente, 

enfocado a la enseñanza de contenido pedagógico, mas no terapéutico como 

sucede en los colegios especiales, las mujeres investigadas se encuentran con un 

escaso acceso al contenido trasmitido en el aula. Se puede constatar por las 

entrevistas que ni los colegios especiales para sordos ni los colegios con 

integración lograron incluir de manera efectiva a las personas sordas, puesto que 

la adquisición de la oralidad era muy precaria, obligando a los estudiantes sordos 

a esforzarse el doble para lograr aprender. Permanentemente se destacan las 

dificultades de comunicación en la clase dejando a las mujeres sordas sin 

comprender los que se les enseñaba. Es importante recordar, tal como se 

mencionó en la descripción del factor comunicación, que un mínimo de dominio 

de la lengua oral se lograba después de los diez años, adquiriendo mayor 

vocabulario y, por tanto, complejidad o abstracción comunicativa.  

Por otro lado, queda en evidencia la nula preparación profesional para incluir a las 

mujeres sondeadas en el sistema educativo regular. Los estudiantes sordos 

compiten en desventaja de condiciones para acceder a estudios de calidad y el 

modelo educativo regular no logró disminuir la brecha. Se menciona el escaso 

interés por una enseñanza en condiciones adaptadas. Cabe recordar que una de 

las estrategias a la que recurren las personas sordas para acceder a la 

información es la lectura labial. Para que ésta funcione la persona que la realiza 

no debe tener distractores visuales, el profesor en este caso debe comunicarse de 

frente, con la cara completamente despejada, modulando lento y claro, sin 

embargo, las estudiantes sordas mencionan limitaciones para recurrir a esta 

estrategia. Aun así, estos recursos no son suficientes porque hay palabras que se 

tienden a confundir ya que se pronuncian parecido. 

“(…) algunas profesoras se le olvidaban que hay una alumna sorda, cuando me 

ve se acuerda que debe hablarme en oral lento y modulado. No son dedicados 

porque en la sala hay 20 alumnos, la profesora solo hacia su trabajo como 
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cualquier profesora normal. En el colegio particular, me ha costado mucho 

entender cuando me habla, con el tiempo que iba estudiando, aprendí a leer los 

labios (…) Sinceramente uno hay que hacer mucho esfuerzo y sacrificio para 

poder estudiar y aprender en hablar español” (Entrevistada 1). 

“siempre como que la comunicación era la barrera, siempre impedimento para mí, 

siempre se me hacía difícil entender lo que decían, bueno el profesor hablaba y 

daba vuelta y yo tenía el cuaderno sobre la mesa y yo no entendía, era como que 

la comunicación era más complicada, sin ayuda, sin interprete era más difícil, ha 

sido más” (Entrevistada 2).  

“Ok. Ya 1ro medio nada, yo nada, entonces yo estaba, era la única sorda en él. 

(¿Era un colegio de oyentes?) Era un liceo con integración. Se llamaba Liceo 

José Francisco Vergara, en Gómez Carreño. En 1ro medio yo era la única sorda y 

todos eran oyentes. El profesor hablaba super rápido y yo quedaba mirando y no 

entendía nada, el profesor no entendía que yo era sorda, decía no, no importa tú 

tienes que aprender. Entonces mis compañeros yo copiaba lo que escribía, yo 

sufrí mucho porque hasta 3ro medio” (Entrevistada 6). 

Una de las situaciones a las que tuvieron que enfrentarse las mujeres sordas en 

las instituciones educativas que asistieron fue la discriminación, tanto por parte de 

profesores como de compañeros de clase, afectando tanto psicosocialmente 

como en el desarrollo escolar de las entrevistadas. La discriminación como una 

forma de exclusión que se da al interior de grupos y subsistemas de la sociedad 

implica limitaciones y degradaciones al estatus, que cuando alcanzan cierto nivel 

o afecta de manera importante la interacción, puede impactar en una, alguna o 

muchas áreas de las situaciones de la persona en los grupos y sistemas. El 

estatus está asociado a un rol, el cual depende de las características adscritas o 

adquiridas por las personas. Las mujeres investigadas mencionan haber sufrido 

acoso escolar en colegios regulares asociado al prejuicio de la sordera y su 

aparente vulnerabilidad. Al no poder defenderse tan fácilmente las convertía en 

blanco de acoso reiterado tanto por parte del alumnado como por el profesorado.  

“Tuve discriminación por parte de mis compañeros de cursos como tales: que no 

me dejan participar jugar como a la escondida, al pillado, las vueltas y saltar y 

bajar (ni recuerdo como se llama ese juego), me acusaban cosas que yo he 

dañado o rompía cosas del colegio, como yo no hablaba bien en oralista no sabía 

defenderme” (Entrevistada 1). 
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“Después cuando llegó a 1ro medio, ahí empezó a bajar mucho las notas, porque 

se le hizo muy difícil. Entonces los profesores eran como abusivos, por ejemplo, la 

discriminaban… por ejemplo todos los compañeros le decían ah está bien lo que 

tú ponías, pero él profesor decía no está mal, mala nota y los compañeros 

revisaban y le decían, pero si lo hiciste bien. Y los compañeros le decían al 

profesor mire, pero si está bien, no, no váyanse. Entonces ella estaba en una 

situación super complicada, se le hizo super difícil” (Entrevistada 5). 

También podemos identificar que la exclusión social se manifiesta como la 

dificultad de acceso a la educación que pueden tener los niños sordos. Los 

colegios especiales para sordos solo tienen enseñanza básica, en la región solo 

hay un colegio de este tipo que tienen los tres niveles integrados. Sin embargo, no 

todos los colegios ofrecen el nivel básico completo tal como se entiende en los 

colegios regulares. Se menciona el caso de una mujer quien no curso ni séptimo 

ni octavo básico porque el colegio al cual asistía no consideraba esos dos cursos, 

inscribiéndola en primero medio sin haber cursado la enseñanza básica completa. 

Ello conlleva una gran desventaja frente a niños oyentes, encontrándose en 

desigualdad de condiciones para acceder a una educación de calidad. Sumado a 

ello la institución desconocía como actuar frente a este caso particular.  

“En 6to básico aproximadamente, no tenía curso, 7mo, 8vo no había para mí, no 

había curso. Entonces me cambiaron a 1ro medio, entonces fue como un cambio 

muy drástico, entonces en la escuela no sabían que hacer” (Entrevistada 6). 

A pesar de las dificultades relatadas en algunos casos se manifiestan acciones de 

apoyo. Sin embargo, estas acciones no tienen un continuo ni son numerosas, ya 

que la gran mayoría de las mujeres plantea que la educación recibida fue muy 

deficiente y discriminatoria. Le etapa escolar fue una época muy compleja 

producto de la falta de apoyo en la comunicación, rescatando acciones concretas 

como la ayuda de compañeros y profesores con mayor voluntad y comprensión 

de las dificultades comunicativas y educacionales a las que las personas sordas 

se enfrentan, como únicos momentos de soporte en la educación.  

“en el colegio particular, las profesoras (algunas me hablaba modulado y lento), si 

no la entendía, mis compañeros siempre me mostraba su cuaderno para copiarlo” 

(Entrevistada 1). 

“La Jimena era su compañera, le trataba de explicar, era super inclusiva, estaba 

siempre preocupada, así como solo de ella. Le decía oye escribe acá esto, le 
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avisaba que tenía que estudiar, los cuadernos, super buena amiga” (Entrevistada 

4). 

Ahora bien, respecto de la lengua de señas en el aula nos encontramos con dos 

tipos de experiencias. Una mujer relata la importancia que tuvo para ella llegar a 

un colegio especial de sordos donde se permitía el uso de la lengua de señas, 

facilitándole aprender en igualdad de condiciones y con profesores dedicados que 

comprendían perfectamente las barreras que afrontan las personas sordas. Por 

otro lado, otra mujer sorda entrevistada y, a la vez profesora de un colegio PIE 

con niños sordos en la región, explica por qué el uso de la lengua de señas es 

vital en el aprendizaje de niños sordos. Se recalca la enseñanza del español a 

muy temprana edad mediante el uso de la lengua de señas, ya que al no tener 

dominado el lenguaje oral se torna muy complicado que los niños comprendan el 

contenido que se les enseña.  

La lengua de signos, según la visión sociocultural, es considerada la lengua 

natural de las personas sordas y, por lo tanto, sería la mejor garantía para el 

desarrollo normal de los niños sordos. Como ya mencionamos en el factor 

comunicación, para que se produzca el desarrollo de las funciones psicológicas 

superiores se necesita un instrumento cultural que funcione como mediador, ya 

que este tipo de desarrollo no se produce de manera automática. Este mediador 

es el lenguaje, pero en el caso de las personas sordas se utiliza un instrumento 

cultural alternativo por el hecho de no tener intacto todos sus órganos y funciones 

sensoriales, ocupando un lugar fundamental la lengua de signos. Esta recurre a 

las funciones que están integras, las visuales, siendo el medio más directo para 

llegar a los niños sordos en el contexto educativo, así como también el medio más 

efectivo para propiciar su desarrollo respetando su diferencia.  

La escuela es un microcosmos de la vida social, el desarrollo de la sociedad 

depende de las posibilidades de desarrollo de la persona y de la educación que 

este reciba bajo formas democráticas, siendo la lengua de signos la forma más 

democrática y accesible que tienen las personas sordas para desarrollarse 

plenamente. La educación, además de proporcionar la socialización secundaria al 

trasmitir conocimientos y conductas determinadas, permite a los sujetos influir 

activamente en su entorno social. 

 “(...) todos hablaban todo con señas, pero ella al principio no entendía entonces 

los sordos le empezaron a enseñar las palabras y ella empezó a entender de a 

poco, ah ya empezó a aprender lengua de señas de a poco. Después los 
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profesores también sabían lengua de señas, entonces era más fácil para poder 

escribir las palabras. A ella le decían pregunta, ella sabía cómo decirle al profesor 

oye que es pregunta, esto y el profesor le ayudaba po. Entonces el profesor le 

decía ah pero si tú tienes que preguntarme no más, si tú no sabes pregunta 

alguna palabra, ah ya. Entonces él le explicaba, él profesor cuando no entendía 

una palabra, ella le preguntaba y el profesor le decía lo que significaba. Hasta 4to 

medio estuvo ahí en el centro. De ahí salió de 4to medio del centro. Igual se sintió 

super feliz. (Entrevistada 5). 

“(…) es importante o si no el niño se atrasa en la seña y pierde aprendizaje. En la 

escuela, hasta los 9 años oralista. Pero más chiquitito, es muy delicado, no 

escuchan bien, entonces son muy distraídos. La seña es rápida, entonces si 

hablan se aburren los niños, en cambio, si es seña los niños altiro son visuales. 

Entonces el niño sordo chiquitito, 3 años, chiquitito hasta 5 años son super 

dispersos. Mírame yo, por ejemplo, un chancho, un lobo, yo le muestro, yo les voy 

mostrando y ellos van copiando y los sordos chiquititos super atentos. La 

expresión, yo le explico listo, a ellos les gusta trabajar el tema de la expresión, 

toman mucha más atención. Y los profesores me dicen ¿cómo lo hiciste? ¿Cómo 

no van a entender ellos?, 3 años, imposible, no van a entender. Y con la lengua 

de señas, ellos entienden y después el tema oralista. Es imposible, los niños son 

muy dispersos. Algunos profesores son muy cuadrados en ese tema” 

(Entrevistada 6). 

Ahora bien, también se menciona que la calidad educativa difiere bastante entre 

colegios especiales y colegios regulares, siendo este último considerado como 

aquel que entrega una mejor enseñanza. Se destaca una entrevistada quien hace 

una crítica a la educación especial, considerándola deficiente aun cuando se 

permite el uso de la lengua de signos en el aula. Se plantea que la calidad del 

contenido enseñado no es suficiente para continuar estudiando y acceder a 

estudios superiores, porque la exigencia con la que se enseña en comparación 

con colegios para oyentes es notablemente menor. Los tiempos de enseñanza en 

colegios especiales atrasan bastante impartiendo contenidos del nivel básico al 

momento de cursar la enseñanza media.   

“Pero dónde está la educación, ¿están los libros presentes?, ¿está la enseñanza 

normal? Lenguaje, diferente. Matemática, ecuaciones, pero básico. No es lo 

mismo, no estamos capacitados de poder llegar a una universidad. Ocupamos 

una materia que tendríamos que haber pasado en básica, no en educación media. 
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Como… demasiado atrasado. Esa es la barrera que nos topan en una 

universidad. (¿te tienes que esforzar más en la universidad?) Si” (Entrevistada 2).  

Por otro lado, de las seis mujeres entrevistadas tres de ellas accedieron a la 

educación técnica superior. Dos de ellas, con más de treinta años, cursaron sus 

estudios en la década pasada cuando no se incursionaba en políticas de inclusión 

en ningún ámbito. Cabe destacar que este tipo de políticas son bastante recientes 

y muchas universidades e institutos profesionales tienen programas en constante 

revisión. Recién en el año 2010 fue publicada la Ley 20.422 obligando al Estado 

chileno a impulsar políticas de inclusión. Por lo tanto, aquellas mujeres que 

accedieron a este tipo de educación se encontraron con barreras tanto 

actitudinales como comunicacionales, entorpeciendo sus aprendizajes. En la 

entrevistada más joven, sin embargo, la falta de políticas inclusivas afectó en la 

permanencia de la estudiante en la carrera escogida, ya que el entorno educativo 

no propiciaba los elementos para que ella pudiera continuar con sus estudios.  

“Cuando yo postulé a la Santo Tomas ahí llamaron a mi mamá para avisar que 

me había salido la postulación de mi beca y ahí perdí todo un año, no entendí 

nada, todos los ramos perdidos, el primer y segundo semestre perdido. La cosa 

en la universidad Santo Tomás es un poco más difícil para poder comunicación, 

falta de acercarse, de poder yo entender al profesor y los profesores también de 

poder darme la posibilidad de demostrar más” (Entrevistada 2). 

“Me sentí discriminada. Antes los profesores de instituto yo les pedía por favor 

que un intérprete, ellos decían no po, o sea no, tú tienes que ser igual a parte eso 

se necesita un fondo y no hay” (Entrevistada 6). 

Ahora bien, podemos constatar como la gestión de políticas inclusivas en 

instituciones de educación superior pueden impactar positivamente en la 

permanencia y éxito de estudiantes con discapacidad. Una de las mujeres 

participantes, según su experiencia, distingue entre dos instituciones educativas, 

identificando que una fue más inclusiva que la otra. Se mencionan aspectos tanto 

materiales como actitudinales, así como medidas cruciales para la permanencia 

en los estudios superiores. Se destaca una profesora que conoce sobre la cultura 

sorda y lengua de señas chilena, el apoyo y preocupación de los profesores, la 

posibilidad de poder acceder a servicios de interpretación, el acceso a tutorías de 

reforzamiento y ayudas tecnológicas especializadas en interpretación. Es decir, 

una educación inclusiva a nivel superior debería recurrir a recursos tanto técnicos 

como humanos para posibilitar un proceso educativo exitoso. Ello contrasta 
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significativamente con la experiencia negativa en la primera universidad en la que 

estuvo inscrita, teniendo que abandonar los estudios debido a las barreras en la 

comunicación.  

“La miss Silvana, ella es la profesora de inglés de Inclusión en el DUOC. En la 

sala de inglés hablaba en voz, pero al mismo tiempo en señas, era como inclusión 

en la misma sala. Nadie discriminaba, ella aviso a los profesores, ella necesita 

ayuda y explicaba la cultura sorda, explicaba la forma que teníamos de 

comunicarse y todo, y ahí los profesores me daban ánimo. El DUOC tiene un 

programa que se llama Tras Voz, ellos dan la oportunidad a las personas sordas 

de ocupar un computador con un micrófono que se lo pasan al profesor y toda la 

información (se transcribe) o tener un intérprete cerca las 24 horas del día con 

todos los estudios con intérprete. Pero cuando no entendemos los profesores 

piden tutorías nos dan ayuda doble para nosotros poder avanzar en clases” 

(Entrevistada 2). 

Por último, el servicio de interpretación se destaca como el soporte más 

importante a la hora de poder estudiar en igualdad de condiciones por la 

estudiante que ha podido acceder a una universidad que incluye a sus 

estudiantes con discapacidad. No obstante, este servicio tiene una limitante, ya 

que se requiere de fondos tanto de la institución como externos, realidad que no 

todas las universidades e instituciones educativas técnico superior pueden 

costear por lo caro que resulta este servicio. En general un intérprete en lengua 

de señas cobra 1UF por hora dificultando su acceso a muchos estudiantes sordos 

en nuestro país. Si además se considera la preparación del interprete en la 

temática especifica que el estudiante necesita para la carrera en la que se está 

formando encontramos otra limitante. Ahora bien, tener la posibilidad de acceder 

a este tipo servicio contrasta rotundamente con los relatos de las otras dos 

entrevistadas quienes no tuvieron esa posibilidad en las instituciones que 

estudiaron. 

“¿pero en este caso nunca has tenido que postular a SENADIS, sino que DUOC 

te ha ofrecido… ?: Se puede postular para los dos, para las dos cosas, el doble. 

Yo postulo al SENADIS yo busco ir a SENADIS se terminaron los fondos yo tuve 

interprete hasta octubre del mes pasado ahora DUOC UC paga mi intérprete la 

continuación hasta diciembre. Puedo tener doble beneficio, doble de ayuda” 

(Entrevistada 2). 
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5. Empleo: 

Una de las mayores formas de exclusión social a la que se enfrentan las personas 

en situación de discapacidad en nuestro país es el escaso acceso al mundo 

laboral. De las seis mujeres entrevistadas solo tres trabajaban al momento de la 

entrevista. La primera de ellas trabaja de manera independiente haciendo clases 

de lengua de signos, la segunda en supermercado Jumbo y la tercera como 

profesora en colegio PIE, como profesora de lengua de señas y como 

capacitadora sobre la Comunidad Sorda. De las mujeres que no trabajan solo una 

nunca ha trabajado, además de ser la más joven (veinte seis años). Sin embargo, 

las otras dos han trabajado de empleada doméstica y digitadora en el pasado, 

pero en la actualidad se les ha dificultado mucho la búsqueda de empleo.  

El trabajo en los procesos de exclusión social cumple un papel fundamental en la 

sociedad y en la vida de los sujetos y grupos, ya que brinda los medios para el 

sustento autónomo de los sujetos mismos y el reconocimiento social. La 

importancia del trabajo radica en que aquellos miembros de la familia que tienen 

un empleo remunerado tienen más poder dentro de ellas y autonomía para tomar 

sus decisiones y, por lo tanto, son menos dependientes del entorno en el que 

participan. La posición de clase del sujeto y su familia, así como los bienes y 

servicios a los que accede, dependen del empleo que los miembros adultos de la 

familia realizan en alguna parte de la estructura. Por lo tanto, aquellas mujeres 

sordas entrevistadas que trabajan tienen más poder que aquellas que no se 

encuentran empleadas, teniendo que depender económicamente de la familia o 

entorno cercano.  

La importancia del empleo radica en lo central que es para la construcción de la 

identidad en las personas. Es un elemento estructurante de la sociedad y es 

básico para el cumplimiento de otros derechos. Es decir, el empleo reporta 

beneficios tanto personales como sociales, puesto que entrega un sentimiento de 

dignidad humana y genera cohesión social.  

Ahora bien, para encontrar trabajo las mujeres sondeadas mencionan que es por 

medio de contactos cercanos, ya sea algún familiar o amistad quien les ha 

comentado sobre la posibilidad de algún trabajo disponible. En general, ellas no 

han encontrado empleo recurriendo a canales de información y reclutamiento 

formales, mencionando que los procesos de reclutamiento laborales actúan 

discriminatoriamente en contra de las personas sordas dificultando sus 

posibilidades de inserción laboral. En algunos casos se aprecia cierta 
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dependencia familiar y social en la búsqueda de empleo, ya que estos han sido 

sus únicos medios resultando ser más exitoso para algunas mujeres.  

Por otro lado, la adecuada formación educativa es uno de los requisitos previos 

para conseguir plena integración laboral. Las mujeres participantes en su mayoría 

tienen estudios secundarios completos, salvo un caso que solo posee educación 

básica completa. Se destacan tres entrevistadas con estudios técnicos, aunque 

solo una de ellas haya finalizado y ejerza su profesión. Ello contrasta con los 

niveles educacionales que alcanzan las personas sordas, donde una amplia 

mayoría no tiene estudios básicos y secundarios completos. Sin embargo, este 

requisito básico no ha sido facilitador al momento de conseguir empleo, ya que en 

sus trayectorias laborales nos encontramos con periodos de cesantía extensos y 

poca experiencia laboral. Por otra parte, aquellas mujeres que no tienen trabajo al 

momento de la entrevista se han desempeñado en empleos de baja cualificación 

como, por ejemplo, empleada doméstica y digitadora siendo sus únicas 

experiencias laborales.  

“El primer trabajo de nana. El hermano la ayudo para encontrar trabajo.  Después 

dos años después, mi mamá trabajaba de nana, en otro lugar, en una casa muy 

grande de dos pisos, mucho trabajo. Mi mamá me aviso y me llevó para allá, 

porque mi mamá tenía problemas, es asmática y problemas en las rodillas, 

entonces yo podía moverme más dentro de la casa y una casa grande para 

limpiar y hacer todo lo que se necesita. Después de esos dos trabajos, el último 

trabajo… Marcos, en la corporación, la mamá de Marcos me contrató, él me 

contactó y me dio trabajo. 5 años, trabaje mucho. Esos 3 trabajos, nada más. 

Todos mis trabajos han sido de nana” (Entrevistada 3). 

“…si po dice que antiguamente no había celulares, ni WhatsApp para llamar 

como, en Santiago le avisaron, le dejaron un recado que, le avisaron donde ir. 

Oye Susana anda para allá…” (Entrevistada 4). 

Por otro parte, también se destacan otros mecanismos para la búsqueda de 

empleo, aunque estos son bastantes específicos debido al tipo de empleo que 

tienen las mujeres participantes. Tanto las actitudes personales como la 

existencia de un oficio que encuentra un espacio ante una necesidad impactan en 

alguna medida en dos casos. En el primer caso la personalidad inquieta de la 

entrevistada para realizar trabajos independientes le han valido en el ámbito 

laboral. No obstante, cabe destacar que esta mujer tiene un buen domino del 

lenguaje oral, comunicándose eficientemente. Ahora bien, de todas las mujeres 
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sondeadas solo una mujer ha encontrado trabajo llevando currículo vitae, sin 

embargo, es importante precisar que esta entrevistada es profesora, trabajando 

en proyectos de integración para niños sordos, por lo tanto, la misma 

municipalidad, entidad reclutadora, selecciona su puesto de trabajo en algún 

colegio que posea niños sordos.  

“Moviéndome sola, despierta y buscar ideas” (Entrevistada 1). 

“Yo primero en el liceo, tema de currículum fui a la corporación municipal. Ya yo 

fui a dejarlo. Cuando los niños sordos se terminaron, no pasó nada con el tema. 

La municipalidad después empezó a ver y me llamó. Pero si se acaban los 

sordos, el tema ellos vieron ahí, hay niños, ah ya para allá, usted puede ir para 

acá y ellos van como gestionando el tema si había o no había y me van ubicando 

con la corporación municipal” (Entrevistada 6) 

Los dos casos mencionados anteriormente encuentran trabajo en torno a las 

necesidades de la Comunidad Sorda, donde ambas mujeres trabajan como 

profesoras de lengua de señas. Además, una de ellas ofrece servicios como 

mediadora sorda3, en cambio, la otra entrevistada es profesora parvularia y se 

dedica a capacitar sobre cultura sorda a entidades públicas. Sin embargo, se 

observan ciertas aptitudes concretas como lo son sus actitudes personales, la 

mayor formación académica y mayor dominio de la oralidad que incidirían en 

estas trayectorias laborales. Entidades de personas Sordas se han interesado por 

crear empleos para favorecer la inserción laboral de las personas sordas, de 

acuerdo con sus características y motivaciones. Es ahí donde la creación de 

profesiones como profesores de lengua de señas, educadores, mediadores, entre 

otros, han impulsado una mejora laboral. Este tipo de trabajo resulta relevante, ya 

que el propio patrimonio cultural se convierte en un recurso laboral importante 

para estas dos mujeres, encontrando un espacio a partir de las necesidades y 

barreras que viven a diario las personas sordas. Cabe destacar que no cualquier 

persona sorda puede ser profesora de lengua de señas, sino que para ello deben 

estar certificados por la misma comunidad sorda.  

“Actualmente trabajo en forma independiente como profesora de lengua de señas. 

Mi trabajo se trata de enseñar a las personas oyente que quiere conocer la cultura 

                                            
3 Se llama mediador sordo a aquellos sordos que ofrecen servicios de interpretación. 

Quienes desempeñen esta labor dominan el lenguaje oral, facilitando la comunicación 

entre la persona oyente y la persona sorda. La diferencia con un intérprete es la 

cercanía entre el mediador y la persona interpretada, ya que al ser ambos sordos 

habría mayor confianza.  
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y comunidad de personas sordas, solo personas que quieren ser facilitador o 

intérprete para poder ayudar a la accesibilidad en el futuro de servicios público 

(…) (También) interprete para personas sordas, mediadora para personas sordas 

con las entrevista de terapeuta ocupacional o psicóloga. (Entrevistada 1). 

“Primero trabaje en el liceo, después trabaje en una escuela de sordos. Estoy 

haciendo cursos de lengua de señas. Son distintos lugares, con el Cesfam que se 

hizo un grupo y yo capacitó. En el tema de persona sorda, muchas personas 

sordas viejitas, casi 2 o 3 personas murieron, se equivocaron, al sordo no le 

explicaron, algunos les dolía, entonces los doctores llegaron y colocaron las 

inyecciones, faltaba información. Entonces se quiere informar para que mejore la 

comunicación con las personas sordas. También trabajo en RS Capacitaciones, 

que es una OTEC, también haciendo cursos de lengua de señas” (Entrevistada 

6). 

Ahora bien, también se hace mención en los relatos de algunas entrevistadas la 

existencia de instancias de empleo con apoyo a partir de ONG’s, cursos 

impartidos por entidades públicas o a partir de fondos concursables. Este tipo de 

instancias tiene resultados tanto exitosos como negativos según sea el caso, 

influyendo la correcta ejecución de los proyectos que consideran la salida laboral 

de personas con discapacidad y sus necesidades comunicativas. En algunos 

casos estos proyectos han fracasado rotundamente por no considerar limitantes 

en la búsqueda de empleo y en la solvencia económica de los participantes. Un 

caso ejemplificador es el de una mujer que realizó un curso de peluquería canina 

orientado al emprendimiento, sin embargo, la participante no contaba con el 

capital necesario ni con el puntaje óptimo para postular a ayudas 

gubernamentales para crear su propia peluquería. Por otra parte, la temática del 

curso impartido no tenía salida laboral a diferencia de otros cursos mencionados 

que resultaron ser más exitosos.  

Por el contrario, nos encontramos con otro caso donde el empleo con apoyo 

impartido por una conocida ONG que se especializa en este tipo de servicios para 

personas con discapacidad y que cuenta con una larga trayectoria, logra mejores 

resultados que los ofrecidos por otras entidades según los datos recopilados. El 

éxito radica en como el trabajo ofrecido se adecua a las posibilidades del futuro 

trabajador, considerando en este caso las circunstancias familiares que le 

impedían un trabajo de jornada completa, sus necesidades comunicacionales 

como persona sorda y aptitudes para ejercer el empleo.  
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Por último, cabe destacar que el rol de la Comunidad Sorda en este tipo de 

instancias también se dimensiona como fundamental, ya que esta provee de 

información y cursos a su entorno, mediando permanentemente en las 

trayectorias laborales de las mujeres sordas entrevistadas.  

“Ella nunca ha trabajado, ella estuvo estudiando peluquería… de peluquería 

canina, trato de encontrar trabajo, pero no encontró, hizo esa capacitación. 

Después estudio administración también, un curso para sordos, lo mismo, hizo la 

práctica y después no encontró trabajo. Le dijeron que pronto la van a llamar para 

hacer un curso de reponedora y a ver si encuentra trabajo con eso”. (Entrevistada 

4). 

“… de Marga Marga (organización de sordos) le avisaron. Le dijeron que había un 

curso y que estaban haciendo un llamado para sordos que vivieran en la zona, 

entonces ahí por Facebook empezaron a avisar, mandar mensaje a los sordos 

que eran de Quilpué para ver si estaban interesados en tomar este curso” 

(Entrevistada 5) 

“Ahí había trabajo para el Jumbo de Belloto, del Portal. Dijo de qué, de lavavajilla, 

dijo ya sí lo aceptó. También firmaron para poder hacer el contacto. Mire yo no 

puedo trabajar mucho por turnos, por ejemplo, para mí sábado y domingo se me 

complica, tengo un problema en juzgado y tengo que ir a buscar a mi hijo. Ahí la 

disponibilidad de horario la escribió en el papel que llenaba. Tengo que dejar a mi 

hija en el jardín hasta las 16:30 está abierto. Ya también lo anotó. Después 

volvimos y la aceptaron. Se fue a la entrevista con el Jumbo, fue junto con el 

intérprete. Estuvieron conversando, ahí el jefe estuvo hablando con ella. Primero 

eran 3 díasy lleva dos años trabajando en el Jumbo” (Entrevistada 5). 

Ahora bien, las mujeres que no están empleadas al momento de hacer la 

entrevista mencionan que la principal barrera para encontrar trabajo es el prejuicio 

que existe hacia las personas sordas, destacándose también la ignorancia sobre 

la cultura y forma de comunicación de las personas que se encuentran en esta 

situación. Existe un prejuicio relativamente extendido entre los oyentes que ven 

con recelo la posibilidad de incorporar a los sordos en un puesto de trabajo. Los 

prejuicios y estereotipos que existen sobre este grupo social provienen en la 

mayoría de los casos de un desconocimiento de las posibilidades de eficacia 

profesional y de una falta de información sobre las capacidades de comprensión y 

expresión de las personas sordas. Por otro lado, existe el profundo 

desconocimiento y escasa sensibilización por parte de los empleadores sobre las 
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capacidades profesionales de las personas sordas, relegándolos a puestos de 

trabajo que se caracterizan por ser trabajos sencillos y manuales. Solo dos 

mujeres de las entrevistadas realizan trabajos con mayor especialización, sin 

embargo, trabajan en torno a la Comunidad Sorda. En cambio, las otras 

entrevistadas han accedido a puestos de trabajo de baja cualificación.  

El constructo establecido en la sociedad respecto de la discapacidad y, por tanto, 

de la sordera, sugiere una relación entre discapacidad y desviación social 

entendiéndose como una ausencia de obligaciones y responsabilidades sociales 

que se encuentran ligadas al constructo del papel de enfermo y la mirada negativa 

que hay de la discapacidad en las sociedades industriales y postindustriales. Este 

tipo de sociedades se fundamentan en los ideales liberales de la responsabilidad 

individual, la competición y el trabajo remunerado, por tanto, tener una 

discapacidad o ser desviado te hace incapaz de cumplir con esos ideales. Por lo 

tanto, la exclusión social de la mujer sorda opera en la dimensión económica 

generando relaciones de producción y empleo excluyentes. 

El sistema de organización social basado en el trabajo característico de la 

economía capitalista excluye del mercado del trabajo a las personas con 

discapacidad basándose en ideas preconcebidas que otorgan una etiqueta 

negativa que unas personas aplican a otras, constituyéndose como factores 

actitudinales y ambientales cruciales que explicarían la exclusión laboral de las 

personas sordas.  

Por consiguiente, la situación general del mercado de trabajo junto con la 

situación sociolaboral específica a la que se ve limitada la Comunidad Sorda 

provocan la exclusión laboral de las personas sordas. Las relaciones de 

producción y empleo operan de forma excluyente, sumado a la dependencia 

familiar y social para conseguir trabajo, bajos niveles de estudios, prejuicios y 

estereotipos relacionados a sus capacidades y forma de comunicación, producen 

relaciones sociales que impiden u obstaculizan el logro de una mejor posición 

social a través del empleo. La exclusión social también se puede manifestar en el 

impedimento o dificultad para ingresar a algún tipo de sistema social, como puede 

ser la consecución de un tipo de trabajo.  

“Por ejemplo, ¿nunca has ido a la municipalidad a entregar currículum o a 

SENADIS?: He ido a muchos lados y me dicen que no, inventan cosas para que 

yo no me sienta mal y al final me dicen la verdad, me dicen que no se puede, me 

dicen que las personas sordas son tontas, son enfermas mentales y un montón de 
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otras cosas. (¿Cuáles crees tú que son las principales barreras para no encontrar 

trabajo?) La falta de comunicación y la falta de no saber la cultura de las personas 

sordas.” (Entrevistada 2). 

“Currículo, por ejemplo, mi padrino él sabe, el hace currículo. Yo he hecho 

currículo, pero a mí no me han llamado, o sea yo he ido a dejar currículo, he 

repartido, pero la verdad es que no me han llamado porque dejan como aparte a 

los sordos, elijen más a los oyentes” (Entrevistada 3). 

Por último, también se menciona la constante centralización en nuestro país, 

afectando en las posibilidades de empleabilidad de las personas sordas. Se 

comenta que en la ciudad de Santiago hay más trabajo para las personas sordas 

a diferencia de la Región de Valparaíso. La exclusión social toma distintas formas, 

donde la dimensión territorial a partir de la segregación interviene en los procesos 

de exclusión. Las relaciones territoriales, como una de las dimensiones de los 

sistemas sociales en nuestras sociedades, permiten la existencia de sectores que 

queden en una posición desmedrada en las relaciones de poder al no poder 

realizar adecuadamente sus intereses económicos, sociales y culturales.  

“… en Santiago si hay hartas posibilidades, le avisaron donde ir. Oye Susana 

anda para allá, ah pero es sorda, ah ya pero igual y cómo, no dijo yo entiendo 

bien, puedo hablar, digitar, pruébeme para ver como trabajo, y empezaron a 

trabajar bien. Pero en Valparaíso dice que nada, nada. En Valparaíso es un poco 

más discriminador, como que les da miedo incluir. Si, dice que les falta como abrir 

un poco más la mente, que tiene como el estigma de los sordos” (Entrevistada 4). 

Ahora bien, con respecto al ambiente de trabajo las entrevistadas relatan diversas 

experiencias. Algunas de ellas manifiestan haber tenido buen ambiente laboral a 

diferencia de otras que mencionan lo contrario, destacándose las experiencias 

positivas por sobre las negativas. Algunos inconvenientes que han tenido no 

siempre se relacionan con las dificultades comunicativas, aunque de igual manera 

se destacan en sus relatos. Se mencionan prácticas abusivas por parte de los 

empleadores y malas relaciones con los compañeros. En el caso particular de la 

entrevistada que se desempeña como profesora el ambiente laboral no ha llenado 

sus expectativas producto de las prácticas y mentalidad que aún se mantiene 

vigente en el colegio en el que trabaja, privilegiando la oralidad por sobre la 

condición cultural y lingüística de las personas sordas. La realidad sociolaboral de 

la Comunidad Sorda presenta diversas dificultades tanto a nivel de comunicación 

como de participación en la sociedad producto del desconocimiento de su 
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diferencia, sus capacidades y por la pretensión de que las personas sordas se 

adapten a la cultura mayoritaria, teniendo como consecuencias episodios de 

discriminación.  

La Convención de los Derechos de las Personas con Discapacidad de las 

Naciones Unidas, ratificado por el Estado chileno, reconoce el derecho de las 

personas con discapacidad a trabajar en igualdad de condiciones que las demás 

personas. Ello incluye el derecho a tener la oportunidad de ganarse la vida 

mediante un trabajo libremente elegido o aceptado en un mercado y en entornos 

laborales que sean abiertos, inclusivos y accesibles a las personas con 

discapacidad, prohibiendo cualquier forma de discriminación laboral.  

“El jefe le decía, así como oye tení que quedarte hasta más tarde, trabajar más. El 

sueldo no subía, lo mismo y se quedaba más allá del horario entonces empezó a 

dudar… entonces en el contrato decía de lunes hasta viernes y él le decía que 

tenía que ir los sábados también a trabajar. Ella dijo ya, pero por cuánto. Ella 

entraba a las 9 a trabajar, entonces ella igual se aburría po. Ella le dijo ya, le pagó 

2 mil. (Pasado un tiempo) Le dijo que tenía que irse que el contrato se había 

acabado, la renovación de los 3 meses ya… no le pasó finiquito, no le pagó nada. 

Después ella le costó encontrar trabajo” (Entrevistada 5). 

“en el liceo fue complicado. A veces los profesores yo chocaba con ellos, en 

opiniones. Por ejemplo, a veces me olvidaba de hablar y yo empezaba a signar y 

no me daba cuenta y ¡oye habla!, oye yo soy sorda. Los profesores, tú no sabes, 

yo sé. Entonces no respetaban las señas, algunos discriminaban, yo tengo que 

tener mucha paciencia. Entonces yo ahora ya no me aproblemo. Entonces 

cuando empiezan a decir que no sabes, que no se leer, como que se burlan de 

mí. Entonces no es perfecta la escuela. Ellos saben que yo soy sorda, me 

comunico así, soy natural, el profesor no sabe. Entonces ahí se dan los choques y 

me siento mal” (Entrevistada 6). 

En los entornos laborales en los que participan o han participado las entrevistadas 

no se concibe la diferencia con mayor apertura mental, más bien son las personas 

sordas las que constantemente se adaptan a las circunstancias. Algunas de ellas 

comentan lo importante que es tener un dominio de la oralidad para tener un buen 

desempeño laboral, así como también tener una actitud proactiva en el empleo. 

Sin embargo, el dominio de la oralidad implica cierta disposición de hacer llegar 

correctamente el mensaje por parte de quien lo emite para que la persona sorda 

lo entienda, si esto no se cumple el dominio que la persona sorda pueda tener del 
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lenguaje oral no va a ser suficiente en los contextos laborales en los que participe. 

Cuando la comunicación tiene dificultades es la actitud del trabajador lo que 

propicia un buen desempeño.  

Cabe destacar que cuando hablamos de dominio oral nos referimos a que la 

persona pueda hablar y entender bien lo que se le comunica. Hay personas 

sordas que pueden hablar muy bien, como es el caso de la entrevistada 1, 

pudiendo mantener una conversación fluida sin problemas, pero hay otras 

personas que emiten sonidos muy difíciles de identificar quebrándose la 

comunicación, situación en la que se encuentran las otras entrevistadas que 

quedaron sordas a muy temprana edad.  

“No tuve ni un apoyo, me arreglaba sola. (…) porque ya me manejaba bien al 

hablar oral dependiendo con quien conversó con las personas sea oyente o 

sordo, en el trabajo no tuve problema, porque a esa altura yo ya hablaba bien” 

(Entrevistada 1). 

“…más o menos, como algunas barreras igual, no fuertes, pero algunas como que 

le ha costado, pero siempre problemas con la comunicación. Ella constantemente 

está preguntando para que la ayuden, como las dudas, eso como que le ayuda a 

salir bien en el trabajo. Los otros como que no le ayudan mucho. Ella también 

como que tiene iniciativa para ayudar a los demás, pero por ejemplo los demás no 

le ayudan a ella. Y los otros le dicen ya po si trabajai super poco po, pa que va a 

necesitar ayuda” (Entrevistada 5). 

Por otro lado, el dominio del lenguaje oral también implica un nivel mínimo en la 

lecto-escritura, recordemos que las personas sordas tienen muy bajo nivel en este 

aspecto. También se menciona saber leer los labios para acceder a la 

información. Estos recursos son ocupados por las personas sordas para 

comunicarse oralmente y poder disminuir las barreras en la comunicación. Sin 

embargo, estas estrategias no son perfectas como ya hemos mencionado 

anteriormente, para ello resulta crucial que el entorno comprenda la importancia 

de estas estrategias y saber ocuparlas correctamente. En general las mujeres 

sondeadas mencionaron que han mantenido buena comunicación en los entornos 

laborales en los que han participado, ya que han recurrido a los recursos 

mencionados. Solo dos casos han destacado la comunicación como una barrera.  

“Dice que igual se le hace fácil porque tiene oralidad, está acostumbrada a leer 

los labios si le hablan lento. Lo único que le ha ayudado es saber oralismo y saber 
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leer bien, porque dice que muchas de las instrucciones por escrito” (Entrevistada 

4). 

“se le hace super difícil con la jefa. Tiene la boca muy chica y habla muy rápido, 

como blblbl, no se le entiende nada. A veces le cuesta entender, capta algunas 

palabras entre medio y ahí como que le capta la idea. Y ella muchas veces está 

trabajando y la jefa “tienen que hacer esto” y ella está de espalda y se les olvida, 

muchas veces le dice “oiga recuerden que yo no escucho” para que me hablen de 

frente, pero igual le hablan por el lado” (Entrevistada 5). 

En cambio, las experiencias en las que se menciona un buen ambiente laboral, el 

entorno intenta disminuir las barreras en la comunicación y apoyar en el proceso 

de inserción laboral. Cabe destacar que uno de los casos donde se muestra buen 

ambiente corresponde al caso de empleo con apoyo, donde las empresas se 

comprometen a considerar las mejores opciones para un exitoso proceso. El 

proceso laboral es constantemente evaluado, tanto el desempeño del trabajador 

como los apoyos o adaptaciones que este pueda necesitar, revelándose como 

aspectos cruciales para que una persona con discapacidad pueda mantenerse en 

un empleo. Si bien estos procesos no son perfectos y deben estar en constante 

revisión para apoyar al trabajador con discapacidad, ya que siguen existiendo 

situaciones aisladas en el ambiente laboral, no obstante, permiten un mayor 

control de los procesos, impactando positivamente en la permanencia del 

trabajador. En general las trayectorias laborales de las mujeres sondeadas 

denotan muy poca permanencia laboral, salvo en el caso de la profesora que 

participa en proyectos de integración. Por consiguiente, podemos reconocer la 

exclusión cuando hay dificultades para mantenerse dentro de un mismo sistema 

por las malas condiciones en las relaciones sociales.   

“la gente era super buena onda. El jefe a veces le habla igual no le entiende, 

entonces una amiga que modulaba más, nadie sabía señas en el trabajo, pero 

una amiga le modulaba para las instrucciones que le daba el jefe, como que el 

jefe hablaba muy rápido. Después tuvo otro trabajo de digitadora y… igual tenía 

una amiga que la ayudaba a poder explicarle modulando” (Entrevistada 4). 

“Entonces la mujer de recursos humanos la llamó, la llamó con el jefe estuvieron 

conversando, ya está todo acordado con los horarios. Entonces la secretaria le 

dijo oye ven, está todo bien acordado, ella le dijo oiga sabe que muchas gracias 

por acomodar los horarios, porque me ayudó. Le dijo no si tú tienes cualquier 
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problema avísame no más. Cualquier duda, cualquier ahí nosotros podemos 

conversar para ayudarte” (Entrevistada 5). 

6. Factores personales: 

Respecto a los factores personales que median en la exclusión social podemos 

constatar que en general las mujeres sondeadas han podido concretar sus 

intereses manifiestos. Estos son aquellos objetos que los sujetos ven como 

accesibles desde su posición al ejecutar secuencias de actos determinados. Sin 

embargo, estos objetos no deben ser impuestos, por el contrario, deben ser 

aquellos que los mismos sujetos piensen que son los más satisfactorios según las 

posibilidades que permite su posición social en los contextos de interacción de 

que participan los sujetos. A lo largo de su vida adulta, las entrevistadas han 

podido alcanzar los distintos objetivos que se han propuesto como, por ejemplo, 

tener una vida independiente, acceder a estudios superiores, formar una familia, 

tener casa propia y conseguir empleo. Vale decir, las mujeres sordas investigadas 

en general han podido concretar una vida independiente alcanzando ciertos 

grados de autonomía, el cual refiere a un espacio reservado, sin restricciones 

para la acción voluntaria de la persona. Implica cierta capacidad de acción y 

comportamiento autodirigido, apoyada en la imagen que involucra a una persona 

moralmente libre. En otras palabras, la autonomía consiste en la realización de 

planes de vida, de proyectos vitales o de satisfacción de necesidades, 

condicionado por la dimensión social de la actividad humana.  

“Si, sabes la discriminación y el sufrimiento quería ser mejor persona. gracias la 

lucha, al defender con mi comunidad sorda (todavía estoy en eso no dejare de 

luchar por nuestros derechos), al tener mi hija, las barreras y al vivir sola con mi 

hija. La felicidad de poder vivir tranquila” (Entrevistada 1). 

“Ah ella desde chica siempre quiso poder formar una familia, tener su esposo, sus 

hijos. Después consiguió tener su propia casa, poder vivir…” (Entrevistada 4). 

“Ella primero cuando era chica siempre soñaba con conseguir su casa, siempre 

su objetivo fue la casa. Ella cuando estaba acá en Belloto siempre buscaba más 

cerca, porque acá hay más sordos, entonces ella siempre estuvo buscando como 

en los alrededores. Estuvo ahorrando en el banco para poder ahorrar para tener 

su vivienda, siempre ha ahorrado en esa dirección. Entonces justo después le 

salió como la casa y fue como finalizar como eso que siempre estuvo buscando 

ese… como que se sintió mucho más feliz” (Entrevistada 5). 
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Cuando se les interroga con respecto a las metas futuras en general las mujeres 

que participaron manifiestan que faltan objetivos por lograr en sus vidas. Algunos 

de esos planes son seguir estudiando, establecerse con un restorán, comprarse 

un auto y que el curso realizado le permita conseguir trabajo. Sin embargo, 

vislumbran ciertas barreras o dificultades para seguir concretando proyectos y, 

por consiguiente, realizarse personalmente en otros ámbitos. La realización 

personal es sinónimo de lograr los intereses manifiestos, y la capacidad de lograr 

esos intereses es sinónimo de tener poder. Cabe recordar que el concepto de 

exclusión es sinónimo de ausencia o carencia de poder, por lo tanto, habrá 

exclusión social cuando existan barreras que impidan la realización personal de 

los involucrados, manifestándose como una diferenciación física, material y social, 

así como un desvinculo social y mala calidad de las relaciones sociales. Por el 

contrario, el concepto de realización personal considera el bienestar y capacidad 

de tener un rol activo y protagónico por parte de las personas dentro de los 

sistemas de interacción en que participan los sujetos, accediendo a los derechos 

que los sujetos consideren como fundamentales para tener una vida digna. 

En el caso específico de aquellas mujeres participantes que se encontraban 

cesantes en el momento de la entrevista, la consecución de un empleo adquiere 

tal importancia, puesto que este constituye uno de los principales elementos de 

inclusión social de las personas. El trabajo provee de seguridad personal y 

familiar permitiendo la visualización de futuro y la realización de proyectos. En 

este sentido al no disponer de un empleo, las personas ven amenazadas sus 

posibilidades de realización personal que garanticen su plena autonomía.  

“Tener un trabajo estable, estudiar una carrera o técnica, he logrado solo es poder 

salir adelante sola con mi hija. Espero poder estudiar algo en un futuro cuando mi 

pequeña sea un poco más grande. Y por económicamente no puedo costear” 

(Entrevistada 1). 

“Tengo una meta, tener mi restaurante propio y sé que, aunque no esté sola con 

mi objetivo me va a costar sí, pero sé que algún día lo voy a tener. Hasta el 

momento quiero tener una miniempresa en mi casa poder avanzar poco a poco, 

ya cumpliendo mi sueño de tener mi casa propia y ahí tener todo ya cumplir mi 

sueño de tener mi restorán, pero estando sola así más difícil. No tener alguien 

que me apoye como un socio va a ser más complicado para mí, pero sé que lo 

voy a tener algún día.” (Entrevistada 2). 
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Por otro lado, a lo largo de las entrevistas se pudo constatar que en general las 

mujeres sondeadas tienen una actitud proactiva y de superación independiente de 

las barreras con las que se cruzan a diario. Estas experiencias de vida las han 

fortalecido, proporcionado lecciones imborrables, permitiéndoles crecer como 

personas para darse cuenta de que son capaces de todo y que pueden superar 

aquellas situaciones que las limitan. La capacidad de realizar en mayor medida 

los intereses y, por tanto, tener poder o superar la exclusión, no solo depende de 

los sistemas de interacción en que se participe y de las posiciones que se ocupe 

en ellos, sino que también de las características y conductas personales de los 

sujetos. Sin embargo, algunas mujeres están en una posición de mayor ventaja, 

ya que algunas tienen más educación, fluidez comunicativa, empleo y apoyo 

familiar que otras dificultando la consecución de sus proyectos en algunas de las 

mujeres sordas que participaron en esta investigación. Cabe destacar que el 

hecho de tener una actitud proactiva y características personales que facilitan la 

realización personal por si solos no son suficientes para superar la exclusión.  

“Eso me sucede porque toda la discriminación que yo recibía en mi infancia 

adolescente, todo lo que he sufrido me fortalecía más, cada vez que recibo una 

discriminación me pongo a defender, y cada vez soy más fuerte y voy 

aprendiendo y creciendo como mujer. (…) Fue un desafío para mí, porque los 

trabajos que he tenido son muy diferente de lo que aprendí y trabaje. Fue una 

bonita oportunidad para mí, dándome cuenta que soy capaz de todo” 

(Entrevistada 1). 

“Hay limitaciones pero hay que entender que las limitaciones siempre se pueden 

doblar, si uno quiere lograrlo el objetivo se puede lograr, pero siempre y cuando 

estés de acuerdo,  si tiene la mentalidad no solo los objetivos, tienes que pensar 

yo me voy pa’ acá y no voy a hacer caso a los demás lo que digan siendo que 

estaban equivocados, seguir como su objetivo y ahí tiene que estar, donde tu 

corazón les diga, no porque los demás hablen, digan, no, lo que él sienta en el 

momento” (Entrevistada 2). 

7. Género: 

Cuando se les pregunta a las mujeres sordas si hay diferencias en la sociedad 

chilena entre mujeres y hombres sordos para poder desarrollarse y conseguir un 

empleo nos encontramos con opiniones variadas, ya que algunas no vislumbran 

diferencias de género para ellas como mujeres Sordas. Si bien tanto el hombre 

como la mujer sorda se encuentran en desventaja en distintos ámbitos como en la 
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educación, familia, servicios, trabajo, etc., hay situaciones que demuestran que 

también experimentan discriminación de género agravando su situación por ser 

parte de un grupo social excluido. Una forma de exclusión social es la 

discriminación cultural, la cual está asociada a un rol que depende de las 

características adscritas o adquiridas como es el género. Asociado a un rol hay un 

estatus, el cual consiste en determinados derechos, pero también en limitaciones 

y degradaciones. Las relaciones de discriminación son lo opuesto a empoderar a 

los sujetos, ya que significa dejarlos en una posición subordinada en las 

relaciones microsociales de poder y dominación.  

A partir de las propias experiencias de las mujeres participantes se pueden 

constatar ciertas diferencias de género para las personas sordas y que el 

machismo también las vulnera a ellas confinándolas principalmente en el cuidado 

del hogar, teniendo más dificultades que el hombre tanto para conseguir y 

mantener un empleo como para terminar sus estudios. El sistema laboral pone 

dificultades a las mujeres para conciliar la maternidad con el empleo y esta 

realidad tampoco escapa a las mujeres Sordas. Las diferencias de género en la 

sociedad aluden a las formas históricas y socioculturales en las que hombres y 

mujeres interactúan dividiendo sus funciones, permitiendo dar cuenta de los roles, 

responsabilidades, limitaciones y oportunidades existentes entre ellos, tanto 

individual como socialmente.  

“Sí, hay mucha diferencia de hombres y mujeres sordos, porque en la sociedad 

los hombres sordos son más machista, son los que creen los líderes, son los que 

saben más en enfrentar en lo social y trabajo. Además que la mayoría de los 

hombres le hace más fácil poder estudiar por que no son los que se 

responsabiliza de cuidar los hijos o no entiende como es ser una mujer. Pero la 

discriminación de hombres sordos y mujeres sordas son casi parecidos, por no 

saber leer, por no hablar bien, y algunos no saben defenderse” (Entrevistada 1). 

“(Ella contó que no pudo seguir sus estudios porque tenía hijos, ¿no trabajó 

porque tenía hijos?) Sí, lo mismo, no pude trabajar. Ahora que están grandes 

puedo trabajar, pero anteriormente no pude, yo tuve que estar preocupada de mis 

hijos y no pude trabajar. El tema de los estudios también tuve que suspenderlo 

por mis hijos” (Entrevistada 3). 

“Buen sueldo, trabajando estuvo como 1 año. Un año y medio, y ahí quedó 

embarazada. Entonces después, ella estaba trabajando y el jefe le dijo que se 

fuera, porque tienes que pedir permiso por lo del doctor, empezó a pedir permiso, 
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a pedir permiso. Así, ella tenía que ir al doctor al Melón. (Vivía en Belloto)” 

(Entrevistada 5). 

Por otro lado, las mujeres Sordas están más expuestas al abuso psicológico, 

físico y sexual. Los sistemas de género se constituyen por relaciones de poder, 

prácticas, creencias, valores, estereotipos y normas sociales elaboradas a partir 

de las diferencias de sexo. Este último hace referencia a las características 

bilógicas que marcarían la diferencia entre ser hombre y mujer, estructurando las 

diferentes dimensiones de la realidad social, económica, política y simbólico-

cultural. Cuando las mujeres sordas se enfrentan al abuso se encuentran con más 

barreras debido a la falta de profesionales capacitados para atender a personas 

sordas. Las barreras en la comunicación que vivencian en su círculo más cercano 

agravan su situación de vulnerabilidad exponiéndolas a este tipo de situaciones. 

La mujer Sorda ha sido obviada por el simple hecho de ser sorda y pertenecer a 

un grupo invisible dentro de la sociedad oyente, esto implica el desconocimiento 

acerca de sus necesidades y demandas, interfiriendo en los modos de actuar de 

acuerdo con las características específicas de sus problemáticas. Por último, La 

falta de conocimiento respecto de sus derechos también se posiciona como un 

factor agravante.  

Tanto el concepto de género como el de discapacidad son conceptos binarios 

donde una parte refiere a lo biológico y la otra a un producto social. En ambos 

casos se concibe una limitante biológica condicionando a las mujeres sordas a 

partir de dos formas de opresión interdependientes que se entrelazan. Dentro de 

la literatura especializada se tiende a mencionar que las mujeres con 

discapacidad sufren doble o múltiple discriminación manteniendo una idea de que 

la opresión opera individualmente y las discriminaciones pueden sumarse. Sin 

embargo, para entender la opresión vivida por las mujeres con discapacidad 

debemos hablar de interseccionalidad, ya que este concepto permite reconocer 

dos formas de opresión que operan de manera interdependiente y se entrelazan 

entre sí. De este modo se pueden tener en cuenta los distintos derechos en forma 

simultánea en vez de oponerlos entre sí y anularlos. Bajo esta conceptualización 

se visualiza la mujer Sorda como persona que a su vez vive otros tipos de 

opresión, es decir, por su condición sociolingüística y por ser mujer, permitiendo 

identificar y solucionar apropiadamente sus problemáticas específicas. 

“Hay más abuso (psicológico, sexual, físico) mujeres sordas que hombres sordos. 

Es complejo este tema, porque no hay profesionales que puede dedicar este 
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problemas, es decir, no saben que pasanlas sordas cuando son abusadas, o 

violadas o sumisas, o no saben defender sus derechos, no conoce la obligación 

de tener su vida. Eso sucede porque la familia no es capaces de enseñar a sus 

hijos como vivir en la vida independiente.  Las personas sordas como no conoce 

las palabras español, y no tuvo su educación por parte de sus padres o no tuvo 

una buena educación del establecimiento” (Entrevistada 1). 

“Yo recibí violencia con mi antiguo… dos ex pololos que tenía, uno oyente y uno 

fue sordo. Tuve violencia, ahí me pegó (¿los dos?) uno solo, mi pololo sordo me 

pegó en el brazo y acá en las costillas por no hacer lo que él quería y el ex pololo 

oyente también. Me obligo a dejar de ver a mi familia y me pegó, no quería que yo 

hiciera las cosas, me maltrató con la nutrición. En vez del golpe, lo hacía por la 

falta de comer. Generalmente los hombres violan… maltratan a las mujeres 

sordas o sorda medio, porque saben que ellas no pueden hacer nada, no tienen 

derechos para nada. Esto es lo que piensan ellos. (Entrevistada 2). 

Por último, a partir de los relatos de quienes no vislumbran alguna diferencia de 

género se puede inferir que falta mucha madurez en las personas sordas sobre la 

adultez y la independencia, dificultando su desarrollo en la etapa adulta, 

afectando tanto a hombres como mujeres por igual. La falta de contacto y 

relaciones sociales de calidad producto de las dificultades comunicativas en los 

sistemas de interacción en los cuales participan, así como la deficiente educación 

tanto formal como aquella que se entrega los contextos de socialización primaria 

tiene como consecuencia un pobre desarrollo psicosocial, limitando las 

posibilidades de realización personal y entorpeciendo sus posibilidades de 

inserción laboral. A partir de lo anterior falta indagar si hay diferencias de género y 

cómo afectaría en el caso de hombres y mujeres por separado.  

“algunas son porfiadas, yo les digo antes, cuando son jóvenes. Tu familia no te 

enseña, tienen que tener cuidado para el tema del embarazo. Ah no importa, yo 

igual embarazo. Y después están arrepentidas por el tema del trabajo. Entonces 

tienen que terminar su cuarto medio, buscar trabajo, no son cosas simples, tú 

decides, no es obligación. Hombre lo mismo, son porfiados. Terminó su 4to 

medio, listo, ya. Tu estudiar, trabajar, otra cosa, nooo, mejor me quedo en la casa, 

nada más. Y dónde tu plata, tu sueldo y tu pensión. No vas a vivir con la pura 

pensión, la pensión se acaba. Y qué pasa si tu papá muere. No importa, mi mamá 

se muere y después va a quedar la mitad de herencia” (Entrevistada 6). 
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8. Comunidad Sorda: 

Se entiende, desde la perspectiva sociocultural, que ser Sordo es aquel que se 

siente parte de la Comunidad Sorda, utiliza como forma de comunicación la 

lengua de signos y comparte características culturales por ser una persona 

eminentemente visual. Esta concepción no se centra en el déficit, por el contrario, 

entiende a las personas Sordas como un grupo social con una lengua, historia y 

cultura propia. Todos estos elementos llevan a las personas sordas a construir 

procesos de socialización diferentes.  

Uno de los aspectos principales que definen a las personas Sordas, por lo tanto, 

es el uso de la lengua de signos siendo definida por las entrevistadas como la 

representación de su identidad. El uso de esta lengua se adecua a sus 

necesidades comunicativas, permitiendo un autorreconocimiento e identificación 

como Sordo. El uso de una lengua común permite la conformación de una 

comunidad lingüística minoritaria anulando la deficiencia lingüística de la sordera, 

posicionándose sobre la diferencia y no en una cierta desviación de la normalidad.  

“A mí me gusta, yo tengo una identidad, pero me falta más, así como una… verse 

como más para dentro. Tercero mi lingüística es distinta, pero es distinta. Esa es 

la representación de la identidad” (Entrevistada 6). 

Dentro de esta concepción de persona sorda ser Sordos no significa una 

enfermedad en sí. Aunque no se descarta un déficit biológico, este no adquiere tal 

protagonismo como en el modelo oralista, sino más bien sobresalen aquellos 

factores socioculturales que los diferencian de otros grupos sociales y permiten el 

desarrollo de sentimientos de identidad grupal.  

Aquellos elementos que los distinguen como ya hemos mencionado es el uso de 

la lengua de señas, pero además una serie de costumbres y valores adquiridos 

por el hecho de ser personas visuales, impactando en la manera en que se 

saludan, despiden, felicitan y aplauden. Al momento de interactuar poseen sus 

propias reglas. Crean sus propios clubes y asociaciones donde comparten sus 

intereses, necesidades y gustos, además de permitirse ser y expresarse en su 

totalidad. 

“Me siento feliz por ser parte de la comunidad sorda, me siento sorda, no por una 

enfermedad, eso lo tengo bien claro no por una enfermedad, me siento feliz 

porque estoy en una familia, todos conocemos nuestra bulla, en señas, todo como 

una familia, si a uno le pasa algo, todos lo apoyan” (Entrevistada 2). 
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Dentro de la Comunidad Sorda no solo prima el uso de una misma lengua e 

identidad común, sino que también el compartir experiencias, costumbres y 

valores. La Comunidad Sorda está formada por personas sordas e hipoacúsicas 

que comparten experiencias, valores y un modo común de interactuar tanto entre 

ellos como con personas oyentes. Uno de los criterios importantes que configuran 

las características de esta comunidad es compartir información e interactuar entre 

ellos, buscar ese contacto entre personas sordas, de modo tal de poder expresar 

las propias experiencias ante situaciones y problemas semejantes. Una de las 

experiencias comunes entre las personas Sordas es, por ejemplo, los golpes en 

las manos cuando signaban en clases. Por lo tanto, la necesidad de encontrar un 

espacio para comunicarse y juntarse entre pares en igualdad de condiciones tiene 

como consecuencia la formación de una comunidad. El primer espacio de 

encuentro han sido los colegios especiales, siendo este un entorno donde entran 

en contacto con las tradiciones, valores y sentido de pertenencia con la 

Comunidad Sorda, para luego incorporarse a las corporaciones u organizaciones 

sordas en la adultez. 

La Comunidad Sorda no solo está unida por condiciones comunes, sino también 

por intereses comunes. Ésta está formada por personas Sordas y oyentes que se 

sienten parte de la comunidad, ya que comparten las características mencionadas 

anteriormente, pero también intereses y objetivos canalizados en la existencia de 

organizaciones que permiten la consecución de estos. Las personas sordas se 

juntan en corporaciones y hacen distintos tipos de actividades recreativas 

(culturales, deportivas y sociales) donde encuentran un espacio para relacionarse 

y canalizar sus objetivos.  

“esto es algo de corazón sordo, entonces es algo muy bonito de ir aprendiendo la 

cultura sorda que tenemos nosotros y participar algo que tenemos que hacer, 

comunicarnos, conversar, es parte de nuestra identidad. El presidente, hay un 

presidente de deportes también, entonces tenemos nuestra organización, 

tenemos nuestra cultura. Así que, ahora bien. 40 años ya vamos a cumplir. 

Entonces senior vamos a hacer actividades, vamos a ir a distintos lugares, 

entonces… hay muchos sordos y nosotros los vamos a invitar, vamos a hacer una 

actividad bonita para los 40 años acá, vamos a juntar entre los jóvenes y los 

viejos, la idea es compartir en comunidad, con los grupos, con los jóvenes vamos 

a hacer actividades vamos a seguir avanzando, vamos a invitar, vamos a hacer 

ahí distintas cosas” (Entrevistada 3). 
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Por otro lado, la comunidad sorda aparece como un entorno de apoyo 

permanentemente en los relatos de las mujeres investigadas, se declara que junto 

a sus pares encuentran el apoyo que muchas veces no obtienen en sus familias, 

declarando que las personas sordas son su segunda familia. Estos sentimientos 

de familiaridad se forman a partir de la posibilidad que entrega la Comunidad 

Sorda para compartir información y experiencias en igualdad de condiciones y 

que no encuentran en su entorno familiar más cercano, ya que a lo largo de sus 

trayectorias de vida han quedado aisladas comunicacionalmente y, por tanto, 

apartadas en alguna medida del entorno familiar. Es en la Comunidad Sorda 

donde pueden desarrollarse plenamente como personas sin ningún tipo de 

limitación ni desventaja frente a los oyentes.  

“Ella dice que es super importante para ella la comunidad sorda, porque ello es mi 

identidad como de sorda, como que con eso ha sentido el apoyo. Los sordos son 

como familia. Tienen unos amigos sordos que son pareja, por ejemplo, los dos 

son sordos y sus hijos son oyentes. Entonces ellos se juntan entre ellos y 

comparten, entonces los sordos hablan con señas, los hijos juegan, como la 

misma situación. En las familias encuentran super poco apoyo, más entre los 

mismos con la comunidad sorda apoya más. (Entrevistada 4). 

Dos de las mujeres sondeadas se destacan por su rol de activistas en la 

comunidad sorda. Ambas mujeres pertenecen al grupo de entrevistadas que 

trabaja e imparten clases de lengua de señas. Se destacan las ganas de 

compartir y hacer actividades para la comunidad, pero además de querer ayudar y 

mejorar las condiciones de las personas sordas. Resulta vital defender los 

derechos que se les han vulnerado, entre ellos el respeto por su lengua. La 

lengua de señas es considerada un patrimonio cultural que debe ser defendido y 

respetada como su lengua natural. Ello implica visibilizar las problemáticas que 

los afectan como grupo social en materia de derechos, lo cual supone dejar de ver 

la sordera como un problema y empezar a considerar a las personas sordas como 

título de derechos. Los problemas se sitúan fuera de la persona Sorda, centrando 

la atención en los procesos económicos, sociales y culturales que tienen presente 

la diferencia implícita en la sordera como discapacidad.  

“Me gusta ayudar, incitivar, promover, enseñar a conocer sus derechos y etc… 

Siempre he tenido vocación, eso de ser sorda al conocer la discriminación, la 

lucha, defender, uno nace por ayudar a personas sordas vulnerables. Cuido 
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mucho mi comunidad sorda y lo defiendo mucho, hasta hoy todavía estoy 

luchando por nuestra lengua de señas” (Entrevistada 1). 

Entender la sordera desde la diferencia y no desde el déficit implica un 

sentimiento de capacidad o empoderamiento, tanto personal como político. En el 

ámbito político se fomenta la lucha colectiva de las personas sordas por un 

cambio social que les permita hacer prevalecer sus intereses colectivos. Estos 

solo pueden lograrse cuando las personas se organizan en agrupaciones a partir 

de intereses comunes. Nos encontramos ante intereses comunes cuando los 

intereses manifiestos de los sujetos se derivan de las posiciones similares que 

tienen entre sí.  

Uno de sus intereses colectivos más destacados es dar a conocer la cultura sorda 

y su mayor patrimonio cultural, la lengua de señas. Junto con ello exigir mayor 

accesibilidad en un espectro amplio de temas (educación, empleo, beneficios 

sociales, entre otros). Pero también les resulta primordial regularizar quién enseña 

su lengua materna. Se entiende que la lengua de señas surge para y por las 

personas sordas, siendo ellos los principales actores quienes deben difundirla, 

quedando en segundo plano aquellas personas oyentes que se han interesado en 

aprender esta lengua. Cabe destacar que quienes deciden ser profesores de 

lengua de señas ven una oportunidad laboral ante la barrera comunicacional que 

los afecta a diario, viéndose perjudicados cuando los oyentes deciden enseñar, ya 

que tendrían más oportunidades laborales que las personas sordas.  

Por otro lado, se destaca la importancia de los colegios especiales para sordos. El 

Estado chileno pretende cerrar un grupo de escuelas viéndose afectados no solo 

los niños, sino que también los profesores sordos, quienes desarrollan una labor 

fundamental en su comunidad, enseñando en su lengua a las próximas 

generaciones de sordos. Además, las escuelas especiales representan una 

oportunidad para el desarrollo de su cultura, aún a pesar de todas las dificultades 

que tuvieron que pasar como consecuencia de un modelo oralista hegemónico, de 

ahí la importancia de defenderla. 

“Por el momento estamos luchando nuestra cultura sorda, ya que muchas gente 

no nos conoce, incluso la lengua de señas que es nuestro idioma. Falta mucho 

que luchar, llevan años luchando nuestro derechos y defender la lengua de señas, 

por que la ley de discapacidad de 20.422, la cual no hay un artículo que nos 

protege que nuestra lengua materna, y tenemos que hacer un nuevo proyecto de 

lengua de señas para que las personas oyentes que han aprendido no se 
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aprovechen de nuestro trabajo de poder impartir la lengua de señas” (Entrevistada 

1). 

“En Chile es muy cerrado en las escuelas. Ahora el presidente Piñera, en alguna 

yo vi que las personas sordas las van a empezar a sacar y van a empezar a poner 

oyentes a trabajar. Entonces qué va a pasar con el trabajo de los docentes 

sordos, vamos a quedar afuera de este sistema. Entonces es importante 

quedarnos aquí, tener la identidad y desarrollar nuestro trabajo. Y también el 

Estado quiere terminar las escuelas de sordos en el sur. Hay 4 escuelas que ya 

quebraron, cómo van a vivir estos niños. Entonces la directora de escuela mía 

como vio esto, ella quiere salvar las escuelas de sordos. Son pocas, entonces las 

eliminamos, chao, hagamos edificios. Ahora todos los sordos estamos teniendo 

un control de eso, nos estamos empoderando, estamos cuidando nuestra lengua, 

no queremos perder. Yo grande, no importa, pero qué pasa con los niños.” 

(Entrevistada 6). 
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Conclusiones 

➢ Aspectos teóricos: 

El concepto de exclusión social refiere a la precariedad de poder que un grupo de 

personas experimenta, limitando sus posibilidades de inserción plena en la 

sociedad. En este se expresan una serie de dimensiones que, ligadas entre sí, en 

un continuo de mayor a menor, otorgan la posición más grave en comparación a 

la pobreza y la marginalidad. Respecto de la exclusión social en la mujer sorda 

podemos constatar que esta se expresa en tres niveles, es decir, como un 

impedimento o dificultad para ingresar a algún tipo de sistema (tipo de trabajo, 

sistema educativo), para acceder a servicios o derechos fundamentales y para 

mantenerse dentro de un mismo sistema por malas condiciones a nivel relacional.  

Se identifican ciertos factores o causas inmediatas por las cuales las personas 

sordas puedan verse excluidas: a) por precariedad de clase social, lo que implica 

dificultades para acceder a derechos sociales de calidad como la educación, 

salud, vivienda y trabajo y dificultades para construir redes y lazos sociales. En 

general las familias de las mujeres sondeadas, salvo una mujer, no tenían los 

medios económicos para garantizar una educación de calidad a sus hijas; b) por 

estar catalogado dentro de alguna categoría médica que denote anomalía social 

como lo es la discapacidad, y c) por categoría de género, como ser mujer.  

La exclusión social en la mujer Sorda se expresa en distintas partes de la 

estructura social basal como lo son el Estado, el complejo ideacional, los servicios 

y la familia. Es el Estado quien financia parcial o totalmente ciertos servicios 

fundamentales como lo son la salud y la educación, dificultando el acceso a las 

personas sordas producto de las barreras en la comunicación. El complejo 

ideacional crea, difunde y enseña sistemas de ideas, entregando la socialización 

secundaria. Es en este nivel de la estructura donde opera el sistema educativo 

con graves falencias para la Comunidad Sorda, constatándose principalmente en 

los niveles pobres de lecto-escritura, situación que los deja en desventaja frente a 

las personas oyentes en contextos educativos y laborales.  

Por otro lado, los servicios proporcionan trabajo vivo a los miembros de las otras 

partes de la estructura y a sí mismos. Esto permite a los sujetos desempeñarse 

adecuadamente en las otras partes de la estructura. Las personas sordas 

producto de la barrera en la comunicación se encuentran con un escaso acceso a 

cualquier tipo de servicio ya sea recreacional o de primera necesidad como lo es 



127 
 

la salud. Por último, la exclusión social en la mujer sorda se expresa en la familia, 

siendo esta el entorno primario de socialización básica y proporcionando el apoyo 

psicológico y afectivo a los miembros. Las familias de las personas sordas 

representan un entorno limitante, ya que no permite un desarrollo psicosocial 

óptimo a partir de la negación del uso de la lengua de señas.  

La exclusión social en la mujer Sorda también se expresa en las dimensiones 

territorial, cultural y económica. En la primera de ellas nos encontramos con que 

las relaciones territoriales permiten la existencia de sectores que quedan en una 

posición desmedrada en las relaciones de poder, interfiriendo en los intereses 

económicos, sociales y culturales de los sujetos. La centralización del país 

perjudica a aquellas mujeres Sordas de regiones para insertarse en el mercado 

laboral. En cuanto a la dimensión cultural esta se expresa a través de la 

discriminación a partir de las características adscritas o adquiridas tanto por 

género como por discapacidad. Por último, en cuanto a la dimensión económica 

las relaciones de producción y empleo, enmarcadas en el sistema económico 

capitalista, operan de manera excluyente para las personas Sordas.  

Respecto al carácter multidimensional del concepto de exclusión social se 

identifican una serie de factores que permiten describir la exclusión social en la 

mujer Sorda. Uno de estos factores se destaca por sobre los otros, 

relacionándose permanentemente con las otras dimensiones, siendo este el factor 

comunicación. Según lo investigado se identifican como determinantes los 

siguientes factores: factor biológico, comunicación, familia, educación, empleo, 

factores personales, género y Comunidad Sorda. Entendiendo que las relaciones 

de exclusión implican precariedad de poder, la identificación de los factores 

mencionados permite dar cuenta de las características de los individuos y los 

contextos de interacción en los que participan. El poder depende de los individuos 

o conjunto de individuos, de las características de los contextos de interacción, del 

medio al cual se enfrenta dicho contexto de interacción y de la posición de los 

individuos en los contextos de interacción frente al ambiente.   

Cuando mencionamos factor biológico debemos entender que se hace alusión a 

cómo la sordera (pérdida de audición) afecta en el desarrollo del lenguaje oral. Sin 

embargo, a partir de lo investigado la sordera no aparece como un factor crucial, 

ya que las posibilidades de inserción dependen de otros elementos. Es importante 

comprender que un hecho evidente puede ser la edad en que adquirió la sordera 

y la previa adquisición del habla. La gran mayoría de las entrevistadas quedaron 



128 
 

sordas a muy temprana edad a diferencia de una de ellas, teniendo mayor 

dominio de la lecto-escritura, por consiguiente, mayores ventajas en el ámbito 

educativo y posteriormente laboral. No obstante, a pesar de tener mayor dominio 

del habla y la lecto-escritura es la única entrevistada que nunca ha estado 

empleada. Por tanto, podemos concluir que esta dimensión no define la exclusión 

social en la comunidad sorda.  

Sin embargo, es el factor comunicación uno de los factores determinantes, 

nombrándose permanentemente en el resto de las dimensiones identificadas.  La 

supremacía del modelo oralista fue un hecho concluyente en las vidas de las 

mujeres investigadas, impactando en la vida familiar, educacional, factores 

personales y posteriormente en sus trayectorias laborales. Dominar el lenguaje 

oral es una constante, prohibiéndoles comunicarse en lengua de señas, cuya 

lengua ha demostrado ser más accesible para este grupo social. Resulta 

relevante el largo camino que hay que recorrer para oralizar a las personas 

sordas y, aun así, nunca se domina del todo. Ello resulta alarmante, ya que 

pueden pasar largos años para que la persona tenga una comunicación 

medianamente fluida con su entorno, afectando el desarrollo psicosocial de la 

persona, entendiendo que el lenguaje es un mediador primordial en los procesos 

de enculturación y desarrollo de las funciones psicológicas superiores.  

Por otro lado, la forma en que se manifiesta la exclusión social en el factor 

comunicación es a partir de las dificultades para acceder a servicios básicos como 

lo son la salud, justicia, seguridad, entre otros, ya que las barreras en la 

comunicación se hacen presente permanentemente, siendo necesario recurrir a 

apoyos técnicos para acceder en igualdad de condiciones a los derechos 

mencionados. La ignorancia de las personas oyentes respecto a la forma de 

comunicación de las personas sordas es crucial para comprender la casi nula 

accesibilidad a la que accede este colectivo. Estos elementos constituyen 

barreras que ponen en una relación de desventaja o restricción de actividad, 

causada por la organización social que no considera a las personas con 

diversidad funcional afectando su participación en las actividades corrientes de la 

sociedad tal como se plantea en el modelo social de la discapacidad. 

Posteriormente, el factor familia resulta ser primordial en la exclusión social, 

tomando en cuenta dos aspectos a analizar: la comunicación y el soporte que se 

entrega en el seno familiar desde temprana edad. La familia es el entorno primario 

de socialización, impactando fuertemente en las personas sordas, convirtiéndose 
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en uno de los primeros escenarios donde se les impide el uso de la lengua de 

señas y, por tanto, el desarrollo de la identidad y cultura sorda. Esta medida 

también puede ser entendida como una falta de apoyo por las mismas 

entrevistadas, suscitándose situaciones complejas y limitantes para estas 

personas. Por otro lado, este factor se configura primordial al momento de 

esquivar o disminuir las barreras que viven a diario, una familia que entrega el 

soporte necesario permite mayores posibilidades de inserción. Aun así, según los 

datos recopilados no se aprecia un continuo en el apoyo entregado por las 

familias, ni tampoco es concluyente. Puesto que, según las trayectorias de vida de 

las mujeres investigadas, en los casos en que no hubo apoyo familiar, han salido 

adelante por sus propios medios y viceversa, existiendo más factores que median 

como las oportunidades educativas y factores personales. 

Ahora bien, el factor educación se posiciona como otro punto clave durante la 

investigación. Las posibilidades de acceso a una educación de calidad resultan 

ser escasa para la Comunidad Sorda como resultado de la hegemonía del modelo 

oral que todavía está presente en muchos colegios del país, enfocándose en la 

rehabilitación más que en los aspectos pedagógicos trasmitidos en condiciones 

equitativas para una minoría lingüística. Ello tiene como consecuencia la opresión 

por parte del sistema educativo a partir de grupos de ideologías que definen las 

relaciones de poder. Sin embargo, los colegios regulares no demostraron ser una 

mejor alternativa, puesto que la ignorancia y falta de capacitación sobre las 

necesidades comunicativas dejó en condiciones de desventaja a los alumnos 

sordos en comparación al alumnado oyente. El sistema educativo regular opera 

bajo ciertas limitaciones o degradaciones de estatus, dejando a las personas 

sordas en una posición subordinada en las relaciones de poder y dominación. Por 

último, se constata el escaso acceso a la educación superior y las dificultades 

para mantenerse, evidenciando la necesidad de recursos humanos y técnicos 

para que este grupo social pueda acceder a la educación de calidad.  

Con respecto al factor empleo, debemos mencionar una serie de aspectos en los 

cuales hay que ahondar. En un primer momento hay que precisar que de las seis 

mujeres participantes solo una no ha trabajo alguna vez, siendo esta la más 

joven. En cambio, el resto solo tres trabajaban al momento de la entrevista y dos 

de ellas se encontraban cesantes. Aquellas mujeres que se encuentran 

empleadas al momento de la entrevista tienen mayor capacidad de decisión y, por 

tanto, más poder.  
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A través de las trayectorias laborales de las mujeres investigadas se pudo inferir 

que para conseguir empleo hacen falta contactos y apoyo por parte de la familia y 

Comunidad Sorda, más que canales formales en la búsqueda de empleo. Por otro 

lado, se destaca nuevamente el factor comunicación y la importancia de tener un 

dominio aceptable del lenguaje oral y lecto-escritura para salir exitoso en el 

rendimiento laboral. Cabe mencionar que no todas las mujeres han tenidos 

conflictos en relación con la comunicación, ello ha dependido del entorno laboral 

en el que están insertos. Otro punto que cabe destacar es el ambiente laboral, 

existiendo experiencias tanto negativas como positivas. En algunos casos se han 

cometido abuso de poder, sin embargo, de manera general se repiten más las 

experiencias positivas.  

Por otro lado, al comparar las trayectorias de las mujeres empleadas con las 

desempleadas encontramos elementos interesantes. De las tres mujeres 

empleadas, la fuente laboral de dos de ellas está vinculada a la Comunidad 

Sorda. La importancia de esta en relación con el trabajo llama profundamente la 

atención. En los dos casos mencionados las mujeres trabajan como profesoras de 

lengua de señas y a la vez una de ellas se desempeña como profesora en 

proyectos de integración y colegios especiales para sordos, encontrando una 

fuente laboral a partir de las barreras que los afecta a diario. En cambio, la otra 

mujer lleva dos años vinculada a una ONG que provee empleo con apoyo. Sin 

embargo, para contactar a esta organización medió la Comunidad Sorda como 

informante y proveedora de cursos laborales. Es más, analizando el resto de las 

trayectorias laborales, los trabajos conseguidos han sido a través de contactos 

que en general pertenecen a la Comunidad Sorda, erigiéndose esta como un 

elemento decisivo en los procesos de exclusión social de este colectivo. No 

obstante, también median los factores: educación, familia, factores personales y 

género.  

Por otra parte, el rol que cumplen los llamados proyectos laborales para personas 

con discapacidad y entidades como ONG’s resultan ser cruciales en algunos 

casos. Aun así, estos no son perfectos, ya que se constataron dos experiencias 

con distintos resultados. Aquella experiencia exitosa toma en cuenta las 

particularidades de las personas sordas, entregando un servicio adecuado a las 

necesidades del futuro empleado e impactando en la permanencia del trabajador. 

Por último, respecto a las barreras para conseguir empleo se mencionan los 

prejuicios y la ignorancia que existe sobre las personas sordas respecto de sus 
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competencias laborales, desconocimiento de las formas de expresión y 

comunicación de las personas sordas, la dependencia familiar y social para 

conseguir empleo, el bajo nivel educativo y las relaciones de producción y empleo 

excluyentes del sistema económico capitalista siendo vitales para entender la 

exclusión laboral en la mujer sorda.  

Ahora bien, se puede concluir sobre los factores personales que en general las 

mujeres sondeadas han logrado concretar sus intereses manifiestos logrando 

cierta autonomía en sus vidas. A pesar de que no todas las mujeres tienen 

independencia económica, salvo tres de ellas, en general las entrevistadas han 

podido concretar ciertos proyectos como, por ejemplo, formar su propia familia, 

conseguir casa propia, entre otros, logrando llevar una vida adulta independiente. 

Sin embargo, aún les quedan objetivos por concretar vislumbrando ciertas 

dificultades para seguir realizándose personalmente. Por otro lado, también se 

constataron la existencia de características y conductas personales que permiten 

superar la exclusión. En general las mujeres sondeadas muestran interés por 

mejorar sus condiciones y no resignarse ante las circunstancias. Algunas se 

destacan más que otras por una actitud proactiva tanto en el ámbito laboral como 

en aspectos personales. En este caso, llama la atención, puesto que se presenta 

independiente de las barreras con las que se encuentra. Sin embargo, este factor 

no impacta por sí solo, sino que más bien se relaciona con otros, generando 

situaciones favorables en las trayectorias laborales.  

Respecto al factor género cabe mencionar que la información recopilada no es 

suficiente para poder dar una conclusión contundente. Según lo investigado se 

aprecian diferencias de género para la mujer sorda en cuanto a los roles, 

responsabilidades, limitaciones y oportunidades que se otorgan a hombres y 

mujeres, pero no todas las entrevistadas son conscientes de ello. También se 

destaca la falta de madurez y educación no formal, en los relatos que se exponen, 

por parte de las personas sordas, afectando a hombres y mujeres por igual. 

Algunas mencionan que existe violencia psicológica, física y sexual, producto de 

las relaciones de poder elaboradas a partir de las diferencias de sexo, 

agravándose la situación producto de la barrera comunicacional, quedando en 

una situación de mayor vulnerabilidad. Por otro lado, el rol de la mujer en la 

maternidad se configura como un elemento que impacta tanto en lo escolar como 

en lo laboral, dificultando la permanencia en estos dos ámbitos.  
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Tanto la discriminación por discapacidad como por género son dos formas de 

opresión interdependientes que se entrelazan y agravan la situación de la mujer 

sorda. Sin embargo, es importante mencionar que es necesario hacer una 

comparación sobre las diferencias de género entre hombres y mujeres. 

Lamentablemente ello no se pudo concretar por dificultades logísticas, quedando 

solo como recurso los datos recopilados a partir de las trayectorias de vida de las 

mujeres investigadas.  

Por otro lado, en relación con la Comunidad Sorda podemos mencionar que 

existe un alto grado de identidad y sentido de comunidad entre las personas 

sordas entrevistadas. El mundo sordo se presenta como un espacio de encuentro 

entre pares para relacionarse y participar en igualdad de condiciones, 

revelándose como una segunda familia. Un elemento fundamental y definitorio es 

la lengua de señas, constituyéndose como la representación de la identidad de las 

personas sordas. Lo que los define no es la sordera o el concepto de 

discapacidad propiamente tal, sino un idioma y cultura distinta que, obedece a un 

factor biológico, pero no es determinante. Son las experiencias junto con la 

necesidad de comunicarse en una lengua accesible lo que termina por definirlos a 

ellos como personas sordas, pertenecientes a una minoría lingüística.  Por otro 

lado, los colegios especiales y las corporaciones o agrupaciones para sordos 

aparecen continuamente como un entorno que posibilita el desarrollo de la 

identidad y cultura sorda. Se pueden definir como un espacio de encuentro, de ahí 

su importancia en las trayectorias de vida de las mujeres participantes. Se 

destaca la importancia de los colegios especiales a pesar de las vulneraciones 

que tuvieron que experimentar y la deficiente educación que recibieron.  

Finalmente, la relación que existe entre los distintos factores es crucial para 

entender la exclusión social en la mujer sorda. Al analizar las trayectorias de vida 

de las mujeres investigadas podemos definir como fundamentales los factores 

comunicación, educación, familia, empleo, factores personales, Comunidad Sorda 

y género. Uno de los factores troncales es comunicación, relacionándose 

permanentemente con los demás factores, incidiendo en cada aspecto de la vida 

de las personas sordas. Con respecto al factor género creemos que falta 

profundizar en la recolección de datos para formular una relación concluyente con 

los demás factores. Si bien, se rescatan impresiones valiosas respecto de las 

diferencias de género en torno a la Comunidad Sorda, lamentablemente no se 

pudo recolectar datos respecto a la historia de vida de hombres sordos, quedando 

aspectos que profundizar en relación con el factor mencionado. Sin embargo, aún 
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así es pertinente considerar las dificultades que tienen las mujeres sordas para 

terminar sus estudios cuando tienen hijos y el rol que cumple la mujer en la 

sociedad respecto del cuidado del hogar.  

Por otra parte, el vínculo entre los factores comunicación, familia, educación y 

Comunidad Sorda en las primeras etapas de la vida se destacan profundamente. 

Es durante la infancia que las mujeres sordas se encuentran con las barreras que 

las afectará con el correr de los años. Dos escenarios primordiales son la familia y 

el sistema escolar, perjudicando o permitiendo, según sea el caso el uso de la 

lengua de señas, estableciéndose un modelo oralista de comunicación que los 

afecta psicosocialmente. En algunos casos la comunidad sorda aparece como 

indispensable siendo el único momento de inclusión que vivencian, permitiéndoles 

desarrollar y/o potenciar el uso de la lengua de señas y encontrando el apoyo 

necesario, teniendo como consecuencia el desarrollo de la identidad y cultura 

sorda. Con el correr de los años, una vez adultos, se suman otros factores como 

factor empleo, factores personales y el rol de la comunidad sorda se afianza. La 

familia, por otro lado, sigue siendo un entorno crucial generando situaciones 

complejas en la vida de las mujeres participantes o rectificando el escaso soporte 

otorgado en la infancia.  

Po último, la exclusión social en la mujer sorda no puede entenderse desde un 

solo prisma, sino en una relación constante de factores que median potenciando o 

perjudicando sus historias de vida y trayectorias laborales. No hay un factor 

definitorio que permita esquivar las barreras preponderantes en la sociedad. En 

general las entrevistadas son mujeres con personalidades conscientes de sus 

capacidades y dispuestas a conseguir sus objetivos de vida. No obstante, una de 

ellas se destaca por su actitud proactiva, pero cabe destacar que esta mujer tiene 

un muy buen dominio del lenguaje oral, pudiendo interactuar con mayor 

desenvoltura que el resto de las mujeres. Aun así, factores personales no resultan 

definitorios, ya que también en otras historias de vida se evidencia la educación 

tanto formal como la entregada en el hogar. Por lo tanto, es la relación entre 

varios factores que permiten potenciar las trayectorias laborales, confluyendo 

factor familia, comunicación (dominio oral y lecto-escritura), educación, factores 

personales, comunidad sorda y género. Es importante precisar que no se le 

otorga mayor preponderancia a la oralidad, puesto que una de las mujeres que 

quedo sorda después de haber adquirido el habla nunca ha trabajado.  
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➢ Aspectos metodológicos: 

Respecto a los aspectos metodológicos cabe destacar que hubo una serie de 

inconvenientes que dificultaron la recolección de datos y que deben ser tomados 

en cuenta cuando se quiere investigar a la Comunidad Sorda. Por supuesto el 

principal inconveniente tuvo relación con la comunicación, que impactó tanto en el 

periodo de acercamiento al grupo de estudio como al momento de recolectar los 

datos.  

En un primer momento resultó dificultoso acercarse a la Comunidad Sorda, ya 

que había un conocimiento muy básico de la lengua de señas. Junto con ello 

tampoco había mucho conocimiento sobre la actitud de estos hacia proyectos de 

investigación. Si bien hubo gente que quiso cooperar, no se sabía cómo 

abordarlos y cómo estos responderían según sus características y cultura. Por 

otro lado, siempre estuvo la limitante de la comunicación, puesto que se dependía 

de otros para explicar el tema de investigación y darse a conocer. Estas 

dificultades alargaron el proceso de recolección de datos, situación que en otro 

tipo de investigaciones no ocurriría.  

Ahora bien, es importante destacar la función del intérprete, lo que trajo aparejado 

otro tipo de dificultades. Un intérprete en lengua de señas en nuestro país cobra 1 

UF por hora, lo que conllevó a invertir en el proyecto de investigación. En un 

comienzo se trabajaría con un profesional que estaba interesado en investigar a la 

Comunidad Sorda, por lo tanto, este trabajo contribuiría al suyo. Pero por motivos 

fortuitos, ello no se pudo concretar, quedando la opción de contratar un servicio 

de interpretación que ofrecía tarifa de estudiante.  

Por consiguiente, el tener que contratar un servicio de alto valor limita las 

alternativas tanto para contratar el servicio como para llevar a cabo la 

investigación. En un comienzo se contempló entrevistar tanto a hombres como 

mujeres sordas para indagar en las diferencias de género en la exclusión social. 

Sin embargo, el costo de los servicios de interpretación imposibilitó este plan, 

permitiendo solo entrevistar a mujeres.  

Por otro lado, trabajar con un intérprete fue una experiencia de gran aprendizaje, 

ya que la aplicación del instrumento tiene particularidades que en otros contextos 

no ocurren. La figura del intérprete en una entrevista es un medio para poder 

recolectar los datos necesarios en la investigación. Sin embargo, su presencia 

tiene ventajas como desventajas. Entre sus ventajas, por supuesto, se encuentra 
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el conocimiento de la lengua de señas y cultura sorda. Pero como desventaja al 

momento de realizar la entrevista encontramos la poca libertad que tiene el 

investigador para realizar su trabajo, ya que siempre depende del profesional, 

imposibilitando una relación directa entre entrevistado y entrevistador, porque 

siempre está mediando un tercero. Esta desventaja trae consigo obstáculos para 

recoger toda la información necesaria y no permite una total desenvoltura por 

parte del entrevistador.  

Otra desventaja identificada responde al sentido del mensaje que transmite el 

profesional. El contenido recolectado en las entrevistas queda siempre sujeto a lo 

que entiende y trasmite el intérprete, pudiendo no ser fidedigno. Así como también 

el sentido de las preguntas hechas al entrevistado. Ahora bien, los datos 

recolectados en la investigación tienen plena correspondencia con los 

antecedentes reunidos y el marco teórico construido, por lo tanto, la 

correspondencia entre investigación y realidad se cumple en este proyecto. 

Además, se distinguen diferentes estilos entre los profesionales que participaron 

en el proyecto investigativo. Cabe precisar que se trabajó con dos intérpretes 

distintos pertenecientes a la misma consultora. Ambos tenían estilos distintos de 

interpretación, percibiéndose en la redacción de los relatos expuestos en el 

análisis, donde algunas narraciones estaban en primera persona y las otras en 

tercera persona. Por otra parte, también merece la pena destacar que algunas 

entrevistas fluyeron más que otras, existiendo una fuerte relación con el estilo de 

interpretación. Si bien la información necesaria fue recopilada durante las 

entrevistas, en algunas sesiones hubo mayor dificultad para extraer los datos 

requeridos, en parte por el espacio habilitado para llevar a cabo la recolección de 

datos, así como por la concentración indispensable necesaria para el profesional 

para llevar a cabo su labor. En algunas oportunidades interrumpir al intérprete no 

es posible, incomodando el trabajo del entrevistador, no pudiendo profundizar en 

el momento adecuado, incluso perdiendo información ante la riqueza de los 

testimonios de las mujeres participantes, quienes se trasladaban de un tema a 

otro con mucha rapidez.  

También es importante mencionar que tanto el entrevistado como el intérprete se 

prestan una importante y crucial atención que permite realizar la entrevista como 

corresponde. Sin embargo, ello quita protagonismo al investigador dependiendo 

mucho del intérprete para poder interactuar con la persona Sorda. Por lo tanto, 

una recomendación es buscar la atención como entrevistador por parte de la 
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persona Sorda. Cuando mejor fluyeron las entrevistas fue cuando las 

entrevistadas se sentaron mirando de frente tanto al entrevistador como al 

intérprete, permitiendo tener un mejor control de las entrevistas. Agregar que las 

personas Sordas mediante aleteos de manos se llaman la atención, por tanto, se 

recomienda utilizar este recurso. 

Por último, otro punto a destacar con respecto al intérprete es la afinidad entre 

este y el entrevistado. Durante el periodo de acercamiento a la Comunidad Sorda 

hubo muchos aspectos que por ignorancia respecto a este colectivo no estaban 

contemplados. Uno de ellos es la afinidad antes mencionada, puesto que si al 

entrevistado no le agrada el profesional contratado no se sentiría en confianza, 

obstaculizando la recolección de datos, incluso estaba la posibilidad que 

abandonaran la entrevista. Fue por esto por lo que al momento de buscar posibles 

entrevistados se les informó a las personas en cuestión con quien se trabajaría en 

esta investigación, disminuyendo el número de posibles entrevistados. Un hito 

importante que destacar es cuando hubo acercamiento con la agrupación Sordos 

de Marga-Marga a quienes no les agradaban las profesionales contratadas, 

teniendo que buscar en otras corporaciones e instancias.  

Ahora bien, también debemos mencionar las impresiones que surgieron al 

momento de aplicar el instrumento de recolección de datos. Respecto a esta 

etapa cabe mencionar que las entrevistas se realizaron en dos modalidades, tanto 

por escrito como presencial. La mayor dificultad que se tuvo durante la 

investigación es sin duda la etapa de acercamiento a los entrevistados y en la 

aplicación de las entrevistas, como ya mencionamos por las diferencias 

lingüísticas. Durante ese proceso se intentó buscar las alternativas que mejor 

posibilitaran la recolección de datos, puesto que acceder a un intérprete de lengua 

de señas no es fácil en una investigación de pregrado. Es por eso que entonces 

estas modalidades surgieron como alternativas plausibles, sin embargo, ambas 

tienen ventajas y desventajas. 

Con respecto a la modalidad escrita podemos destacar que cumplió un rol 

fundamental, ya que en una primera instancia permitió probar el instrumento, 

constatando que el proyecto estaba bien formulado. Sin embargo, esta modalidad 

tiene sus limitaciones, puesto que las personas sordas tienen una baja 

comprensión lectora, reduciendo el número de personas aptas para responder 

una entrevista bajo esta modalidad. A pesar de ello la mujer que participó en la 

entrevista escrita estaba oralizada y dominaba la lecto-escritura, permitiendo 
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aplicar con ella este instrumento sin mayores inconvenientes. Aun así, es 

importante aclarar que una entrevista escrita no permite recoger información con 

la misma riqueza que lo hace una entrevista presencial. En este caso las 

personas sordas se explayaron mucho más en las entrevistas presenciales, 

entregando una riqueza de detalles que la entrevista escrita no lo permitió. 

Respecto a las entrevistas presenciales hay varios aspectos que merecen la pena 

ser destacados. Uno de ellos, como ya mencionamos, tiene relación con la figura 

del intérprete y su rol durante la entrevista, limitando el trabajo del entrevistador. 

Pero también ciertas particularidades de la comunidad sorda. Las personas 

sordas tienden a explayarse cuando conversan, pasando de un tema a otro sin 

mayor dificultad. Ello por un lado resultaba ventajoso, pero también tiene sus 

limitaciones. Durante las entrevistas se pudo comprobar tal característica, puesto 

que las entrevistadas contaban con total confianza sus experiencias sin 

restringirse, aunque algunas veces de manera desordenada, entregando muchos 

antecedentes y utilizando mucho tiempo para comprender finalmente el 

significado del contenido que se trasmitía.  

Por otro lado, la entrevista no fue aplicada pregunta por pregunta, ya que la 

situación requería de otras estrategias para poder recolectar los datos necesarios. 

La entrevista creada sirvió de guía para tener en cuenta la información 

concerniente al proyecto de investigación según los antecedentes y marco teórico 

elaborado. Durante la primera entrevista en modalidad presencial se advirtió que 

preguntar de manera ordenada requería de muchísimo tiempo, ya que las 

personas se explayaban con total naturalidad y de manera desordenada. Por ello 

fue necesario explicarles a las mujeres participantes en qué consistía la 

investigación y qué información se buscaba, relacionada principalmente a factores 

como los estudios, comunicación, familia y trabajo, para posteriormente hacer 

preguntas directas sobre género, factores personales y comunidad sorda. 

Mediante esa estrategia las entrevistadas relataron sin problemas la información 

pertinente.  

Es importante precisar que solo una entrevista fue realizada en modalidad 

presencial sin intérprete, ya que la mujer dominaba el lenguaje oral y usaba 

audífonos. Fue la única entrevista donde se pudo aplicar la entrevista sin mayores 

cambios e inconvenientes, a pesar de los obstáculos en la comunicación que las 

personas sordas experimentan.  
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De la misma manera debemos hacer alusión a los aspectos de logística, ya que 

fue necesario un lugar propicio para poder hacer las entrevistas con total 

tranquilidad. Uno de los aspectos que las intérpretes mencionaron sobre la 

comunidad sorda tenía relación con el espacio físico donde serían entrevistadas 

las participantes, de manera de no incomodar a quienes quisieran colaborar. Era 

de suma importancia que las personas sordas conocieran el lugar y, por lo tanto, 

les fuera familiar, ya que si era un lugar que ellos no conocieran podía ocasionar 

inconvenientes. Se recomendó realizar las entrevistas en la Corporación de 

Sordos de Valparaíso (CONSORVAL), organización con la cual se había 

establecido contacto y conseguido dos mujeres para entrevistar.  

Sin embargo, esta recomendación no fue posible seguirla, ya que la primera 

entrevista con la participación del intérprete fue muy difícil de hacer por haber 

escogido un lugar con tantos distractores. Ese día CONSORVAL tenía una 

actividad deportiva, concentrando gran cantidad de socios. Junto con ello el 

espacio que se facilitó era de continuo tránsito siendo interrumpidos 

constantemente, entorpeciendo la labor del intérprete quien necesitaba de 

concentración permanentemente. Ello tuvo como consecuencia buscar otros 

espacios para las siguientes entrevistas y que cumplieran con los requisitos 

establecidos, es decir, de fácil acceso para la persona sorda, privado y sin 

mayores distractores. Para ello se recurrió a un centro cultural que facilitaba salas 

en la ciudad de Villa Alemana, puesto que dos entrevistadas residen en Quilpué y 

Villa Alemana respectivamente. La última entrevista, por el contrario, se realizó en 

las dependencias de la Universidad de Valparaíso. 

Para terminar, otro aspecto que merece nuestra atención es el instrumento 

utilizado. En esta investigación se utilizó la entrevista en profundidad, la cual tuvo 

que ser modificada al momento de aplicarla en la modalidad presencial. En un 

primer momento la entrevista contaba con cuarenta y dos preguntas, sin embargo, 

por recomendación de las intérpretes y por personas que participan en la 

Comunidad Sorda se decidió reducir el número de preguntas, ya que resultaba 

ser muy larga y las entrevistadas se podían aburrir, perjudicando el proceso 

metodológico. Por consiguiente, el instrumento aplicado en modalidad presencial 

con intérprete era una guía de veintiocho preguntas.   
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Capítulo VI: Anexos 

I. Pauta de entrevista: 

1. ¿Podría presentar se por favor? 

 

➢ Historia de vida: 

 

2. ¿Cómo era la comunicación en su entorno cuando niña? 

3. ¿A qué tipo de colegio fue?, ¿cómo le fue en el colegio? 

4. Si hubo barreras durante esta etapa, ¿con qué barreras se topó? 

5. ¿Qué tipo de situaciones facilitaban la inclusión durante esta etapa? 

 

➢ Adolescencia: 

 

6. ¿Cómo fue su vida de adolescente?, ¿es distinta esta etapa de su niñez o 

es parecida? 

7. En cuanto a la comunicación, ¿Hubo algún cambio? 

 

➢ Adultez: 

 

8. ¿Cómo ha sido su vida en la adultez desde que era más joven hasta la 

actualidad? 

9. ¿estudió alguna profesión?, ¿se capacitó en algún oficio?, ¿comenzó a 

trabajar? y/o ¿encontró pareja y formó familia? 

10.  Durante esta etapa, ¿cómo ha sido la comunicación con el entorno?, por 

ejemplo, con sus hijos, en el trabajo, en los estudios, etc. 

11.  Durante esta etapa, ¿cuáles han sido las principales barreras y situaciones 

que facilitaban la inclusión? 

 

➢ Trayectoria laboral: 

 

Si no trabaja: 

12. ¿Por qué no trabaja? 

13. ¿Ha trabajado antes? 

14. ¿qué tipo de trabajo ha hecho antes? 

15. ¿cómo ha sido el ambiente laboral en esos trabajos? 
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16. Si ha tenido barreras en su trabajo, ¿Cómo son estas barreras?, ¿qué 

cosas facilitan la inclusión en el trabajo? 

17. ¿Cuáles han sido las principales barreras para encontrar trabajo? 

 

Si trabaja: 

18. ¿Cuántas veces ha trabajado? 

19. ¿Qué tipo de trabajos ha hecho? 

20. ¿Cómo conseguiste trabajo en las distintas oportunidades que ha 

trabajado? 

21. ¿Cómo ha sido el ambiente laboral en el trabajo o los distintos trabajos que 

ha tenido? 

22. Si ha tenido barreras en su trabajo, ¿Cómo son estas barreras? 

23. ¿qué cosas facilitan la inclusión en el trabajo? 

 

➢ Metas personales: 

 

24. ¿Su vida de adulto es como se la imaginó cuando era más joven?, ¿qué 

metas ha podido cumplir? 

25. En estos momentos, ¿Cómo quiere que sea su futuro?, ¿Qué cosas ha 

hecho para lograrlo? 

26. ¿Su familia y cercanos siempre le apoyaron para conseguir sus metas?, 

¿qué cosas hicieron para apoyarle? 

 

➢ Género: 

 

27. ¿Consideras que las mujeres Sordas tienen más dificultad que un hombre 

Sordo para acceder a estudios, un puesto de trabajo o poder cumplir sus 

metas? Si es así, ¿qué cosas son las que hacen la diferencia? 

 

➢ Participación comunidad sorda y derechos: 

 

28. ¿Participa activamente en organizaciones de la comunidad sorda? 

29. ¿Qué fue lo que le motivó a participar en este tipo de organizaciones? 

30. ¿Qué importancia tiene en su vida participar en esta organización?, ¿Cómo 

ha impactado en su vida? 
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31. ¿Cuáles son los derechos que buscan alcanzar como comunidad sorda y la 

importancia de estos? O ¿cómo le gustaría que fueran incluidas las 

personas sordas en la sociedad? 


